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REPENSANDO LA EDUCACIÓN SECUNDARIA: 

SUGERENCIAS PARA ESTIMULAR EL DIÁLOGO  XE "INTRODUCCIÓN" 
(Presentado por la Secretaría Técnica)

La educación secundaria es uno de los niveles que suscita hoy muchos interrogantes y búsquedas de respuestas a nivel mundial. Los agudos problemas de repitencia, deserción y logro de competencias - en un contexto donde conviven la crisis económica con los cambios acelerados en todas las dimensiones de la sociedad y con el impacto de las nuevas tecnológicas de la información y la comunicación - ofrecen la sensación que en muchos casos el sistema educativo no se corresponde con la realidad que viven los y las jóvenes. Estas evidencias llevaron a los 34 estados miembros de la Organización de los Estados Americanos (OEA) a decidir unánimemente que la VI Reunión Ministerial se dedicaría a repensar el sentido y propósito de este nivel, cómo enfocarlo, así como buscar modalidades y contenidos innovadores para enfrentar los retos de ofrecer una respuesta educativa que sea de gran pertinencia para el desarrollo de los y las jóvenes y el bienestar de los países.

Con el ánimo de contribuir a este diálogo y a la elaboración de propuestas y acciones de política, el Departamento de Educación y Cultura (DEC) de la OEA pone a consideración de los Ministros de Educación para tomar como insumos cuatro ensayos que fueron elaborados por especialistas en la materia. Estos ensayos reflejan la opinión de sus respectivos autores y constituyen significativas aproximaciones para abordar desde una perspectiva plural determinados aspectos de la problemática de la educación secundaria en la región.

El primer ensayo “Educación Secundaria en las Américas: nuevas perspectivas, claves para la reforma” fue preparado por el Lic. Ricardo Villanueva, del Perú; el segundo “Del Plan de Estudios a la Práctica: Eliminar los obstáculos estructurales y culturales para lograr una efectiva reforma de la educación secundaria” corresponde al Dr. Bradley Levinson y a la Lic. Carolina Casas, de los Estados Unidos; el tercero “Mejores Oportunidades para la Juventud en las Américas: Repensando la educación secundaria en el Caribe” fue elaborado por el Dr. Didacus Jules de Santa Lucía; y el cuarto “Desafíos para la Universalización de la enseñanza secundaria: Aportes para la definición de políticas educativas”, fue preparado por la Dra. Inés Dussel de Argentina. 

Los autores, en correspondencia con su enfoque de análisis, abordan las principales tendencias y problemas que enfrenta la educación secundaria, discuten y analizan una serie de experiencias de cambio y/o reforma, y en base a ello, proponen un conjunto de recomendaciones para mejorar el nivel donde destacan: establecer con claridad el propósito de la educación secundaria, ubicar posibles trayectorias educativas, la importancia de readecuar la estructura organizacional y curricular de la escuela y hacer frente a las contradicciones entre las expectativas de las reformas y las condiciones materiales y culturales con las que realmente se cuenta para satisfacerlas . Las recomendaciones referidas a los docentes, apuntan a considerarlos  como “sujetos del cambio” en el diseño, implementación y evaluación de las reformas, y a desarrollar propuestas para la profesionalización de la carrera, con especial atención en la reforma de los sistemas de formación docente y durante el servicio, capacitación, y contratación.          

Para materializar estas recomendaciones, los autores señalan que, además de una firme voluntad política, se requiere una visión sistémica de la estructura escolar articulada entre los diferentes niveles, y con el mundo productivo y el entorno cultural. Implica también incrementos estratégicos del gasto y  movilización de recursos financieros para sostener los cambios en un horizonte de mediano y largo plazo. La coordinación con políticas sociales, de manera especial con las de juventud, y la labor complementaria y el compromiso de las diferentes instituciones y actores de la sociedad con la educación secundaria aparecen como elementos claves para reducir las vulnerabilidades propias de los diferentes contextos, asegurar la inclusión de los sectores sociales menos favorecidos y lograr la mejora del sistema en su conjunto.

Cada uno de los cuatro ensayos tiene una dinámica propia y consideramos pertinente destacar algunas cuestiones particulares en las que se detienen para profundizar el abordaje del tema, algunos de los cuales procederemos a señalar a continuación. En el ensayo titulado “Educación Secundaria en las Américas: nuevas perspectivas, claves para la reforma”, destaca la posición del autor sobre la necesidad de incorporar de manera efectiva, no declarativa, las necesidades, expectativas e intereses de los adolescentes y jóvenes como parte de un doble proceso: la definición de los propósitos de la educación secundaria y la generación de incentivos favorables a la permanencia de los estudiantes. El autor sostiene también que es importante analizar las políticas educativas desde una perspectiva integradora que observe el entorno de los y las jóvenes para identificar si todos cuentan con las redes sociales y el apoyo necesario para sostener su participación en la escuela. Este análisis es esencial para el diseño de mecanismos que aseguren su  inclusión y permanencia.

En lo que respecta al ensayo “Del Plan de Estudios a la Práctica: Eliminar los obstáculos estructurales y culturales para lograr una efectiva reforma de la educación secundaria”, los autores sostienen que las inversiones recientes en materia de innovación para la igualdad y la reforma de los programas de estudio, no han estado acompañadas de las reformas estructurales que se necesitan para garantizar su implementación. Estas reformas, - que en su mayoría refieren a cuestiones vinculadas con organización institucional y capacidad, preparación, capacitación y contratación docente, y la relación entre el Estado y la sociedad civil- requieren una visión clara, creación de consensos y voluntad política para desafiar muchos intereses creados y enraizados. Por otro lado, un aspecto importante para los autores tiene que ver con la determinación del propósito de la educación secundaria.  Frente a la multiplicidad y ambigüedad de propósitos, y a la distinción entre una educación para la integración a la vida económica productiva y la preparación para estudios superiores, el autor propone que una “formación integral para ejercer una ciudadanía democrática” sea el propósito fundamental e incluyente de la educación secundaria.

En lo que respecta al “Mejores Oportunidades para la Juventud en las Américas: Repensando la educación secundaria en el Caribe”, el autor señala que el principal desafío que tiene el Caribe es la reconceptualización del nivel secundario en el marco de una agenda de transformación mayor vinculada a las exigencias de una nueva economía global del conocimiento y con la participación y compromiso de actores claves en educación. Asimismo, el autor señala el importante rol que puede desempeñar la educación en el desarrollo de los jóvenes y en la integración de la política social, y propone la identificación de un marco integral para impactar en las oportunidades de los jóvenes en cada sector y con educación como punto focal. En su opinión, la puesta en práctica de este marco requiere una estrategia multisectorial que articule los dispersos y desarticulados esfuerzos que se realizan para mejorar la situación social y educativa de los y las jóvenes. En esta transformación, el autor señala que las escuelas deben reinventarse y deben ir más allá de los esquemas tradicionales y movilizar a la juventud en torno a la participación cívica, democrática y la iniciativa empresarial, con una pedagogía enfocada en aprender a hacer y aprender a vivir juntos.  Subraya que la educación secundaria en el Caribe está bien situada para ser el punto focal para la implementación de una iniciativa de desarrollo de la juventud integral, integrada y multisectorial.

Por su parte, el ensayo “Desafíos para la universalización de la enseñanza secundaria: Aportes para la definición de políticas educativas”, plantea posibles alternativas de política pública que surgen a partir de la identificación de cuatro desafíos que enfrenta el nivel secundario: a) la expansión de la cobertura para alcanzar la universalización del nivel medio, b) la mejora de la calidad de la enseñanza y los aprendizajes, c) la readecuación de la estructura organizacional y curricular para atender las nuevas demandas contemporáneas y d) el mejoramiento de la capacidad de intervención estatal para dirigir los cambios.  Sobre este último punto señala que, frente a la redefinición de la noción de “sistema” educativo, es necesario recuperar la capacidad del estado para la gestión de los cambios, proporcionar orientaciones generales y para propiciar una arena de discusión democrática donde se puedan formular y debatir cuestiones/políticas de justicia distributiva. 

Los ensayos sugieren  una serie de posibilidades para el diseño de reformas orientadas a mejorar la calidad, equidad, eficiencia y pertinencia de la educación secundaria, pero también plantean una serie de interrogantes que subyacen a los dilemas con los que usualmente el/la decisor/a de políticas se enfrentan en el proceso de toma de decisiones que compromete los destinos de los jóvenes, y el desarrollo de la sociedad en su conjunto. La estructura prevista para las sesiones de trabajo de la reunión ministerial ofrece una valiosa oportunidad para contextualizar, debatir y plantear posibles respuestas a estas y otras posibles interrogantes.

A manera de contribuir al debate a continuación se presentan un conjunto de interrogantes agrupadas en torno a la necesidad de garantizar un cambio efectivo en la práctica pedagógica, mejorar la permanencia de los estudiantes en el sistema y su acceso a una oferta educativa diversificada de calidad, y a la reforma, expansión, fortalecimiento y financiamiento de la educación secundaria.

1.      
En relación a las condiciones necesarias para garantizar un cambio efectivo en las prácticas pedagógicas al interior de las instituciones escolares: 
· ¿Qué medidas se requieren para que los docentes y las instituciones escolares transiten genuinamente de una enseñanza frontal, discursiva y memorista, a una enseñanza activa y creativa, que haga posible el desarrollo real de competencias en los estudiantes, reduzca la fragmentación de las áreas y especialidades, permita el desarrollo de proyectos de investigación e intervención comunitaria, entre otras reformas indispensables? 

· ¿Cómo superar la rigidez burocrática de la administración del sistema educativo, las consecuencias de esta rigidez en la cultura organizacional de los centros educativos, las deficiencias de los programas de formación docente y los desacuerdos que existen entre un sector del profesorado, resistente a las capacitaciones y reformas? 

· ¿Qué estrategias, mecanismos e instancias pueden ser más efectivas para hacer de la participación activa y autónoma de los estudiantes en el aula y en la vida escolar, una experiencia genuina, significativa y motivadora de democracia al interior de las escuelas? 

· ¿Cómo puede la escuela interactuar con los entornos sociales y culturales de los jóvenes de un modo más abierto y menos descalificador, siendo capaz de aprovechar al máximo las condiciones y oportunidades que les ofrece para acceder a aprendizajes valiosos, como su preferencia por el consumo de información a través de Internet?

· ¿Qué acciones intersectoriales (Educación, Economía, Trabajo, Salud, Planeamiento) se necesitan para implementar un sistema integral de desarrollo profesional continuo de los docentes, acompañado de un sistema de incentivos, así como de mejores condiciones laborales y de bienestar?

2.      
En relación a la permanencia de los estudiantes en el sistema y su acceso a una oferta educativa diversificada de calidad, que les garantice los conocimientos, habilidades y competencias necesarios para continuar estudios superiores y/o insertarse laboralmente: 
· ¿Cómo avanzar en el diseño e implementación de una oferta educativa flexible con diferentes modalidades y  trayectorias educativas articuladas entre sí, que sean equivalentes en calidad? 

· ¿Cómo superar la desarticulación subsistente entre aprendizaje vocacional y aprendizaje humanístico avanzado, entre competencia técnica y comprensión crítica, en el marco de una visión de conjunto del sistema educativo?

· ¿Cómo avanzar en la identificación de contenidos mínimos de calidad, homologables regionalmente, que tengan en cuenta las dinámicas de integración regional, los procesos de migración entre países, la creación de mercados laborales interconectados?

· ¿Qué mecanismos favorecerían la movilidad social de estudiantes y docentes, creando oportunidades para enriquecer el desarrollo profesional y el aprendizaje cultural entre los pueblos de las Américas?

· ¿Cómo establecer aprendizajes comunes para todos, dirigidos a asegurar igualdad de oportunidades, ofreciendo a la vez opciones diferenciadas que respondan a la complejidad social, sin caer en discriminaciones, exclusiones o alternativas de desigual calidad, que aumenten la estratificación inequitativa de los sistemas educativos?

3. En relación a la reforma, expansión, fortalecimiento y financiamiento de la educación secundaria:

· ¿Cómo se debe re enfocar el sentido y funcionalidad de la educación secundaria de cara a posiciones – muchas veces antagónicas - que priorizan la continuación de los estudios o  la posibilidad de inserción en el mundo de la producción y el trabajo?

· ¿Qué estrategias se requieren para que los intereses, preocupaciones y expectativas de los diferentes actores sociales y educativos sean canalizados institucionalmente y representados realmente en las nuevas políticas reformadoras y planes de estudio de la educación secundaria?

· ¿Qué medidas se requieren para contar con sistemas integrados de información educativa, donde la información de logros de aprendizaje se vincule con información sobre los progresos y dificultades para proporcionar una educación de calidad para todos y todas?

· ¿Qué tipo de acuerdos sociales y políticos permitirían las transformaciones fiscales, organizativas y regulatorias necesarias para lograr una mayor y más equitativa asignación y distribución de recursos, superando esquemas homogeneizadores y asignaciones inerciales basadas en los antecedentes históricos del gasto?

· ¿Cómo se podrían articular los esfuerzos del sector privado y la cooperación internacional con los del sector público, para facilitar la implementación de diferentes iniciativas de innovación, sin caer en opciones que aumenten en vez de disminuir la inequidad educativa?

Retomando lo mencionado al inicio de esta breve introducción, y particularmente considerando la relevancia del abordaje de las reformas en secundaria, será la dinámica del debate y los posibles consensos que surjan en torno a los atributos de las políticas educativas para reformar la educación secundaria, los que harán posible delinear rutas de acción en torno a posibles ejes de trabajo que permitan avanzar a los países de manera conjunta- mediante la cooperación y asociando esfuerzos- en el logro de una educación secundaria de calidad que proporcione a los jóvenes las posibilidades de ejercer una ciudadanía plena y responsable. 

ENSAYO I: 

EDUCACIÓN SECUNDARIA EN LAS AMÉRICAS: NUEVAS PERSPECTIVAS, 

CLAVES PARA LA REFORMA  

(Preparado por Ricardo Villanueva
)
1. ¿Cuáles son las principales tendencias y problemas que enfrenta la educación secundaria en las Américas?

1.1. Eficiencia y déficits de aprendizaje: una mirada panorámica
La relación de los jóvenes con la educación secundaria ha pasado por un tránsito complejo en los últimos quince años. Mientras que se puede constatar la ampliación del contingente de adolescentes que ingresan a la secundaria en casi todos los países de las Américas, su permanencia y finalización aún no alcanzan niveles satisfactorios dentro de una estrategia de igualación de oportunidades. 

En efecto, los puntos de partida en las trayectorias de inclusión social de los jóvenes son bastante desiguales. Las tasas de pobreza en el estrato juvenil  en la mayoría de los países de América Latina han crecido. Otra característica que genera preocupación es la existencia de población joven que no estudia ni trabaja. En el 2005, en diecisiete países un 21% de los jóvenes de 15 a 24 años se encontraban al margen de los dos mecanismos de integración social y construcción de ciudadanía que tienen mayor impacto (OIT, 2006). La persistente alta tasa de repitencia escolar es una de las causas más importantes. 

En la presente década la mayoría de países de la región mantienen tasas elevadas de repitencia en secundaria. El análisis de UNESCO revela que trece países de América Latina y el Caribe con estadísticas comparables
 poseen una tasa de alumnos repitentes sobre el total de matriculados del 9%. Más preocupante aún es la diferencia en las tasas de promoción entre los estudiantes del medio urbano y rural. Un estudio de cohortes en cuatro países de América Latina (Banco Mundial, 2007, p:52)
 muestra que la curva que indica la proporción de las cohortes que alcanza el siguiente grado después del sexto –y  a lo largo de la secundaria-, cae abruptamente en el medio rural; mientras que  en el medio urbano, la pendiente descendiente es mas suave. La diferencia en promedio bordea 30 puntos porcentuales, a excepción de México donde el diferencial es visible pero moderado.

La repetición es un serio problema, en tanto representa una merma de recursos valiosos para el Estado y para las familias de modo directo (UNESCO, 2008
). Como indica el informe citado, también afecta negativamente las trayectorias educativas reduciendo las probabilidades de culminar los estudios. A la larga, el efecto acumulado de la ineficiencia interna del sistema profundiza los diferenciales sociales que acompañan a los jóvenes en la escuela. 
El examen de la cobertura de la secundaria en América Latina y el Caribe arroja un dato particularmente preocupante. La permanencia en la educación secundaria se reduce en forma de una escalera descendente conforme se avanza en las edades por encima de los catorce años. Los datos del informe de UNESCO (op. Cit.) muestran en 23 países una curva descendiente  en la tasa específica de matrícula por edad. La caída de la matrícula neta en el grupo de quince años es de 9 puntos en promedio, llegando al 78.5% y se agrava al llegar a los 16 años para caer hasta un 62.3%. Estas cifras indican  que los notables progresos logrados en el flujo de egresados de la primaria no mantienen continuidad al interior de la secundaria, produciéndose una fuga de una cantidad importante de adolescentes que no completa el nivel ni se traslada a otros programas alternativos de educación.

El aspecto central en la problemática de la eficacia de la educación secundaria es el logro de aprendizajes. En general, la medición de logros de aprendizaje en la secundaria no se ha desarrollado en forma extensiva y sistemática en el continente. El nivel de logro educativo es un reflejo de la capacidad para organizar y movilizar los recursos pedagógicos de la comunidad educativa. Entonces, no se trata de la sumatoria de los fracasos o éxitos individuales de los jóvenes; es el indicador crítico de la calidad de la oferta del sistema, incluyendo los parámetros de aprendizaje, métodos instructivos y estrategias propuestos por el currículo.

Un indicador plausible para tener una aproximación a esta dimensión crucial en el ámbito de las Américas es el resultado de las pruebas del Programme International for Students Assessment (PISA) que mide el logro de competencias en alumnos de 15 años en función de un conjunto de estándares de logro. En el ejercicio del 2006, participaron ocho países de las Américas. Los resultados son ilustrativos aunque algo desalentadores. 

Tal como se puede ver los resultados del desempeño en las áreas de matemáticas y de ciencias
, el diferencial de todos los países de las Américas en desarrollo respecto al promedio de países que pertenecen a la OCDE es muy grande.
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 Fuente: OECD- PISA 2006 

En un momento en el que el conocimiento científico y tecnológico es fundamental para el logro de competencias que formen la empleabilidad de las personas, los resultados de PISA 2006 revelan amplias variaciones en los niveles de preparación entre los países desarrollados y en desarrollo, que se reflejan entre las regiones de mayor y menor desarrollo relativo del continente. Tal como indica Brunner (2008) para los resultados del caso chileno que es extrapolable a todos los sistemas de educación secundaria de la región: “más de la mitad de los estudiantes no han desarrollado competencias que les permitan enfrentar situaciones problemáticas de vida que impliquen el uso de las matemáticas. Su razonamiento matemático sólo se aplica a contextos muy familiares; podrían usar procedimientos rutinarios, siguiendo instrucciones y no siendo capaces de proponer modos alternativos de resolver”

De estos datos se deduce que las posibilidades que tendrán los jóvenes egresados de la secundaria al enfrentarse al mundo laboral, que exige el dominio de habilidades cada vez capacidades mas especializadas y mas refinadas, son realmente opacas.

1.2. Equidad y calidad: los factores inerciales

La equidad y la calidad de la educación en América Latina y el Caribe forman un vínculo indisoluble pues las dificultades que encuentran los jóvenes mas vulnerables –sean urbanos o rurales- para terminar la secundaria inhiben las oportunidades que son necesarias para romper el circuito intergeneracional de pobreza. Escuelas con baja calidad producen egresados con capacidades limitadas para romper el círculo vicioso de la exclusión. En la secundaria se organiza una oferta educativa que por sus diferenciales de calidad es incapaz de remontar los factores que realimentan la estratificación social
. 

La heterogeneidad social que existe entre la juventud implica que a la educación secundaria ingresan contingentes que pueden tener diversas perspectivas respecto a lo que necesitan y cómo pueden usar el capital educativo en el marco de sus expectativas de proyectos de vida. La desconexión que muestra la educación secundaria respecto a las necesidades de formación para las condiciones reales del entorno productivo y cultural, alimenta el proceso de pérdida de una visión sistémica de la educación formal. 

Esta brecha ha dado lugar a una oferta de circuitos alternativos. Muchas veces surgen carreras técnicas y vocacionales de corto plazo e inconexas, provistas por el mercado o por el Estado, las cuales no necesariamente resuelven el tema de fondo: la adquisición de competencias para una incorporación exitosa y sostenible en el mundo laboral en el marco de una visión de progreso personal y familiar
.

Adicionalmente al nivel socioeconómico, la estabilidad de la familia, la valoración del capital educativo de sus hijos y las experiencias de la escolaridad previa pueden jugar un rol sumamente importante en las decisiones sobre la permanencia de los jóvenes en la educación secundaria. Una revisión de encuestas de hogares (OIT, 2007) aporta evidencia en ese sentido. Al indagar sobre las razones que explican la deserción en el grupo de 14 a 19 años, la presencia de problemas familiares y/o económicos aparecen como la principal razón para que los y las jóvenes dejen de estudiar (34.7%), muy por encima de la decisión de optar por el trabajo (17.6%). Incluso, sumando a esta última el impacto del fracaso escolar (con un 12.6%), no llegan a igualar el peso de los determinantes del núcleo familiar.

De allí que es fundamental analizar las políticas educativas bajo una perspectiva integradora que observe en 360 grados el entorno que rodea a los jóvenes. Aplicando el mismo criterio que se usa para evaluar los programas sociales dirigidos a reducir la vulnerabilidad, la educación secundaria debería preguntarse en que medida la institución educativa asume que existe o no heterogeneidad en los jóvenes, que todos cuentan con las redes sociales y el apoyo necesario para sostener su participación en la escuela, que todas las familias tienen el mismo nivel de compromiso hacia la educación o bien las mismas capacidades para solventar los costos ocultos de la educación. Podemos pensar que en gran parte del hemisferio este tipo de preguntas no están presentes, en relación al diseño de los contenidos, de los procesos, de los programas y de los proyectos educativos; tampoco se encuentran formuladas con respecto a la formación docente específica para la secundaria.

Estos factores pueden visibilizarse particularmente en los últimos años de la secundaria: al alcanzar sus hijos la edad umbral percibida para aportar al ingreso familiar, las familias tienen que efectuar un doloroso pero inevitable análisis de costo-oportunidad.

De esta manera, los adolescentes están sujetos a una doble tensión. Por un lado, pueden valorar la educación en la medida que sus experiencias y su entorno socioeconómico inmediato le proporciona señales que la adquisición de capital educativo adicional le otorgará un retorno significativo al esfuerzo personal y familiar que implica postergar su ingreso al mercado laboral. Por otro lado, las familias pueden verse compelidas a desplazar a sus hijos al mercado laboral en un contexto de dinamización de la economía. 

En investigaciones de tipo (Benavides, 2008; Fernandez Cabezas et al);  se halla que la expectativa del joven respecto a su éxito educativo actúa como un factor favorable de la culminación.  Esto es evidente: una alta expectativa de logro puede integrarse como un factor reforzador del locus de control y sirve como influencia en las decisiones de su familia. Sin embargo, existen situaciones de inseguridad económica o variables en la dinámica familiar en las cuales le resulta imposible incidir. Por ejemplo, el ingreso a la vida sexual prematuramente actúa como un disruptor de las expectativas. Claramente la incidencia del embarazo precoz entre adolescentes permanece como una seria preocupación en la presente década, muchas veces como resultado de un insuficiente e inadecuado abordaje del tema de la sexualidad, y en general, de la vulnerabilidad de la etapa de vida adolescente.

El protagonismo del núcleo familiar resulta crucial en el ámbito rural en América Latina. Las decisiones respecto a la asistencia escolar, la incorporación al trabajo y la participación económica forman parte de un ciclo de vida de la familia marcado por la ética del trabajo y del bien común, valores que no se pierden cuando los miembros más jóvenes migran al espacio urbano en procura de mejores niveles de vida. Por ello es imprescindible incorporar a la familia a la ecuación de las políticas de promoción de la equidad y calidad en la educación secundaria.

1.3. Los factores emergentes de la calidad


En las Américas y a partir del modelo de acompañamiento del Plan Regional de Educación asumido por los gobiernos, se está prestando mayor atención al tema de la relevancia. Algunos territorios poco explorados en el desarrollo de competencias han sido incorporados en nuevos diseños curriculares nacionales. En algunos casos se está abandonando el énfasis curricular en la transmisión de conocimientos para dar cauce a un rol central del estudiante en la construcción del conocimiento y del desarrollo del análisis crítico. Existen aún vacíos a nivel del diseño, tal como señala el informe de Orealc-UNESCO (2008): se encuentran menos evidencias de cambio con relación al desarrollo de aprendizajes que vinculan los procesos de análisis de información con la toma de decisiones y, menos aún, con la reflexión sobre lo aprendido. Estas son definiciones claves para poner en práctica el aprender a aprender. Mucha mayor es la distancia que separa al currículo prescrito del currículo realmente implementado, el que gobierna cotidianamente las relaciones en las aulas de clases.

Dentro de ese marco, tres son los elementos que definirán la calidad educativa en la secundaria en el futuro próximo: a) la relación que establece el currículo educativo con las oportunidades y retos que trae la remodelación de los sistemas productivos globales, en términos de nuevas competencias; así como los problemas heredados de las inequidades históricas en nuestro continente, especialmente en América Latina, y a las cuales debe contribuir a superar; b) la capacidad de responder de los métodos y de las estrategias de enseñanza con los sistemas culturales significativos de los adolescentes; y c) la relación que establece el sistema educativo con los intereses emergentes de los jóvenes, intereses que surgen de una nueva sensibilidad respecto a las relaciones humanas y hacia su entorno ambiental y tecnológico.

Los gobiernos de las Américas han realizado intentos importantes por acrecentar el vínculo de los contenidos de la secundaria con las necesidades reales del contexto. Para el efecto se pueden contar en los últimos años una considerable cantidad de reformas. Por otro lado, la forma como las personas se relacionan con los mercados, con la tecnología y con los medios de comunicación ha cambiado sustancialmente nuestra percepción acerca de qué habilidades necesitamos para enfrentar los nuevos retos de la integración al mundo del trabajo y a la comunidad nacional y global. Los jóvenes cobran conciencia que necesitan adquirir un conjunto de capacidades, tanto generales como específicas, para responder a la fragmentación del mercado laboral, cuya estructura está en permanente cambio. 

Un problema emergente en la calidad es el acceso y el desarrollo de capacidades de manejo de las nuevas tecnologías. La demanda de los estudiantes a este respecto está recogida en una de las conclusiones de las asambleas participativas de líderes estudiantiles en Perú (2001) cuando se les consultó sobre la nueva fisonomía de la secundaria: “Necesitamos estar preparados en el campo de la cibernética... Lograr descifrar y comprender símbolos y códigos como requisito fundamental para la inserción en la era de la informática”. A la luz de las nuevas competencias incluidas en los diseños curriculares renovados se observa una dirección favorable; sin embargo, la señal de Internet y el uso contextualizado de los medios en línea en los procesos de aprendizaje aún no esta presente mayoritariamente en las escuelas. Las tendencias en el desarrollo de la empleabilidad hacia el futuro cercano exigen a los jóvenes completar su alfabetización digital y avanzar en el dominio de estrategias de selección, uso y juicio crítico de las fuentes de conocimiento en línea, de tal manera que estos puedan apropiarse de los contenidos de la comunidad global y participar en el diálogo intercultural. 

2. ¿Cuál es el objetivo fundamental de la educación secundaria en el escenario inestable de inicios del siglo XXI?
La educación secundaria en las Américas esta sufriendo el embate de un conjunto de tensiones como resultado del proceso de transición que nos toca vivir a escala global.

La velocidad de los cambios en la economía global, el impacto de las tecnologías en la vida cotidiana, las expectativas aumentadas de la población por integrarse a la modernidad y los mercados, las nuevas sensibilidades en la población mas joven, el bagaje con el que es equipada por las nuevas pautas de socialización, el acceso a múltiples fuentes de información en tiempo real, son todos/constituyen fenómenos concurrentes que han abierto una serie de fisuras en las premisas sobre las que se asentaba la educación secundaria de antaño. La escala de la transformación hace la realidad inasible. En este contexto es imperativo generar una perspectiva de análisis diferente. 

La educación tiene un efecto sistémico sobre las sociedades. Puede promover las capacidades necesarias para la generación de riqueza, al mismo tiempo que crear una demanda social por el funcionamiento de los mecanismos de integración de la sociedad democrática. Desde un enfoque de derechos, la educación debe proponerse dar respuesta a la diversidad individual, social y cultural de los estudiantes, asegurando resultados de aprendizaje equiparables, la plena participación y la construcción de la identidad propia (OREALC-UNESCO, 2008). Esta perspectiva esta inscrita en la Declaración de Jomtien (1990), la cual establece un nexo entre las necesidades básicas de aprendizaje de todos y el logro de mejores niveles de calidad de vida, y la participación plena y el desarrollo de nuevos aprendizajes de acuerdo con sus necesidades e intereses particulares. 

Dentro de ese marco, la educación secundaria entonces debe corresponderse y servir de apoyo a los procesos de desarrollo humano de los adolescentes. No basta que la educación se proponga contribuir al desarrollo de los adolescentes, para lograr eficacia, sino que tiene que reexaminarse a partir de la realidad, los problemas y el potencial de los adolescentes. 

Desde esa lógica, el objetivo principal de la educación secundaria es la de proveer experiencias y  actividades de aprendizaje que proporcionen a todos los adolescentes y jóvenes los conocimientos, las habilidades, los valores y las aptitudes para desarrollar los aspectos internos necesarios para una vida social  activa y enriquecedora, para que se constituyan como sujetos efectivos para dar forma a los eventos y a los resultados de sus vidas, así como también para ofrecer las competencias básicas y específicas para  tomar decisiones sólidas y usar herramientas útiles en el momento de incorporarse al mundo del trabajo y a la generación de valor agregado en sus comunidades.

Elementos parciales o acotados de esta finalidad se encuentran en definiciones de las políticas educativas en la región. Existe una dirección general en el hemisferio de acercarse a las necesidades vitales e intereses de los adolescentes. Esta visión renovada está plasmada en las declaraciones intergubernamentales relativas al Proyecto Educativo Regional y, –aquí está el gran desafío-, tiene implicancias para las estructuras, programas de estudio, métodos pedagógicos, tiempos y dispositivos de gestión del sistema educativo. En suma, cuando nuestro modo de observar la realidad cambia, todo lo demás debe cambiar.

3. Los desafíos actuales de la educación secundaria en las Américas

Los jóvenes han desarrollado una relación especial con las nuevas tecnologías de comunicación. Los dispositivos de información y comunicación en línea ponen al alcance de los nativos digitales
, herramientas y oportunidades que ninguna otra generación tuvo a su alcance: por ejemplo la existencia de los servicios de mensajería entre los miembros de redes sociales virtuales, mediante las cuales se pueden intercambiar información, proyectos y buscar apoyo emocional. 

Los adolescentes y jóvenes se reagrupan en comunidades que se basan menos en la geografía de las ciudades que en los perfiles de personalidad, gustos y preferencias. El sello de su nuevo lenguaje es la informalidad. Nuevas comunidades definidas por estilos de vida,  estéticas grupales, ocupaciones, hábitos e inclinaciones ideológicas y espirituales. El rol central que juega la construcción de identidad tiene una centralidad innegable, pues es a partir de ella que se elaboran los proyectos de vida personales. 

En estas redes se construyen vínculos afectivos-sociales. También ocurre el interaprendizaje, en la búsqueda de elementos de identidad y en el tratamiento de dificultades personales o modos de convivencia. Ante esta irrupción de un nuevo universo simbólico y de sensibilidades, la escuela y muchos padres, no han desarrollado aún estrategias de respuesta y de adaptación. No se trata de hacer frente a la noción tradicional de una subcultura juvenil. La fuerza de los cambios culturales reconstruirá la fisonomía de las naciones e implicará una pérdida de legitimidad de ciertos elementos centrales y clásicos de la cultura escolar; uno de ellos es la autoridad vertical. El reconocimiento de la diversidad y de nuevos sentidos profundos de identidad, son los vectores remodeladores de la socialización del futuro cercano. 

En los próximos años la educación se verá confrontada con la necesidad de readecuar su organización, sus contenidos, estructura y estrategias en concordancia con esta nueva realidad. En suma, requerirá reinventarse. 

En particular identificamos los siguientes desafíos:

a. 
Colocar en el centro de la reforma curricular las competencias necesarias para el desarrollo del talento y del potencial humano que reside en la heterogeneidad de entornos culturales.

El proceso acelerado que viven las economías emergentes de América Latina muestra que el camino de identificar y crear valor agregado a partir de la formación de los recursos humanos y del uso sostenible de la biodiversidad existente en nuestro continente, es la ruta con mayor potencial en las próximas décadas. Sólo existen dos medios en la creación de valor: el desarrollo de tecnologías que expanden las fronteras de productividad y el desarrollo del talento humano. Este proceso tiene implicancias para la definición de los objetivos y de los contenidos de la educación secundaria.

El binomio formado por las capacidades de gestión del propio proyecto de vida y del pensamiento creativo, y para la toma de decisiones, está en el corazón del concepto de empleabilidad
. Este concepto que debería ser el núcleo de un área curricular específica de la secundaria, exige pensar en el desarrollo de la ética del trabajo y del espíritu emprendedor entre los jóvenes; ambos aprendizajes imprescindibles para asumirse como constructores de relaciones económicas responsables en el contexto de la globalización con creatividad e iniciativa.   

La aproximación a la sensibilidad adolescente descubre necesidades que permanecen en espacios marginales de la agenda educativa. Un vector clave es la sensibilidad ecológica. Los adolescentes muestran un interés natural en los problemas medioambientales tales como la protección de los bosques y el calentamiento global. Se trata de una sensibilidad que busca reconstruir la relación entre el hombre y la naturaleza.  Ese interés también constituye una oportunidad para el desarrollo del pensamiento heurístico y de las capacidades de pensamiento sistémicos, las cuales resultan cruciales para el desarrollo del potencial humano vinculado al valor agregado.

En el caso de los jóvenes rurales específicamente, el diseño curricular debería asegurar el contacto intenso con la realidad cultural y productiva del medio rural, de modo que la educación permita a estos reflexionar, analizar y valorar dilemas y elaborar proyectos de vida, medir sus posibilidades y recursos, decidir utilizando eficientemente los recursos familiares y del entorno (económicos, materiales, tecnológicos y humanos).

b.    
 
Asegurar la inclusión de los grupos de jóvenes tradicionalmente excluidos y aquellos más vulnerables ante la pérdida de escolaridad en la secundaria.


Apoyar a los estudiantes para mantenerse en el sistema, prestar atención a sus necesidades, exige tiempo y recursos para diseñar proyectos y acciones específicas dentro de los proyectos educativos institucionales. Por ello, es prioritario destinar recursos específicos a aquellas áreas geográficas –bolsones urbanos, ámbitos rurales, zonas predominantemente habitadas por grupos étnicos-, que muestran patrones elevados de retiro de alumnos.


Asimismo, tan importante como considerar estos factores comunes a los sistemas, es la consideración de la heterogeneidad de los entornos socioculturales que rodean la vida y las opciones de los adolescentes. El éxito de políticas de inclusión tiene una relación directa con la flexibilidad de la institución educativa (Croso, 2009) que debe integrar programas de estudio diversificados y un manejo del tiempo y de los calendarios escolares en función del contexto local. Este es también un argumento para poner el foco de las políticas en el ámbito local y propiciar el protagonismo de los gobiernos subnacional y locales en la gestión de los sistemas educativos.

c. Aumentar sustantivamente la relevancia educativa considerando las fortalezas naturales, los lenguajes y códigos de acción social que poseen los y las adolescentes y emplear estas de modo eficaz en el diseño de las estrategias y procedimientos didácticos.
Los nuevos saberes que emergen como demandas para interactuar en la era del conocimiento, pueden y necesitan articularse. El actual currículo y la multiplicación de un número mayor de capacidades a adquirir dan lugar a un abigarramiento y a una dilución de saberes. 

Nos encontramos en un tiempo de tránsito: capacidades que eran valiosas para un entorno acumulativo escrito, marcado por procesos pausados y centrados en el rol del docente como fuente de conocimiento y veracidad, se ven traslapadas con competencias que exigen un tipo de tratamiento vivencial e interactivo, distinto acorde a individuos que actúan en un mundo cultural totalmente diferente que se encuentra marcado por la búsqueda de autonomía y comunicación horizontal.


El mundo del futuro es uno en el que lo gráfico y lo visual constituyen la esencia del lenguaje y la adquisición de la realidad. La filosofía detrás del saber lingüístico-visual contiene una portentosa capacidad reflexiva, ni mayor ni menor que el saber transmitido por el texto; solo con una complejidad distinta. Es importante que surjan nuevos dispositivos educativos que empleen estratégicamente este lenguaje. Las metodologías de enseñanza basadas en los medios audiovisuales señalan tres exigencias a las políticas educativas: a) la necesaria construcción de infraestructuras de soporte digital en la educación pública a escala masiva; b) la formación de recursos de aprendizaje basados en las nuevas tecnologías de preferencia con contenidos locales pertinentes; y c) el desarrollo de una formación docente que incorpore los elementos de estos medios y el lenguaje propio que manejan.

Construir puentes comunicativos en la secundaria exigirá habilidades para aprender la axiología, la sensibilidad y los códigos de interacción de la cultura adolescente- juvenil. Este análisis es fundamental para toda aproximación a la interculturalidad en los procesos de aprendizaje-enseñanza. Trae implicancias para los procesos de desarrollo curricular, en los contenidos de la tutoría y el diseño de estrategias de trabajo educativo. También ilumina un tema central de la cultura escolar: cómo se define el nuevo entorno de aprendizaje.


d.      Promover el desarrollo de nuevos entornos de aprendizaje que favorezcan el rol central del adolescente como constructor de aprendizajes relevantes con estrategias y recursos adaptables y flexibles.




El rol de la escuela secundaria es ayudar a aprender a desenvolverse en la complejidad, no a reducirla o apartarla. En palabras de un maestro “uno no los ayuda a ver el mundo, los ayuda a que ellos lo vean por si mismos”
. Cuando nos hacemos cargo de este postulado en todas sus consecuencias, comprendemos que la escuela tampoco puede controlar el entorno de recursos disponibles por el niño o adolescente en el mundo real. 


El desplazamiento del consumo de información de los medios tradicionales a los medios basados en Internet supone cambios en los métodos de enseñanza, particularmente en un sentido: ante la acelerada proliferación de fuentes, es absolutamente crucial que los jóvenes aprendan a dosificar y a establecer pautas para el juicio crítico en el uso de información. La centralidad del docente en establecer estas pautas –sin discusión previa o como una premisa anterior a la experiencia de aprendizaje-, debe dar paso a la construcción de la capacidad autónoma del adolescente para administrar los flujos de información con criterios de eficacia, pertinencia y búsqueda  de la verdad.

Un rol emergente para la escuela y para los docentes, es ayudar a sus estudiantes a estructurar sus propios entornos personales de aprendizaje (EPA), entornos que respondan a sus necesidades de aprendizaje y a sus proyectos de vida. La era de la información ha democratizado el acceso al conocimiento y una enorme proporción de este, se encuentra en los repositorios de Internet que aumentan a velocidad vertiginosa. Los adolescentes hacen un esfuerzo para obtener su alfabetización informática, y la escuela debe acompañar este interés acercando el aula de clases al mundo en línea. 

En los próximos años, la educación secundaria necesitará organizar el tránsito desde el tradicional entorno educativo centrado en el rol dominante del docente hacia nuevos entornos personalizados
 que propicien tres características del aprendizaje activo: el estímulo al autoaprendizaje, el aprendizaje dialógico en interacción con pares, y el aprendizaje significativo. 

Un entorno de aprendizaje virtual va mucho mas allá de la implementación del centro de recursos de la escuela. Implica establecer desde la escuela relaciones activas con los portales educativos, con recursos de información interactivos y de interacción de pares desde diversas latitudes. La educación intercultural puede obtener un inmenso impulso pues el entorno virtual proveería el soporte a la presencia activa de diversas culturas en el aula. El diálogo de culturas en un hemisferio culturalmente heterogéneo como el nuestro puede verse así dinamizado y enriquecido.

Para lograr esta visión es fundamental concertar los esfuerzos del Estado y del sector privado. En diversos países del Hemisferio existen portales educativos que tienen una gran capacidad de contenidos educativos y de recursos de aprendizaje, que favorecen la interacción. Generalizar el acceso de las escuelas a estos recursos es un primer paso necesario. Los programas en esta dirección deben prever y tomar medidas para evitar un desbalance en el acceso, de tal manera que la brecha digital –un factor de inequidad con incidencia de largo plazo- entre en el entorno urbano y rural, cree aún mayores desigualdades.

e. 
Integrar a la educación secundaria en políticas articuladas de desarrollo humano para los adolescentes y jóvenes que promueva una oferta intersectorial integrada  centrada en el ciclo de vida y asegure la sinergia de sus estrategias.

Simultáneamente al surgimiento de un nuevo centro en las políticas educativas en la presente década, se ha producido la emergencia de diversos enfoques de desarrollo de capacidades que buscan atender las necesidades y responder a la vulnerabilidad de los adolescentes y jóvenes frente a una serie de riesgos y/o asegurar una mejor calidad de vida. La mayoría de estas intervenciones han llegado a la escuela partiendo desde la comunidad, y su centro es la vida social de los jóvenes.

Las políticas de juventud en América Latina tienden a cubrir cinco aspectos: educación, promoción de conductas seguras, promoción del trabajo, cultura juvenil  y tecnologías de la información. Sin embargo, la conexión entre estas ofertas y las ofertas de educación secundaria, es fragmentaria y demasiado acotada. Los planes de acción por la niñez y adolescencia reúnen metas importantes sobre problemas sentidos, pero distan aún de expresar enfoques compartidos ni estrategias intersectoriales. Existe un gran potencial para integrar una oferta intersectorial que aborde al adolescente como un ser humano en su totalidad, partiendo de su experiencia vital. 

En torno a este desafío nos detendremos más adelante para examinar un conjunto de experiencias y de estrategias que se han venido desarrollando en los últimos años.

f. 
Renovar la estructura del nivel secundario incorporando subsistemas que atiendan las necesidades de aprendizaje para la empleabilidad con interfaces para la salida y re-entradas al sistema.

El objetivo de asegurar una articulación entre los grupos de competencias –generales y específicos- y colocar el concepto de empleabilidad de la persona en el centro del sistema, se ve obstruido por varias características de la enseñanza del nivel secundario que forman parte de su identidad, y que si bien intentaban en su momento buscar una formación universal y en contacto con el saber de las disciplinas científicas, han devenido en un tratamiento en abstracto y acumulativo del conocimiento que no está acorde con las demandas de procurar capacidades aplicadas a la vida. 

El fortalecimiento de la capacidad de respuesta a las demandas de los jóvenes que viven en entornos de inseguridad económica implica introducir flexibilidad en la estructura: crear los dispositivos para brindarles las capacidades necesarias para resolver sus necesidades de sustento y de apoyo a sus familias. Los actores del sistema educativo necesitan reflexionar para definir sobre qué características deberán tener las nuevas instituciones que brinden esta oferta de capacidades específicas, qué perfiles de egreso, y cómo se definirán estos. Un subsistema de formación técnica para la empleabilidad es una opción sólida con ventajas para responder a estas necesidades. El subsistema podría contar con mecanismos efectivos y accesibles de certificación de competencias, y estándares de calidad tan elevados como sean necesarios, para asegurar la competitividad de los egresados de esta modalidad.

4. 
¿Cuáles son los debates más importantes en torno a las opciones de política de la educación secundaria? 

En el presente, el logro de la universalización de la educación secundaria constituye un consenso entre las diversas agencias internacionales comprometidas con el progreso educativo en el hemisferio. Sin embargo, una vez ampliado considerablemente el acceso a la secundaria y frente a los problemas que plantean los niveles desiguales de trayectorias educativas, los diferenciales en la eficiencia interna, y particularmente los desalentadores niveles de logros educativos, las opciones se diversifican e incluso se diluyen en un amplio abanico de análisis. Un importante debate abierto en los últimos dos años se refiere a los mecanismos necesarios para asegurar la inclusión de los jóvenes que están mas afectados por los patrones de exclusión social.

La Primera Reunión Intergubernamental del Proyecto Regional de Educación (2002) asignó una prioridad sustantiva a la secundaria y hacia la búsqueda de “un modelo superador más centrado en las necesidades del adolescente del presente y del futuro”. 

Siguiendo ese abordaje, la segunda reunión interministerial adoptó un enfoque de derechos y de igualdad de oportunidades. Entre las prioridades de acción establecidos para el PRE se destaca:

“- La construcción de sistemas educativos más inclusivos formulando estrategias que contribuyan a romper el circuito de reproducción de la pobreza.

 - El desarrollo de políticas intersectoriales que enfrenten las causas que generan desigualdad dentro y fuera de los sistemas educativos”

Esta dirección es congruente con la propuesta de CEPAL/UNESCO (1992, pp.19-20) de hacer de la educación un instrumento dinamizador de la transformación productiva con equidad en América Latina, de tal manera que el sistema educativo se acerque a las necesidades sociales y asegure el acceso universal a los códigos de la modernización y promueva las capacidades asociadas a la creatividad y la innovación.

Sin embargo, se ha hecho visible la dificultad de proveer y sostener canales de acceso a la secundaria para los grupos mas excluidos. Si bien la inclusión educativa de los adolescentes mas vulnerables se encuentra en la agenda de las políticas de la región, existe un núcleo duro de factores asociados a la inclusión que resisten las medidas innovadoras. Sin duda la exclusión más difícil de atacar es aquella asociada a la vulnerabilidad socioeconómica. Tedesco (2005) señala como un problema real en las políticas, la intención de resolver la demanda de una mejora sustantiva de las condiciones de la oferta educativa y simultáneamente de ampliar en forma significativa la inclusión de los excluidos en un contexto severo de restricción de recursos. En efecto, es mas difícil expandir el acceso a servicios educativos que tienen definidos estándares de calidad, que simplemente asegurar la ampliación de la matrícula en la secundaria, tal como se hacía hace veinte años.

Durante la segunda mitad de los noventa y los primeros años de la presente década se implementaron grandes programas de subsidios y becas
 que promueven la retención escolar. Tal es el caso de Argentina, Brasil y México. Estos programas de alcance nacional mostraron durante un periodo resultados positivos. Luego, algunos países promovieron estrategias de articulación de las escuelas con programas integrales de desarrollo local que atacasen las causas de la deserción. Algunos analistas indican que las políticas focalizadas resultaron un remedio parcial y temporal ante las desigualdades (Jacinto, 2009)

Un grupo de estrategias de inclusión se orientan a mejorar la formación y a atenuar las dificultades que provocan el fracaso escolar. Dentro de ese grupo Jacinto y Terigi (2007) han caracterizado tres tipos de estrategias. Una de ellas se refiere a la atención del ausentismo y/o sobre-edad, otra se refiere a abordajes y métodos  pedagógicos orientados a flexibilizar y adaptar el régimen académico al contexto y finalmente, aquellas que se orientan  a la compensación de los aprendizajes mediante asignaturas de formación laboral o formación vocacional integradas al currículo. Una estrategia que se puede incluir aquí son los programas con metodologías innovadoras para el manejo de asignaturas que constituyen la causa de altos niveles de reprobación, como por ejemplo el caso en Chile con el Programa piloto Mente Abierta. 

Si bien estas experiencias no están generalizadas en sus respectivos sistemas, muestran un progreso en la idea de flexibilizar el funcionamiento de la escuela. Sin embargo, al operar dentro de la oferta regular,  las cuestiones relacionadas con la subjetividad de los docentes, la cultura institucional y las condiciones de trabajo docente definen- en gran medida-, la posibilidades reales de prácticas educativas y sociales inclusivas (Krichesky, 2008).

Una segunda opción de política que Jacinto (op. cit.) discute es a través de modelos alternativos de escolarización. Analiza la existencia de modalidades o variantes de la secundaria que estarían mas asociadas con la noción comúnmente aceptada de educación de adultos y que tanto en la literatura especializada como en el imaginario social se asocia a una función compensatoria y de segunda alternativa. 

La tercera opción esta dada por la elevación de la calidad y revaloración de la educación orientada a la profesionalización temprana, comúnmente llamada “técnica-profesional”. Tanto Braslavsky (1995) como Jacinto (op.cit.) identifican ventajas en la valoración de una educación para el trabajo con fisonomía propia. Ambas asumen una inevitable progresión hacia la autonomía de las instituciones de educación técnica y su consolidación como subsistema. La última autora sugiere que “la desvinculación de la educación media respecto de la formación profesional, facilitaría la reconversión de ésta última, que podría adoptar otros estilos organizativos y administrativos (...) en definitiva, desburocratizar y flexibilizar una oferta que por fuerza debe ser mucho más cambiante que la de formación de las competencias fundamentales.” 

En varios países de América Latina, las agencias de cooperación apostaron a la reingeniería de los centros de educación ocupacional
. El BID ha sido la principal agencia de cooperación en este tema en América Latina entre el 2000 y el 2007.  Estos programas no comprenden por lo general un rediseño del conjunto del sistema. 

Si bien esta opción es conceptualmente nítida, existen dos riesgos vinculados a ella. Las competencias que se requieren en el nuevo entorno del mundo del trabajo difícilmente se pueden lograr en experiencias de formación en el trabajo que se orienta a una especialización del tipo compartimiento. Generalmente estas carreras privilegian la destreza en el manejo del instrumental técnico y no se abre el abanico a capacidades que permitan la exploración eficaz de actividades que permitan una mayor movilidad social de los participantes. La oferta de formación técnica en buena parte de nuestros países se basa en un catálogo de empleos o de actividades para las que es relativamente fácil encontrar instructores, las cuales no necesariamente apuntan a las tendencias emergentes hacia el aumento de la polivalencia laboral y de agregación de valor. Si la educación ha de hacer parte de la ecuación de respuesta a la exclusión y a la estratificación crónica de los circuitos educativos y laborales es importante analizar con cuidado el nivel de retorno de las modalidades de educación técnica alternativa. Es necesario no cerrar el tránsito hacia la educación superior y no perder el vínculo sinérgico entre los aprendizajes de propósito amplio para el desarrollo personal y las  capacidades para la inclusión en el mundo productivo. Es crucial superar la dicotomía aparente entre ambas dimensiones. La inserción y movilidad en el mundo productivo requiere de una base de capacidades que sirve de habilitadoras de destrezas específicas. 

El rediseño de una oferta de educación técnica-vocacional que sea precursora del futuro y no prisionera del pasado, tiene sentido en el marco de una visión estratégica prospectiva del conjunto del nivel secundario y de la conexión de éste con el mundo productivo.

Un segundo riesgo proviene de las expectativas aumentadas de la población joven. Para una proporción creciente de jóvenes que ha visto aumentar los retos del futuro y observa la dinamización económica, el valor identificado como éxito se relaciona con un tipo de ocupación que le de un sentido de logro personal. Este dato de la subjetividad juvenil puede dar una pista de porqué en algunos países en los que existe una oferta de educación técnica atractiva
, la caída paulatina de la matrícula en los últimos grados la secundaria regular va de la mano con el descenso matricular a nivel de la educación técnico-profesional en entornos predominantemente urbanos. Por ello es materia de preocupación que en los proyectos de innovación, generalmente no se consideren los necesarios mecanismos de articulación con la educación superior.

4.1. 
¿Qué condiciones son necesarias para asegurar una articulación entre la formación en competencias generales y la formación profesional básica de los jóvenes?

La pregunta central del debate es si la apuesta de la política debe orientarse a brindar una oferta técnicamente sólida para la inserción favorable aunque temporal en el mercado o si se requiere fortalecer la finalidad de la educación secundaria en su conjunto. Nuestra perspectiva asume que se puede y se debe vincular ambas dimensiones dentro del proyecto pedagógico de construcción de ciudadanía.

Se advierte la necesidad de dar el paso siguiente en la reforma para la transformación de las prácticas concretas de las instituciones educativas. Cuatro condiciones indispensables son: i. La definición de estándares de logro de competencias para tramos diferenciados de la secundaria, cada uno con objetivos específicos superando la visión de un segmento único y uniforme, de modo que ello facilite la elaboración de perfiles y programas de estudio de calidad y pertinentes; ii. Asegurar la evaluación de proceso y de impactos para la validación de los programas de reconversión de las instituciones de educación técnica profesional o programas piloto en esta modalidad, de modo que se pueda facilitar la normalización de la oferta; iii. la ampliación de la noción de ambiente de aprendizaje para integrar espacios del mundo cultural y productivo de la comunidad, de modo tal que se pueda aprovechar la experticia de los modos productivos del ámbito rural y de la creación de valor agregado y por otro lado, se incorporen las herramientas para utilizar las fuentes de conocimiento y modelos productivos disponibles en los repositorios en línea; y iv. La promoción de la autonomía de la escuela para organizar programas diversificados y actividades integradoras de contenidos en función de los intereses del desarrollo comunitario o local
, de esa manera los estudiantes tendrán un contacto directo con problemas locales los cuales pueden ser abordados en las escuelas con un enfoque de aprendizaje por indagación.

5. 
¿Cómo contribuir al desarrollo personal y social de los jóvenes? Lecciones desde la experiencia

La mayoría de experiencias analizadas en el presente documento caen en el campo de  innovaciones que incorporan el enfoque de “habilidades para la vida” en la educación secundaria. 

Uno de los enfoques que ha demostrado mayor versatilidad y eficacia para abordar las preocupaciones sobre la vulnerabilidad y la problemática afectiva-social de los adolescentes, es el de las habilidades para la vida. En el marco de una educación para la vida, estos proyectos tienen como objetivos: dotar a los estudiantes de herramientas que les permitan descubrir las fuerzas internas que les van a hacer avanzar en la vida; es decir, una capacidad de resiliencia que les facilite ser socialmente competentes, fortalecer la identidad, tener sentido de propósito y dar lugar a la trascendencia. 

En los Estados Unidos
 el foco de la estrategia ha sido la capacitación de docentes con esquemas vivenciales innovadores, mientras que los programas en Colombia
, Perú
 y Chile han partido del autodiagnóstico de los adolescentes en la comunidad para llegar a la escuela. Entre los recursos de orden interno que se fortalecen se encuentran: los niveles de auto-estima, de asertividad y el locus de control de la persona. Una cantidad de proyectos incluye en sus contenidos el manejo de la sexualidad saludable o la resolución negociada de conflictos de pares. Los procesos que incluyen, permiten que “sean los y las adolescentes quienes hablen de sus vidas, sus cuerpos, sus decisiones; generando espacios para ser escuchados e incidiendo en autoridades” (Manuela Ramos, 2009)


Un elemento común de tres proyectos analizados en América del Sur es el desarrollo de un nivel de empoderamiento y protagonismo de los estudiantes en el planeamiento, conducción y evaluación de las actividades educativas. Uno de los primeros efectos visibles es la capacidad de articular la comunicación de emociones y la elevación de la asertividad de los y las jóvenes. 

Es significativo el alcance que ha logrado este enfoque en España desde que fue introducido por el País Vasco en el 2004. El programa de Habilidades para la Vida se ha constituido en uno de los programas prioritarios en varias comunidades autónomas españolas
 Los cambios mas sustantivos que ha logrado el programa es el desarrollo de prácticas antes desconocidas en la comunidad docente: a) grupos de trabajo entre el profesorado para el desarrollo de proyectos curriculares relacionados con el conocimiento y las habilidades para la vida; b) desarrollo de proyectos globales y específicos para dar una respuesta a las necesidades del alumnado y a las aspiraciones de sus familias y de la comunidad.

El enfoque es una rica fuente de renovación para las metodologías. El medio de trabajo educativo más usado en los programas son los talleres cooperativos, y actividades plásticas unidas con la reflexión colectiva. La cantidad de recursos educativos con tecnología propia usada en los diferentes países es impresionante. 

Una de las lecciones mas importantes de los programas es la validez de propuestas que enfatizan una educación centrada en agentes educativos múltiples (Palma et al. 2002, p:54) Esta idea vinculada al concepto de Sociedad Educadora es puesta en práctica por  agentes comunitarios que se ponen al servicio del aprendizaje de los adolescentes participantes. Muchas veces el rol de educadores de pares es asumido por los propios estudiantes demostrando a los docentes un potencial insospechado hasta entonces: el adolescente como un facilitador de los aprendizajes significativos.

Por iniciativa propia, más que por un impulso institucional, algunos docentes han intentado volcar esta diversidad de estrategias en matrices de organización curricular en el área de tutoría y orientación; pero sin duda la diversidad y la profundidad de los cambios posibles apenas comienza a ser percibida.

6. 
Claves para las políticas de la educación secundaria: 

Los  nuevos conceptos y oportunidades que nos plantean las reformas educativas para la educación secundaria requieren medidas específicas para convertir en prácticas concretas los nuevos lineamientos. ¿Cuáles son las condiciones que se requieren para vencer las resistencias de los actores del nivel secundario reticentes a cambios bruscos y presos de sus inercias? Parece ser la pregunta más relevante que surge de la revisión de los retos visibles y de las innovaciones que aguardan. 

La transformación en la educación toma tiempo y será viable sólo a partir de una perseverante concertación de medidas sistémicas y oportunas, y de capacidades de gestión. 

Algunos de los componentes que son evidentemente necesarios, se señalan a continuación.

· Incluir como áreas prioritarias de aprendizaje en el diseño curricular y en los programas de formación docente las competencias en juicio crítico, pensamiento heurístico, capacidades para la indagación científica y habilidades para la vida.
Proporcionar recursos accesibles y estrategias claras es una condición esencial para organizar nuevas prácticas y secuencias de trabajo en el aula. El ejemplo del Brasil con el programa “Parámetros en Acción” es relevante para hacer asequible a todos los maestros del país los objetivos y contenidos curriculares, e informar cuáles son los indicadores de logro.

· Organizar sistemas de acompañamiento, sistematización y difusión de experiencias innovadoras, especialmente aquellas con estrategias centradas en las habilidades para la vida,  el empoderamiento, el protagonismo y la  resiliencia de los y las adolescentes. 

Los docentes aprenden por demostración de resultados y por ende, se necesitan experiencias que demuestren cómo las estrategias pueden materializarse en unidades de aprendizaje en las aulas, así como también líderes pedagógicos que las diseminen. Una medida de impacto mayor será la implementación de programas de apoyo técnico y acompañamiento pedagógico a nivel local con capacidad para identificar buenas prácticas, investigar, asesorar proyectos educativos institucionales destinados a aumentar la relevancia de los planes de estudio mediante un vínculo con el entorno cultural y productivo.

· Introducir flexibilidad al sistema, estableciendo los sistemas de apoyo pedagógico y de gestión para los modelos de educación secundaria a distancia y de educación para el trabajo en el ámbito rural y programas diversificados.

La medida mas concreta de lograrlo es transferir poder y capacidades a las instancias de gestión local y establecer programas educativos articulados con la realidad productiva del entorno, que puedan diversificar porciones considerables del currículo de acuerdo al diagnóstico provincial-local.

Estos programas pueden facilitar la construcción de redes educativas que integren en un circuito a las instituciones de la secundaria regular y a los centros de educación técnica laboral bajo objetivos consistentes con una visión de desarrollo local. La constitución de estas redes exigiría a su vez la formación de instancias de gestión educativa con una capacidad de liderazgo y de gestión orientada a logros educativos.

· Efectuar un tránsito ordenado a una nueva estructura flexible de la secundaria en la que existan subsistemas en función de grupos de competencias específicas dentro de un proyecto global de formación con dispositivos de salida y reingreso.

Nuevas ofertas de formación post-secundaria y de educación superior están surgiendo bajo el desafío de la empleabilidad. La ampliación de las oportunidades de educación en el contexto de la sociedad del conocimiento implicará una flexibilización en los sistemas educativos y una convergencia entre las modalidades de educación presencial y a distancia; algo que ya se empieza a observar en los programas formativos generados por el sector privado para la especialización de sus recursos humanos. El mensaje es claro: se tiene que hacer lo posible para que este tránsito de la educación al trabajo vaya en el camino más directo posible.

· Reforzar el rol en gestión de políticas educativas de los gobiernos locales y aumentar el apoyo financiero a las localidades con mayor exclusión educativa.

Gestionar con éxito escuelas secundarias que afrontan la exclusión implica necesariamente un rol protagónico de los gobiernos locales, el actor central del desarrollo local. A través de diagnósticos socioeconómicos de la localidad, podemos comprender mejor la incidencia y factores como el trabajo infantil-adolescente y la inseguridad económica de las familias, que inciden en la exclusión. En la medida que la escuela se incorpore en las prioridades de desarrollo local podrá construir una capacidad de convocatoria de intervenciones intersectoriales y de movilización de recursos de distintos niveles del Estado. En la experiencia del Programa Nacional de Autogestión para el Desarrollo Educativo (Pronade) en Guatemala el empoderamiento local resultó decisivo para incrementar significativamente el acceso a la educación primaria en las áreas mas remotas del país, habitadas por comunidades indígenas.

· Avanzar aceleradamente en la construcción de infraestructuras de medios y recursos digitales que puedan servir a entornos y proyectos de aprendizaje basados en la indagación, y que promuevan la interculturalidad en la secundaria.

Los beneficios y posibles impactos de nuevos entornos de aprendizaje se han discutido en extenso. Esta es probablemente el área de política que exige mayores niveles de inversión. Una estrategia más envolvente vinculará las redes de recursos educativos con planes estratégicos de formación de recursos que involucren a los gobiernos locales y al sector privado -llamado a asumir un rol de responsabilidad social- como aliados. Estos planes de innovación y desarrollo tecnológico orientados a las capacidades para el valor agregado favorecerían una organización óptima de los recursos y mejores condiciones para el financiamiento de los proyectos. Asimismo, esta es un área en el que el sector privado -por el expertise indudable- puede jugar un rol en la tercerización de servicios, bajo el supuesto que el modelo de tercerización se organice en función de los beneficios a las escuelas y comunidades, y esta caiga en manos de actores eficientes y capaces de rendir cuentas. 

A modo de colofón

La cantidad de problemas y desafíos en la educación secundaria es amplia. Se debe en gran parte a que las necesidades de los adolescentes y jóvenes del hemisferio pasaron desapercibidas. Pero ellos recrean la cultura fuera de la escuela.  

El sistema requiere evolucionar y una gran parte las estructuras, normas y rutinas del pasado, son obstáculos transitorios a ese progreso. El mandato para las instituciones educativas hoy, es desarrollar la capacidad de aprender a aprender, tal como los adolescentes están haciéndolo en sus propios espacios de vida.

Entonces será necesario que el sistema se atreva a aprender de ellos.
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ENSAYO II: DEL PLAN DE ESTUDIOS A LA PRÁCTICA: ELIMINAR LOS OBSTÁCULOS ESTRUCTURALES Y CULTURALES PARA LOGRAR UNA EFECTIVA REFORMA DE LA EDUCACIÓN SECUNDARIA EN LAS AMÉRICAS 

(Preparado por el Dr. Bradley A.U Levinson y Lic. Carolina Casas
)
Introducción: Contexto del problema

Son muy pocos los que pueden cuestionar la creciente importancia que tiene la educación secundaria en la época actual. Hoy más que nunca, en el medio de la globalización, los jóvenes necesitan métodos de enseñanza sofisticados y atractivos que les permitan navegar en el complejo entorno social, moral y tecnológico del mundo moderno y recapturar el entusiasmo, propósito y asombro que debe inspirar la educación. Lo ideal sería que las escuelas les puedan proveer a los jóvenes las herramientas necesarias para navegar en este nuevo entorno. Aunque lamentablemente, las escuelas y los sistemas escolares en nuestra región aún reflejan los imperativos burocráticos y estatales de un tiempo pasado.  Con todo, hay muy pocas excepciones, y con frecuencia a pesar de sus mejores esfuerzos propios, las escuelas intentan impartir conocimientos estandarizados por medios autoritarios. 

Ya se han tomado medidas importantes para abordar este legado. Las reformas de la educación secundaria en todas las Américas se han impuesto como lema, la calidad, la equidad y la relevancia de la enseñanza. Desde principios de la década de los años 90, la mayoría de los países han impuesto la obligatoriedad en ciertos niveles de educación secundaria, especialmente hasta la edad de 15 años, y de esta forma ampliaron el acceso del público y la responsabilidad del Estado en proveer este servicio. Mediante reformas introducidas más recientemente en algunos países se exige la obligatoriedad de todo el ciclo de educación secundaria, lo cual señala un cambio en la definición de los objetivos de esta enseñanza y el papel que cumple al ofrecer igualdad de oportunidades.  Además, en la mayoría de los casos se han replanteado nuevos programas de estudio y nuevas directrices pedagógicas con relación a los intereses y preocupaciones de los adolescentes y los jóvenes. Siguiendo las tendencias mundiales, las reformas educativas en la región han abandonado las presunciones conductistas del pasado y han adoptado pedagogías constructivas para lograr un aprendizaje significativo. Entre las más utilizadas se encuentran, el discurso dialógico concentrado  en el estudiante, los proyectos grupales de investigación, los temas transversales, y los objetivos de aprendizaje basados en la competencia.  Se dice que los profesores ya no enseñan simplemente una materia sino que forman a una persona completa –el estudiante—A TRAVÉS de su materia.  

Consideramos estos acontecimientos como algo muy  ventajoso. No obstante, a pesar de estas promisorias políticas y tendencias pedagógicas, la mayoría de los observadores estarían de acuerdo en que la reforma de la educación secundaria aún dista mucho de lograr sus metas de reducir el ausentismo estudiantil, aumentar el logro académico, desafiar la pobreza y la desigualdad y educar a los jóvenes que enfrentan los retos críticos de nuestra realidad actual. Sin dudas que hay algunas evidencias de que estas reformas han constituido algo más que un cambio simbólico de las prioridades. Si bien se han logrado importantes avances en la matriculación general de estudiantes y parece que también ha habido cierto mejoramiento en la calidad del aprendizaje, en general, los resultados de las reformas son por lo menos decepcionantes
. En resumen, hay un largo y tortuoso camino que conduce a la enseñanza y el aprendizaje, y son pocos los que sobreviven este viaje. ¿Por qué ocurre esto?  
En este ensayo argumentaremos que las inversiones recientes en materia de innovación para la igualdad y la reforma de los programas de estudio para lograr la relevancia y la calidad de la educación, no han estado acompañados por el tipo de reformas estructurales necesarias para una implementación efectiva.  Para estar seguros, las reformas de los programas de estudio no está completa; los encargados de formular políticas deben continuar reduciendo la proliferación de contenidos y procurar una mayor coherencia temática para la comprensión, aplicación y solución de problemas.  Y lo más importante es que los nuevos programas de estudio deben estar acompañados de reformas estructurales e incrementos estratégicos del gasto para que las metas fijadas sean viables. Las reformas estructurales que hemos destacado aquí se refieren a la organización institucional y  capacidad, preparación de profesores, su capacitación y contratación y la relación entre el Estado y la sociedad civil.  Estas reformas estructurales que se detallan a continuación, requieren una visión clara, la creación de consensos y la voluntad política para desafiar muchos intereses creados enraizados y atrincherados.


 Antes de proceder con este análisis, hagamos un breve paréntesis, que creemos que corresponde, sobre los propósitos de la educación secundaria. En realidad vemos el problema de la reforma de la educación secundaria como un reflejo de ambigüedad (o quizá de multiplicidad) de propósito que está presente en las discusiones de políticas y documentos acerca de este nivel de escolaridad. Como es bien sabido, la educación secundaria básica puede constituir la última etapa de la educación formal de los jóvenes que ingresan al mercado laboral, o de los que prosiguen con estudios avanzados en los sectores secundarios y terciarios.  De manera que para algunos, estos estudios, en general, deben prepararlos efectivamente para una vida económica productiva, en tanto que a los otros debe prepararlos para continuar con estudios avanzados. Si bien estas metas no son inherentemente contradictorias, sí representan diferentes énfasis y orientaciones que se transmiten en las actitudes y prácticas de los profesores.


Para superar esta ambigüedad, proponemos una formación integral para ejercer una ciudadanía democrática como el propósito fundamental e incluyente de la educación secundaria en las Américas. Creemos que al concentrar la atención en la ciudadanía democrática se puede superar la engañosa división que hay entre el aprendizaje vocacional y el aprendizaje humanístico avanzado, entre competencia técnica y comprensión crítica. ¿Por qué la capacitación para el mercado de trabajo excluye una educación en razonamiento crítico? ¿Por qué el desarrollo de, por ejemplo, retórica para la deliberación, o capacidades para la mediación para la resolución pacífica de controversias, excluyen el cultivo y aplicación de conocimientos en mecánica? Rechazamos como falsa la distinción ideológica, con frecuencia trágica, que se hace entre el trabajo mental y la actividad manual.

 El ejercicio de la ciudadanía democrática significa mucho más que participar en eventos electorales o aún contribuir en la deliberación pública. La ciudadanía democrática incluye  toda la panoplia de conocimientos, capacidades y disposiciones requeridas por una persona para alcanzar su potencial pleno como un miembro de la comunidad local, nacional o mundial. Este concepto requiere que se adquiera el conocimiento avanzado en letras y los conocimientos básicos de aritmética para comunicarse con eficacia en los múltiples ámbitos sociales, disciplinarios y profesionales y contribuir en forma significativa al desarrollo económico y prosperidad de una sociedad; así como la adquisición de aptitudes y condiciones morales y cognitivas para deliberar con respeto, comunicarse con miembros de distintas culturas, emplear un razonamiento crítico y tener creatividad para resolver problemas.  

Reformas recientes en Argentina (2006), México (2006), y Chile (2009) han colocado a la formación cívica en el centro de la educación secundaria. No obstante, se puede hacer algo más que reformar el plan de estudios. Además la educación para la ciudadanía democrática requiere de una constante revisión y redefinición de los significados de calidad, equidad y relevancia. La calidad debe ser definida en forma amplia e incluyente, y medida a través de indicadores tanto cualitativos como cuantitativos. La equidad debe ser entendida en términos de un compromiso con la educación como un bien público, reuniendo a los diferentes sectores de la sociedad y ofreciendo igualdad de oportunidades educativas para todos con el fin de lograr el desarrollo pleno de su potencial. La relevancia debe ser definida localmente y en forma contextual, y al mismo tiempo se debe permitir la ampliación de proyectos de vida definidos por la curiosidad y aspiraciones de los estudiantes para su mejoramiento propio y de la sociedad.  

Finalmente, si la ciudadanía democrática es el propósito fundamental de la educación secundaria, el propio proceso de políticas de reforma educativa debe estar provisto de algunas de las mejores cualidades de la ciudadanía democrática: transparencia, participación plena e igualitaria, deliberación respetuosa y atención a la diversidad y resolución pacífica de controversias. Al igual que es una deliberación democrática, no pueden haber atajos o excusas para impedir la participación plena y con conocimientos de todas las partes interesadas.  A medida que madura la conciencia democrática en todas las Américas, tampoco puede haber una marcha atrás: la reforma ya no puede ser impuesta como un proyecto de élites tecnócratas, o como el resultado de acuerdos entre bambalinas entre el Estado, el capital privado y los organismos internacionales. La brecha entre la formación de políticas educativas y las condiciones reales de la implementación de políticas a largo plazo es insostenible; para superarlas se requiere de esfuerzos democráticos para lograr la participación significativa de todos los actores del sector educativo. 

Obstáculos estructurales para la implementación de la reforma y su correlación cultural

Hacer generalizaciones en materia de reforma de la educación secundaria en las Américas es extremadamente difícil. Sin dudas, dependiendo del sistema nacional, el término mismo de “educación secundaria” puede referirse a los años que corresponden a la pos-primaria, en un rango que va desde los 6 a los 12 años (edades entre 11- 18), y distintas combinaciones mencionadas. Nosotros enfocamos nuestros comentarios y observaciones en las edades que corresponden a la pos-primaria, entre los 12 y los 16 años. Más aún, nos basamos en la amplia experiencia en investigación que posee el primer autor en México. Durante 20 años, Bradley Levinson ha estudiado la secundaria mexicana, considerando desde las perspectivas y las experiencias de sus estudiantes (1999, 2001) hasta los esfuerzos de sus más destacados administradores y hacedores de política (2004). El análisis de la experiencia de México sobre la reforma de la educación secundaria ha sido complementado por el análisis de los esfuerzos de reforma llevados adelante en otros países de América Latina, particularmente en Colombia (país de origen de la segunda autora, Casas), Argentina y Chile. Basándonos en el trabajo realizado, nos aventuramos a resaltar los siguientes problemas estructurales que resultan comunes:

· Procesos de planificación de curriculum todavía centralizados, que a pesar de las reformas de descentralización, carecen de una amplia legitimidad e interés de las partes interesadas y que dependen de procesos ineficientes “de filtración” de información, socialización y capacitación de profesores. 

· La contradicción entre la reforma de programas de estudio basados en competencias para lograr la relevancia educativa y un aprendizaje significativo, y la cultura orgánica de las escuelas y los sistemas estandarizados de programación y evaluación escolar. 

· Un sistema de capacitación de profesores, antes de entrar en servicio y en servicio, que está pobremente articulado con relación a los esfuerzos nacionales de reforma y que está muy aislado de los mejores conocimientos en estos campos. 

· La depreciación de los sueldos de los profesores y la falta de profesionalización de la docencia, que –junto con sistemas opacos de contratación de profesores—fuerza a los profesores a tener demasiados empleos y estudiantes, desmoraliza y alienta que estudiantes de alto nivel se rehúsen a ingresar a la carrera docente. 

· Un sistema demasiado politizado y personalizado de supervisión regional y la falta de estructuras de apoyo de nivel medio para hacer cumplir las intenciones de la política con su implementación.   

· Una estructura y práctica educativas que se mantienen rezagadas – y aún socavadas—con respecto al proceso de democratización institucional que ocurre en la mayoría de los países del Hemisferio.

Además de destacar estos problemas estructurales, también identificamos lo que consideramos que son sus “correlaciones culturales”; es decir, las actitudes, hábitos y creencias de los educadores que están profundamente enraizados en estas estructuras.  Como lo señalan los estudiosos de historia de reforma de la educación (Tyack y Tobin, 1994), estas actitudes y culturas con frecuencia persisten a nivel escolar a la luz de reformas continuas; este tipo de culturas constituyen un tipo de “gramática profunda” de escolaridad, la sedimentación de estructuras y de nociones previas. Los cambios estructurales y culturales deben ser procurados en forma simultánea porque son totalmente interdependientes.   

La persistencia de la planificación centralizada en la reforma de los planes de estudio

Aunque fueron juzgadas muchas veces como un gran éxito (Grindle, 2004), las reformas de descentralización de la década de los años 90 en América Latina no pudieron alterar los hábitos centralizados de la planificación educativa y de reforma de los programas de estudio.  La planificación de los programas de estudio nunca fue una meta de los esfuerzos de descentralización previos; si bien se ha descentralizado gran parte de la administración educativa y la toma de decisiones, todavía los ministerios de educación se reservan el derecho de implantar políticas y establecer los programas de estudio. La continua centralización de la mayoría de la planificación y programas de estudio en los ministerios de educación se puede atribuir a una serie de causas, desde las prerrogativas tradicionales de integración nacional y de formación de un estado-nación, a la concentración de capacidad técnica en las ciudades capitales y la necesidad de asegurar niveles mínimos de calidad para todos los estudiantes.

Si bien todavía hay buenas razones para que haya cierta medida de centralización de la planificación del plan de estudios, es evidente que esto tiene sus desventajas. A pesar de los mayores esfuerzos realizados para lograr la participación de los profesores y de los administradores en la prueba y desarrollo de nuevos planes de estudio, estos esfuerzos generalmente son percibidos como insuficientes. Los actores del campo educativo rara vez perciben sus intereses y preocupaciones representados en las nuevas políticas y planes de estudio y los aspectos ambientales y de conocimiento cultural son dejados de lado. Además, la ausencia de un proceso de construcción de planes de estudio que sea vital y recursivo a nivel local, desmejora la profesionalización de los profesores, les reduce la moral y los hace sentir como meros apéndices de un sistema jerárquico.  Finalmente, la concentración de la elaboración de los planes de estudio en los ministerios nacionales conduce a deformaciones e ineficiencias en la etapa de implementación: los materiales llegan tarde, si llegan, las sesiones de capacitación son dirigidas por personas que están muy alejadas del proceso de elaboración del plan de estudios, quienes quizás tienen pocos conocimientos sobre la lógica del plan o del contexto local en el cual va a ser implementado.
Las correlaciones culturales de la elaboración centralizada de los planes de estudio con frecuencia incluyen el escepticismo, la desconfianza y la apatía. Con una pequeña o incluso sin ninguna participación en el proceso, los docentes y administradores asumen poca responsabilidad por la implementación de algo que consideran que les resulta extraño, algo que ha sido creado, como lo han manifestado algunos profesores: por alguien que “se sentó en su escritorio en la capital”. Además, con frecuencia no tienen certeza de si la reforma persistirá. Tomemos el caso de México: Como la elaboración de las políticas educativas en México con frecuencia están sujetas a las vicisitudes de los períodos presidenciales conocidos como los “sexenios”, algunas veces suele ser difícil lograr continuidad. Los profesores que han trabajado durante varios años conocen la gran retórica que acompaña la inauguración de un nuevo sexenio; así observan la llegada y la partida de reformas educativas y al final ven muy pocos cambios. Por lo tanto, adoptan una actitud de estoica resignación y aguante.

Junto con este sentido de impotencia y resignación con frecuencia hay una crítica activa a la hipocresía de las autoridades de educación, viéndolos como defensores de políticos demagogos y burócratas que trabajan para sí mismos en un “país de mentiras” (Sefchovich, 2008). Muchos profesores han desarrollado una profunda sospecha con respecto a estas autoridades y las ven como actores que tienen una complicidad intencional de presentar una agenda de ofuscación –proyectando cuestiones aparentes y pulidas que tienen muy poca sustancia y contenido. Consideran a los programas de capacitación como meros ejercicios de “simulación” conducidos para cumplir con los imperativos burocráticos pero que carecen de sustancia y seriedad. En forma similar, consideran las “consultas” de planes de estudios como una forma simbólica de participación que sirve más para legitimar la planificación central que para canalizar seriamente las ideas y preocupaciones de los profesores. Finalmente, este es un problema de confianza que podría tomar años solucionar, pero cualquier reforma significativa debería comenzar ahora mismo, haciendo participar a los profesores desde su inicio.  
Finalmente, también podemos suponer que otra correlación cultural sólida de la planificación centralizada es la persistencia de las actitudes y prácticas autoritarias de los profesores, lo cual conduce a su renuencia o incapacidad de adoptar el nuevo foco pedagógico de la mayoría de las reformas de enseñanza secundaria. Una tarde del otoño septentrional de 2002, Levinson estaba conversando con el jefe de enseñanza del estado de Morelos, en México.  En esta ocasión le estaba preguntando a la jefa de enseñanza, una ex profesora de historia de entre sesenta y setenta años de edad que se encontraba a cargo de la difusión del nuevo programa de educación cívica, titulado “Formación Cívica y Ética,” qué pensaba sobre la forma en que se estaba enseñando esta materia en las escuelas. En ella se denotó cierta exasperación e indicó que muchos profesores simplemente no estaban adoptando o captando el nuevo foco dialógico del programa. Describió la forma en que los profesores aún utilizaban demasiado los textos de estudio y dictaban pasajes de los mismos para que sus estudiantes tomaran notas. En un tono irritado, ella concluyó su lamento manifestando lo siguiente:  ¡“Ya pasó el tiempo de los dictadores, pues”!. La palabra “dictador” en esta frase se puede referir tanto al líder político tiránico o al tipo de profesor que dicta sus notas y generalmente lleva la clase en forma autoritaria, en la que solamente una respuesta es posible y correcta. Desafortunadamente la mayoría de los profesores en las Américas continúan siendo dictadores en sus aulas. No solamente están reproduciendo los estilos que experimentaron durante su vida de estudiantes sino que también están reproduciendo una postura de obediencia pasiva que se les alienta que adopten como cuasi profesionales en un sistema jerárquico de autoridades educativas.  Como supuestos agentes obedientes de la reforma del plan de estudios, los profesores simplemente alientan a sus propios estudios que adopten la misma relación no crítica a un plan supuestamente objetivo que han recibido de más arriba con respecto al cual ellos se sienten también como subordinados del sistema. 

Al abordar el obstáculo estructural de la planificación educativa y del plan de estudios, nos preguntamos: ¿Cómo podremos romper el ciclo de sumisión y escepticismo para incluir a los profesores y a los practicantes de educación para que participen más plenamente en los procesos de elaboración de planes de estudio? ¿Qué nuevos actores o mecanismos del campo educativo –consejos escolares locales, observatorios regionales de ciudadanos—se podrían incluir para aumentar la participación de los interesados y mejorar la contextualización del plan de estudios? ¿Cómo podremos cerrar la brecha entre el diseño de reformas curriculares y la implementación de cambios reales en las experiencias educativas de los estudiantes?

Vincular las condiciones de aprendizaje y de organización para evaluar: ¿Un ejercicio de contradicciones?

Durante casi veinte años, ha habido prácticamente consenso en el papel que las técnicas educativas enciclopédicas del pasado ya no son útiles para nuestros estudiantes (¡lo habrán sido alguna vez!).  Un implícito estudio de la conducta ha dado paso a varios tipos de constructivismos. En la enseñanza de idiomas por ejemplo, el plan de estudios y la pedagogía se han apartado de la fonética, de la gramática descontextualizada y la memorización textual hacia una producción significativa e interpretación de palabras y textos completos; en la educación cívica, el plan de estudios y la pedagogía se ha apartado de la memorización de artículos de la constitución a diálogos animados y prácticas para solucionar problemas. El movimiento para definir el aprendizaje en términos de competencias (saber hacer) en vez del mero conocimiento cognitivo (saber) es una manifestación de esta nueva tendencia.  De manera que esto también es el reconocimiento de que un aprendizaje sólido se lleva a cabo mejor en una comunidad que se preocupa y en un entorno con apoyo, donde los jóvenes pueden desarrollar identidades sólidas como estudiantes que contribuyen al bien colectivo.

Durante casi el mismo período, hemos asistido a un movimiento basado en normas y al crecimiento de sistemas de responsabilización con respecto al logro de los estudiantes, así como a los exámenes de ingreso para educación media y superior. Los movimientos de estándares educativos y responsabilización surgieron debido a preocupaciones por la desigualdad de los niveles educativos en las diferentes escuelas, la pobreza del rendimiento de los profesores y las escuelas, y la falta de mecanismos sustantivos para alinear los diferentes componentes del sistema educativo (por ejemplo, educación de profesores, esquemas de financiamiento, planes de estudio, evaluaciones, y producción de textos de estudio, entre otros). Muy influenciados por las ciencias de la administración, e inducidos por los líderes empresariales preocupados por la falta de competitividad en la región, el impulso para la adopción de estándares se ha convertido en una cuestión cada vez más común en las recientes reformas educativas ordenadas por el Ejecutivo – en forma opuesta a las reformas más abiertamente debatidas que corresponden a la rama legislativa. 

La superposición de ambos movimientos en entornos escolares caracterizados por estructuras y prácticas anticuadas ha conducido a formas imprevisibles e improductivas de sincretismo. Las demandas del sistema, para que los profesores, administradores y estudiantes conformen a lo que parecen ser expectativas disonantes en forma epistémica y filosófica han creado una situación en la que prevalece el comportamiento estratégico adaptable en vez del razonamiento pedagógico. 

Entre las viejas estructuras y prácticas escolares hay programas que fragmentan severamente la jornada y el año escolar y ponen gran énfasis en la fijación de notas. Académicos mexicanos, como Rafael Quiroz han estado analizando este problema de la fragmentación desde hace varios años  (Quiroz, 1991, 1992, 1993, 1996; Weiss, Quiroz, y Santos del Real, 2005). En México, el año académico de enseñanza secundaria está dividido en cinco períodos de fijación de grados, en los cuales los profesores de cada materia deben presentar las notas de todos sus estudiantes. Después de la reforma de 2006, la cual trató de consolidar las materias, los estudiantes están aún inscriptos en 10 materias diferentes de estudio y la jornada de estudio está generalmente dividida en 7 períodos de 50 minutos cada uno. Además, esta fragmentación coexiste con una infraestructura burocrática creada para vigilar la asistencia de los estudiantes y para informar sobre sus grados al supervisor regional. Los profesores y el personal de apoyo han utilizado una enorme cantidad de tiempo tramitando documentos y esto les quita el tiempo que podrían utilizar en actividades más productivas o realizando tareas con los estudiantes. La “evaluación lógica”, como la ha llamado Rafael Quiroz, con frecuencia conduce a los profesores a objetivar el conocimiento y procurar atajos para evaluar el aprendizaje. Como le mencionó un administrador mexicano a Levinson, “Estamos experimentado un conflicto diario entre las necesidades administrativas y las pedagógicas y casi siempre terminan perdiendo estas últimas.”  Hay pruebas que este tipo de problemas hay en todas las Américas.

Finalmente, en México y en otros países, las condiciones materiales locales  prohíben la innovación pedagógica e inspiran el conformismo. Aulas en mal estado, arquitecturas escolares rígidas y la ausencia de tecnologías de la computación operan contra la educación para lograr nuevas competencias y nuevas aplicaciones de conocimientos. El desarrollo de la infraestructura y la conectividad a las computadoras se han colocado a la vanguardia de algunas agendas de reforma educativa en América Latina; si bien estos esfuerzos son loables, es evidente que no son suficientes.

Es innecesario decir que la mayoría de los profesores viven una contradicción. Por un lado, la reforma del nuevo plan de estudios exhorta a los profesores a que enseñen a los estudiantes las competencias para enfrentar las realidades de la vida y a crear una comunidad de aprendizaje. Por otro lado, las estructuras de evaluación y responsabilización, nuevas y antiguas, los fuerza a tareas demasiado fáciles, y a enseñar para rendir examen (“teaching to the test.”)  Los períodos cortos de clase no permiten que haya continuidad o profundidad en las clases y el alto número de estudiantes a quienes se debe calificar, con frecuencia convierte en una tarea prácticamente imposible el desarrollo de cualquier tipo de comunidad de investigación o intimidad entre el docente y el estudiante. Además, no se han realizado esfuerzos sistemáticos para enseñar a los profesores a planificar y enseñar para el desarrollo de competencias. El cambio de los paradigmas curriculares es suficientemente profundo que las estrategias de capacitación estructuradas, sostenidas y bien financiadas se han vuelto indispensables para que tenga éxito.

En medio de estas condiciones contradictorias debemos preguntarnos: ¿Son compatibles estos movimientos y tendencias (competencias y estándares)? ¿Podemos formar profesores y organizar escuelas para que haya un aprendizaje significativo basado en la competencia si también insistimos en que los estudiantes rindan bien en los exámenes que continúan evaluando un conocimiento cognitivo limitado?  ¿Podremos desarrollar entornos de aprendizaje significativos y atractivos, para estudiantes que tienen períodos de clase cortos, con materias sumamente diferenciadas, con requisitos burocráticos administrativos onerosos y empobrecidas condiciones materiales? 

El carácter ad hoc de la capacitación de profesores

La mayoría de los esfuerzos de reforma en educación secundaria se concentra en la centralidad de la formación docente.  En un momento dado de la reforma, hay un tremendo desafío: Cómo crear nuevos programas para los profesores en su formación inicial para alinearlos con la reforma, y quizás aún más importante, cómo crear programas eficaces para los profesores en servicio activo para lograr su desarrollo profesional (formación continua, o actualización). En su momento abordaremos cada uno de estos casos.

Históricamente, la mayoría de la formación de profesores en las Américas se llevaba a cabo en  escuelas normales separadas. Originalmente, estas escuelas operaban a nivel secundario o de educación media y estaban orientadas principalmente para profesores de enseñanza primaria. Eventualmente, en todo el Hemisferio, las escuelas normales fueron recalibradas a nivel de educación superior, lo cual requería que los candidatos a profesores tuvieran el equivalente de un grado de educación secundaria para poder iniciar sus cursos de estudio. Aún actualmente, las escuelas normales han mantenido su condición institucional independiente y generalmente son administradas por una rama diferente del ministerio de educación. 

En aquellos países donde la modalidad dominante continúa siendo un sistema separado de escuelas normales para la capacitación previa de los profesores, continúan persistiendo diferentes problemas estructurales. La comunicación y la coordinación entre el sector administrativo encargado de las escuelas normales y el sector encargado de la reforma de los planes de estudio pueden resultar difíciles, si no es abordado este tema en una forma muy deliberada. Los egresados de las escuelas normales, además, tienen poca responsabilidad con respecto a su rendimiento y pocos incentivos para realizar su propio desarrollo profesional continuo. Con frecuencia, ya han transcurrido muchos años desde que dictaron clases en un aula y su exposición al proceso de reforma puede ser solo casual. 

En otros países, donde coexisten múltiples instituciones de servicio previo para profesores, han surgido diferentes problemas, aunque conexos. La variedad de caminos para obtener la licencia de docente ha creado esquemas de contratación diferentes y subculturas antagónicas. Además, los diferentes niveles de autonomía e independencia de la regulación gubernamental, junto con diferentes formas de adoctrinamiento ideológico, han fomentado una multiplicidad de posiciones con relación a las reformas educativas impulsadas por el gobierno.  Los profesores jóvenes pueden estar socializados y haber adoptado posiciones políticas que impiden la posibilidad de diálogo o alineamiento con otras orientaciones administrativas y filosóficas.

 Finalmente, en el proceso de formación de profesores, con frecuencia se les niega el acceso a participar en el mismo,  a los padres, estudiantes y organizaciones de la sociedad civil. Al citar sus prerrogativas profesionales, los educadores de profesores dejan de lado el conocimiento y pericia con la que estos actores podrían contribuir.

En tanto que la educación de profesores en servicio con frecuencia se enfrenta con problemas de competencia, acceso, legitimidad y demasiada especialización.  Al igual que con los sistemas de escuelas normales, los programas y sistemas de desarrollo en servicio también pueden ser dirigidos desde una diferente repartición de un ministerio nacional, con todos los problemas pertinentes de coordinación y de comunicación que esto conlleva. Finalmente, la mayor parte de la educación en servicio es realizada por equipos “técnicos” en estados o municipalidades o por consultores no supervisados y organizaciones no gubernamentales. Hay poca supervisión o estricto control de las calificaciones profesionales que demuestren la competencia de estos técnicos. Además, los talleres en servicio se ofrecen generalmente durante un período corto a principios del año escolar o durante selectos días dedicados al desarrollo profesional durante todo el año lectivo. Algunos administradores se muestran renuentes a permitir que sus profesores participen en estos talleres y algunos de ellos se excusan y no asisten a los mismos. Hay poca responsabilización con respecto a estos asuntos, ya sea porque el administrador desalienta a los profesores a que asistan o porque los profesores optan por no asistir. En los casos en que la asistencia es buena, la baja competencia de los que dirigen el taller puede conducir a un problema de legitimidad, en el cual el escepticismo y la apatía de los profesores pueden encontrar un terreno fructífero. Finalmente, los talleres en servicio se realizan con frecuencia de acuerdo al tema de especialización. Aún cuando los esfuerzos de reforma intentan crear una concepción holística de la educación secundaria, con énfasis en temas y competencias interdisciplinarias, rara vez pueden los talleres en servicio reunir profesores de diversas disciplinas. Esto simplemente contribuye a que los profesores tengan una especialización sumamente sólida y se identifiquen estrictamente con su materia.
Suposiciones no examinadas y esperanzas deseadas permean las prácticas existentes de educación de profesores en servicio. Las autoridades de educación procuran lograr grandes transformaciones educativas a través de una capacitación única en servicio; estas actividades de capacitación pueden lucir muy bien como indicadores de políticas (por ejemplo, “se capacitaron 10.000 profesores en…”), aunque no pueden generar capacidades sólidas y prácticas transformadoras. También se confía demasiado en los modelos de filtración (“trickle down”), los cuales presumen que pocos profesores por escuela o distrito reproducirán fiel y adecuadamente la capacitación que ellos recibieron anteriormente. Finalmente, hay poca responsabilidad después de esta capacitación como para suministrar incentivos para que esa capacitación sea aplicada, en muchos países, los profesores reciben los incentivos financieros para asistir a estas actividades de capacitación pero no se adoptan medidas para asegurar que esa capacitación en realidad mejora las prácticas en las aulas de clase.

Con respecto a los obstáculos estructurales en materia de capacitación de profesores, debemos preguntarnos: ¿Cómo se puede coordinar mejor con otros aspectos de la reforma, la capacitación de profesores previa al servicio y el desarrollo de profesores en servicio? ¿Cómo se pueden integrar en el proceso educativo de los profesores, nuevos formatos de control de responsabilidad y calidad?  ¿Cómo se pueden crear formatos nuevos y más imaginativos para la formación de profesores en servicio? Y en los casos en que la formación de profesores en servicio está bien realizada, ¿cómo podremos crear incentivos y evaluaciones para asegurar que los profesores apliquen los conocimientos que han recibido?

La contratación de profesores y la colegiabilidad

Como en el caso del plan de estudios y la organización de la jornada escolar, la mayoría de los sistemas de contratación de profesores de nuestra región están sumamente fragmentados, con profesores que ocupan cargos en forma parcial en más de un centro de estudios. Además, la contratación con frecuencia es sumamente personal y está sujeta a relaciones de patrón-cliente de sindicatos en vez de estar basadas en la capacitación personal del candidato. Los profesores con más experiencia o mejores conexiones en el sindicato eventualmente ocupan las mejores posiciones en las “mejores” escuelas del sector urbano. Todos estos aspectos en materia de contratación de profesores impiden que se logren las metas de la reforma en forma efectiva, así como el aprendizaje con base en la comunidad, la planificación colegial de las lecciones y la equidad educativa.

Un censo reciente de profesores argentinos reveló que siete de cada diez profesores de educación secundaria trabajan por lo menos en dos escuelas y el 30% trabajan en tres o más
. En una situación similar se encuentran en México, donde los profesores de educación secundaria son contratados por “horas”, no necesariamente para cargos a tiempo completo. Muchos profesores de secundaria comienzan justo con unas pocas horas en una escuela enseñando una sola materia a un grupo de estudiantes. Con frecuencia, estos profesores han adquirido este cargo después de servir muchos años en posiciones de apoyo (cargos secretariales o de conserje), a través de conexiones personales con representantes del sindicato o porque han comprado o “heredado” esa posición, no porque hayan tenido la experiencia o una capacitación de calidad. Una vez que los profesores adquieren algunas horas y comienzan a acumular más horas a través de los años, es virtualmente imposible que las pierdan. Además, con el fin de reunir el suficiente número de horas para acceder a un cargo a tiempo completo, los profesores deben dictar clases sobre una diversidad de temas durante el día, incluso en diferentes escuelas dentro de la misma ciudad o región. Esto conduce al fenómeno de los llamados “profesores taxi”, lo cual es común en gran parte de la región. No es inusual que los profesores de secundaria de materias menores (por ejemplo, 3 horas de inglés y 2 horas de arte a la semana) dicten 10 horas de clase a 5 grupos diferentes durante el turno de la mañana, 10 horas a otros cinco grupos en el turno de la tarde y luego otras 10-20 horas en otra escuela diferente. 

Este mismo sistema de contratación por horas también constituye un obstáculo estructural para crear un proceso conjunto verdaderamente homogéneo de plan de estudios y escolaridad. Los profesores vienen y se van durante el día, muchas veces atendiendo varios trabajos, tanto dentro como fuera de las escuelas. Rara vez se les paga por las “horas de planificación”, únicamente se les paga por las horas en que están en el aula en contacto con los estudiantes. En consecuencia, las muy alardeadas reformas de trabajo colegiado en la planificación de la lección y en la enseñanza, están finiquitadas antes de comenzar.  Esta colaboración es una de las numerosas metas fijadas en la reforma de 2006 en México, con los temas “transversales” de medio ambiente, género, y valores, supuestamente en el centro de esta planificación conjunta. Poco de esto es prácticamente realizado. En su lugar, la cultura individualista de la enseñanza, con frecuencia inculcada en las escuelas de servicio previo, es reforzada por la estructura fragmentada local de los contratos de trabajo. Todo esto prohíbe efectivamente la planificación colegial y la reflexión.

No se puede esperar que los profesores innoven, realicen trabajos de investigación y desarrollen contenidos de contexto pedagógico relevante y alternativas pedagógicas, si estas actividades no son remuneradas en forma justa. Debido a su singular desarrollo, la educación secundaria requiere asimismo un sólido vínculo entre los profesores y los estudiantes y una mayor coordinación y trabajo en equipo por parte de los profesores. Nada de esto es viable al menos los profesores puedan permanecer en la escuela más allá de sus horas de clase y participen además en la comunidad educativa. En vez de prácticas de contratación en forma individual, se deben desarrollar modelos para la creación de equipos que privilegien a la enseñanza como una empresa de carácter colectivo.


En el contexto de la contratación y empleo fragmentados de profesores, nos debemos preguntar lo siguiente: ¿Cómo se pueden racionalizar y regularizar las prácticas de contratación de profesores para lograr más empleos de tiempo completo en las escuelas?  ¿Cómo pueden implementar las escuelas espacios y estructuras para que la planificación de las lecciones conjuntas sea viable y responsable?

El reino de la burocracia: Administración, supervisión y sistemas de información

En las publicaciones de investigación sobre educación secundaria, es posible que los menos conocidos de todos son los actores llamados “mandos medios”: personal técnico gubernamental estatal y regional, supervisores regionales y asesores pedagógicos. Es claro que estos actores son críticos para lograr el éxito de los esfuerzos de reforma, aunque muy poco se hace para profesionalizar sus calificaciones o hacerlos participar y adiestrarlos en el proceso de implementación de la reforma. Además, viejos requisitos legales y burocráticos, junto con anticuados sistemas de información, no han sido ni tocados por la reforma. 

En muchos casos, el personal administrativo estatal o regional está compuesto por personas designadas por razones políticas o por el sindicato que no siempre tienen las calificaciones o experiencia necesarias para realizar el trabajo.  En los casos en que los supervisores y asistentes técnicos tienen años de experiencia administrativa, se trata únicamente de personas que han tenido experiencia como directores de escuela. En toda la región, existen pocos programas dedicados de capacitación para este tipo de cargos medios. Por lo general es una cuestión de capacitación en el lugar de trabajo. Las secretarias y el personal subalterno generalmente suministran a estos administradores la mayor parte de la capacitación que necesitan, puesto que estos trabajadores son precisamente los más adeptos a “hacer lo que sea necesario” con los sistemas más antiguos de recopilación de datos e información. 

En México, la figura ampliamente generalizada de los jefes de enseñanza es un recurso potencialmente poderoso pero actualmente se utiliza muy poco en los esfuerzos de reforma. El jefe de enseñanza es un tipo de asesor pedagógico, definido por área temática, el cual está a cargo de visitar, observar y asistir a los profesores con respecto a su materia dentro de la región. Pero los jefes son generalmente profesores que al final de su carrera acceden a estos cargos como una especie de premio previo a su retiro después de haber servido como directores de escuelas o administradores a nivel estatal. Han transcurrido muchos años desde que dictaron clases y tienen muy poca responsabilidad por el rendimiento de su trabajo. Además, la mayor parte de su tiempo se llena también con los requisitos burocráticos de información en vez de trabajos sustantivos de asesoramiento y capacitación pedagógica.

Las correlaciones culturales de este sistema jerárquico burocrático incluyen la conformidad, el control y la rutina.   Los funcionarios de nivel medio se esfuerzan, por sobre todas las cosas, por cumplir con los requisitos administrativos, en vez de ofrecer visión y liderazgo. Estos actores imponen su voluntad a los subordinados y refuerzan la cadena de comando a las cual ellos mismos están sujetos.

Un problema estructural correlacionado que limita la capacidad del sistema para responder rápida y apropiadamente a los retos que enfrenta es la falta de sistemas de información sólidos que sirvan para más tareas que no sean simplemente la nómina de pagos, matriculación y datos de pruebas. Garantizar igual acceso a una educación de calidad requiere que todas las escuelas y jurisdicciones educativas mantengan sistemas de información de calidad y simplificada que combinen datos cuantitativos (por ejemplo, puntajes en los exámenes, disminución vegetativa, inversiones) con datos cualitativos que permitan que los educadores adopten decisiones pertinentes con base al contexto. La calidad debe ser definida en forma amplia para incluir criterios tales como atmósfera escolar, democratización de los procesos internos, integración de la escuela y la comunidad, y la participación de los estudiantes. Para ser justo, se debe decir que el desarrollo de estos sistemas integrales de información se encuentra aún en estado incipiente en todo el mundo, pero las sólidas tradiciones de educación humanística y de investigación-acción cualitativa que se originó en nuestra región podrían convertir a las Américas en un campo fértil para su generación. Además, los sistemas de información y la supervisión de nivel medio y las estructuras de apoyo deben estar más conectadas que en el pasado. Es costoso verlas como componentes funcionales independientes, y esto da lugar a una reforma fortuita o aún una contra reforma. Preferiblemente, vemos el desarrollo de estructuras de supervisión y consultoría de apoyo a nivel regional y de distrito como algo absolutamente indispensable para implementar una reforma. 

En medio de este régimen burocrático que se presenta aquí, debemos preguntarnos: ¿Cómo se pueden profesionalizar y modernizar el sistema de supervisión y de asistencia técnica pedagógica en los estados y localidades, para que acompañen los esfuerzos de reforma? ¿Cómo se pueden actualizar, expandir y utilizar los sistemas de información para impulsar las reformas orientadas a la calidad? Y quién debería ser responsable y responder por la implementación  de tales cambios?

La escuela no democrática y la voz muda del estudiante

La mayoría de las reformas educativas de gran escala de la década de los años 90 concentraron la atención, en cierta forma, en los procesos contemporáneos de democratización que se propagaron por toda América Latina y el Caribe. Cambió la arenga educativa y se reclamó un nuevo tipo de escuela – y una nueva estructura escolar – que fomentara el tipo de cultura política necesaria para enraizar a la democracia y prevenir el retorno al autoritarismo. Algunos de los cambios estructurales propuestos incluyeron la creación o fortalecimiento de mecanismos participativos para la adopción de decisiones a nivel escolar. De pronto se hicieron experimentos en “administración basada en la escuela,” la creación de “consejos de participación social”, y otros experimentos similares. Surgieron órganos colegiados que incorporaron la representación de profesores, padres y en algunos casos de las comunidades circundantes así como del sector empresarial. En raras ocasiones se incluyeron estudiantes. Los años siguientes han sido marcados por una continuación de los experimentos con formas similares de funcionamiento (por ejemplo, el Programa de Escuelas de Calidad, en México), el cual se alega que simboliza la democratización de la enseñanza. Sin embargo, su implementación ha sido menos efectiva y completa que los pronunciamientos políticos podrían indicar.

En toda nuestra región los estudiantes de secundaria continúan sufriendo la percepción común de los adultos que los consideran como personas medio formadas e irresponsables, que no son capaces de asumir un papel de liderazgo e imponer su voz acerca de las condiciones en que se encuentran sus propios centros de estudio. En el “discurso de la adolescencia” se denomina a los estudiantes de secundaria como interlocutores razonables en el proceso de políticas (Levinson, 1999, 2001; Stevick y Levinson, 2003; Tenti Fanfani, 2004). Mientras tanto, la combinación de una tendencia hacia una administración tipo empresarial que intenta reformar la vida diaria de las escuelas para lograr una mayor eficiencia, con la presencia permanente de prácticas tradicionales autoritarias y corruptas, constituye, por lo menos, un desafío para que los estudiantes tengan una participación real. Los intentos de implantar un sistema de participación estudiantil en la cuestión escolar no han tenido éxito en todo el continente porque no ha habido voluntad administrativa ni política para que esto ocurra. Con excepción del movimiento Pingüino de Chile, en 2006, en el que la movilización fue más allá de los mecanismos institucionales, se puede encontrar muy poco en materia de participación exitosa de estudiantes en el proceso de toma de decisiones en el campo educativo.

Debido a la falta de maduración de los niños y las niñas, en educación primaria, algunos de estos arreglos que presumiblemente apoyan la participación estudiantil en el proceso de toma de decisiones en materia de educación, pueden mantener un papel muy simbólico sin tener muchas consecuencias adversas. Sin embargo, mucho más está en juego si en secundaria falla la meta de implementar métodos democráticos y estructuras dentro de las escuelas. Para muchos estudiantes esta es la etapa final de su formación académica y por lo tanto la última oportunidad que tiene el sistema educativo de  desarrollar en los estudiantes los conocimientos, capacidades, disposiciones y, más importante aún, las experiencias que podrían traducirse en un apoyo y defensa activos de la democracia. Hacer participar a los estudiantes en la determinación de elementos para su propia experiencia educativa es la “frontera final” de la democratización de un proceso de políticas, sin mencionar que es asimismo la mejor práctica disponible de educación cívica.

Una escuela secundaria democrática impulsa no sólo la participación, sino también el reconocimiento y la comunicación intercultural. La calidad debe incluir la evaluación de competencias interculturales, es decir, de predisposiciones y habilidades para apreciar y comunicarse más allá de las diferencias de origen social, de género y etnicidad. De acuerdo con las políticas sociales diseñadas para estimular la participación y el empoderamiento de aquellos miembros de la sociedad que fueron previamente excluidos, las escuelas deben trabajar para superar las prácticas homogeneizadoras y mono culturales del pasado. Es sólo a través de prácticas interculturales significativas que las escuelas secundarias pueden estar en sintonía con los nuevos marcos legales pluriculturales que están emergiendo en las Américas. 

Sugerimos, finalmente, que una escuela democratizadora mejoraría significativamente los niveles de retención y finalización de la escuela secundaria. Es menos probable que aquellos estudiantes que están totalmente comprometidos con el proceso de aprendizaje, y totalmente integrados en la vida de la institución, dejen la escuela.  Para estar seguros, una de las razones más importantes de la deserción en el nivel secundario sigue siendo la económica. Frecuentemente, las familias que viven en la pobreza no pueden afrontar los costos de oportunidad que significa mantener a sus niños y niñas en la escuela, cuando dichos niños y niñas podrían estar contribuyendo en pequeña proporción, aunque de forma significativa, a la economía del hogar. El trabajo de Levinson y Martin (1994) con estudiantes y familias mexicanas sugiere que las duras realidades económicas no determinan simplemente el nivel de finalización de la escuela. Frecuentemente, hay una activa negociación, también discusión, entre los niños y las niñas y su familia acerca de continuar o no con su escolaridad. Si los estudiantes sienten que ellos pertenecen a la escuela, que pueden participar de forma significativa y construir aspiraciones en torno a la continuidad de su escolarización, entonces es más probable que sean exitosos académicamente Y convenzan a sus padres para hacer los sacrificios que sean necesarios para apoyar el avance de su escolarización. 

Por lo tanto, finalizamos preguntándonos: ¿Cómo se puede transformar la participación del estudiante en una experiencia significativa de democracia en nuestras estructuras académicas? ¿Cómo podremos desafiar el discurso de la adolescencia y trascender la trampa fácil de los grandes pronunciamientos de política para que la democracia en las escuelas sea una realidad tangible?

Recomendaciones y conclusiones

De los desafíos y obstáculos aquí identificados surgen lógicamente una serie de conclusiones y recomendaciones. Estas recomendaciones requieren diferentes niveles de recursos y de voluntad política, y no tenemos ilusiones de que esto sea de fácil implementación. Sin embargo, insistimos que éstas se encuentran entre las iniciativas más críticas que acompañan la próxima generación de reformas de la educación secundaria en las Américas. Como mencionamos anteriormente, no puede haber atajos y no hay un punto de retorno. Las reformas que son determinadas y luego lanzadas debido a coyunturas de conveniencia política, están destinadas finalmente al fracaso total.

--Recomendamos mecanismos más efectivos para canalizar el aporte amplio de la sociedad en los planes de estudio, especialmente por parte de los profesores y de los grupos de la sociedad civil, para adaptar los programas de estudio a las regiones y a los grupos sociales; y modificar los planes de estudio en forma progresiva a través del tiempo. Para que una reforma se implante y solidifique, debe ser el resultado de un diálogo democrático de políticas (Levinson y otros, 2009). Hasta ahora, el Estado, los sindicatos de profesores y los organismos financieros internacionales han sido los participantes fundamentales en este tipo de diálogo, con la limitada participación de profesores, padres y estudiantes.  Al madurar la sociedad civil bajo un proceso de democratización y la creación de nuevas organizaciones de protección a los ciudadanos y organismos interesados (por ejemplo, Observatorio Ciudadano de la Educación), el Estado debe abandonar con urgencia las estrategias de élite de imponer el “conocimiento desde arriba” al implantar una reforma de un programa de estudios y debe desarrollar nuevos medios y canales para establecer un diálogo social. El desarrollo de la confianza entre los gobiernos y los integrantes del sector educativo, y la promoción de relaciones fluidas, incluyentes y de cooperación basada en la transparencia, debe tener la mayor prioridad en la agenda educativa para las Américas.

Además, para reformar el plan de estudios per se, también se deben crear nuevos mecanismos para lograr la modificación e implementación reflexiva del plan de estudios.  En México, hay dos importantes aspectos de la reforma de 2006 que podrían utilizarse como modelos potenciales: La creación de cada materia en secundaria de los Consejos Consultivos Interinstitucionales, los cuales reúnen a representantes de organizaciones no gubernamentales, diferentes ministerios de gobierno y miembros de la academia para estudiar la implementación del plan de estudios y formular recomendaciones para modificarlo; y la creación de un proceso dinámico y reflexivo de seguimiento, lo cual incluye a las autoridades a nivel estatal para realizar trabajos de investigación empírica en las escuelas para estudiar la forma en que se implementa la reforma y para identificar los problemas que allí puedan surgir. Si bien estas dos innovaciones parecen ser promisorias, aún no es claro si sus resultados y recomendaciones realmente serán incorporados a la política y a la reforma.  Si no se especifica un proceso y cronograma para examinar e incorporar los cambios sugeridos se corre el riesgo que ya mencionamos: esto puede ser percibido como una simple pantalla simbólica de las decisiones que ya fueron adoptadas por las autoridades nacionales de educación y en consecuencia esto conduce a un mayor escepticismo. 

--Con el fin de abordar y minimizar las contradicciones entre las pedagogías constructivistas y ambas evaluaciones, la tradicional y la de nuevos estándares, recomendamos lo que se denomina como (“block scheduling”) o bloque de clases, que consta de períodos de 2-3 horas, para maximizar las posibilidades de organizar la enseñanza grupal en profundidad (Por supuesto que esto conlleva el cambio correspondiente en las prácticas de contratación de profesores). Además, recomendamos que no haya más de dos períodos completos de fijación de grados por año, quizás esto podría estar apuntalado por evaluaciones más flexibles y específicas de “tramos de aprendizaje”, como se ha propuesto en Argentina. 

 Una mayor diversidad e innovación en materia de evaluación educativa es algo evidentemente necesario. A condición de que la toma de decisiones a nivel nacional con frecuencia requiere datos de todo el país, pero la necesidad no debe dictar una relación exclusiva con las pruebas estandarizadas. El modelo de las herramientas nacionales de evaluación según los estudios de encuestas transnacionales (PISA, TIMSS, IEA) presenta una amenaza potencial para el desarrollo de una ecología de enfoques de evaluación, y en consecuencia, la posibilidad de satisfacer requisitos contextuales, sin dejar de mencionar los principios de la educación basada en la competencia. Por supuesto que los planes de estudio basados en las competencias requieren formas creativas de evaluación que refuercen en vez de que socaven las metas cognitivas y sociales que los inspira. Como un posible movimiento en la dirección correcta, es el que observamos con beneplácito y que consiste en los esfuerzos realizados por seis países latinoamericanos para superar las limitaciones de facto de la evaluación estandarizada que ha privilegiado únicamente algunas áreas del plan de estudios (Matemáticas, lenguaje y ciencias), en virtud de su mensurabilidad y trabajo conjunto hacia el desarrollo de un instrumento de evaluación para las competencias ciudadanas.
   Sin embargo, esperamos que el resultado final de esta aventura conjunta, si es construida con base en una encuesta convencional estandarizada, no sacrifique los elementos vitales cualitativos y contextuales de la educación cívica. 

--Sin lugar a dudas, la capacitación de profesores, su contratación y su profesionalización continúan siendo los principales desafíos que enfrenta la reforma efectiva de la educación secundaria. Se debe volver a concebir al profesor como una parte absolutamente esencial para el diseño y ejecución de la reforma, en vez de como un componente apenas subsidiario. Como sugiere Torres (2000), los profesores se deben convertir en los “sujetos del cambio” en vez de los “agentes de la reforma”.

Hay varias y más específicas recomendaciones que deseamos formular. En primer lugar, apoyamos la reforma de los sistemas de educación previa al servicio. Preferimos que la educación previa al servicio sea ahora ubicada en el ámbito universitario como el modelo en Norteamérica. Los candidatos a profesores tomarían entonces cursos de las disciplinas en sus respectivos departamentos y facultades, pero estudiarían pedagogía y educación en un departamento por separado, con una relación práctica dinámica de enseñanza. En los casos en que no sea viable o deseable implantar esta reestructuración, instamos a que se reforme el sistema actual de educación previa al servicio con una mayor responsabilización en cuanto al nivel de conocimiento y de rendimiento de los instructores. Para la formación de profesores en servicio, recomendamos la creación de “institutos” de reforma, administrados por los ministerios de educación o escuelas normales, los cuales estarían compuestos con profesores especialmente capacitados y “educadores de profesores” que han pasado un tiempo significativo en el aula de clases y que conocen y entienden totalmente los principios de la reforma. 

Segundo, sobre la contratación y rendimiento de profesores: Es imperativo avanzar hacia la creación de cargos de profesores a tiempo completo, de manera que los docentes puedan dedicarse a una institución en particular y lograr una situación de seguridad y compromiso que esto conlleva. (Un acontecimiento promisorio tuvo lugar en Colombia: El Decreto 1850, de 2002, reguló la jornada de estudio y determinó que es obligatorio que todos los profesores tengan una asignación académica de 22 horas (horario de clases), y de 18 horas para la planificación y trabajo administrativo y pedagógico. Los profesores tienen que estar presentes físicamente en la escuela, un mínimo de 6 horas diarias). También sería importante implementar paquetes diferenciados de compensación (por trabajos en condiciones difíciles) para incentivar el trabajo de profesores con experiencia en las poblaciones de estudiantes con mayores necesidades; actualmente, al no haber otros incentivos, los profesores con más experiencia y talento tienden a optar por trabajar en las “mejores” escuelas urbanas. También debería implementarse un sistema de bonos con base en el rendimiento para incentivar el mejoramiento continuo de los profesores. Finalmente, la contratación de profesores debe ser racionalizada y profesionalizada, y los cargos deben ser llenados de acuerdo a criterios basados en los méritos.  Tanto con respecto a la promoción como a la contratación, se debe prestar atención a medir el rendimiento y las calificaciones  a través de varios indicadores cuantitativos Y cualitativos, incluidos el carácter, el conocimiento del desarrollo educativo, y la evaluación de los padres con relación al aprendizaje de sus hijos. En México, la aplicación de un nuevo examen de competencia (concurso de oposición) para la designación de profesores es un paso dado en la dirección correcta; sin embargo, el examen ha sido criticado con razón porque privilegia solamente el conocimiento y deja de lado otras importantes consideraciones que se relacionan con la “calidad” del profesor. 

A fin de mejorar la colegialidad y una cultura de reflexión en las escuelas, recomendamos la creación de “grupos de crítica amistosa”, como aquellos de la U.S. National School Reform Faculty. Estos grupos se observan mutuamente en las aulas de clase y se reúnen regularmente para hacer una crítica constructiva; de esta manera proveen redes locales de apoyo para el desarrollo profesional. También recomendamos la creación de  nuevas posiciones de “educadores de profesores” en las escuelas. A estos profesores, promovidos desde los rangos debido a su probada eficacia en el aula de clase, se les daría suficiente tiempo libre de su aula para actuar como observadores y mentores de sus colegas. La creación de esta nueva figura sería muy provechosa para superar la división que existe entre profesores y administradores y aportaría un grupo de “expertos” en desarrollo profesional maduro, creíble y respetado, en cada una de las escuelas. 

--A fin de facilitar la capacidad institucional local y racionalizar los procedimientos administrativos de nivel medio, también recomendamos lo siguiente:

· Pagar salarios más elevados a los mejores profesionales que viven y trabajan en los sistemas educativos estatales y locales 

· Desarrollar sistemas de información orientados hacia la calidad en vez de cantidad de información—no  solo niveles de matriculación, “rastreo de datos, y resultados de las pruebas, sino que también datos cualitativos sobre el rendimiento del profesor y el estudiante.

· La resignificación del trabajo de supervisión y el desarrollo de institutos de liderazgo, para capacitar supervisores de nivel medio y asesores pedagógicos para el tipo de competencia técnica y de motivación necesario para que una reforma tenga éxito.

Una nota final sobre las organizaciones laborales de profesores

Debido al delicado aspecto político de las reformas, con frecuencia las organizaciones profesionales de profesores, o sindicatos, son el “elefante en la sala” cuando se habla sobre reforma educativa.  Todos ven el elefante pero nadie quiere hablar sobre él. Como es muy bien sabido, los sindicatos de profesores son actores políticos poderosos en la mayor parte de América Latina y controlan los principales cargos políticos y administrativos, especialmente en el sistema educativo.  La mayoría de los obstáculos estructurales para lograr una reforma educativa efectiva como la que mencionamos aquí, están relacionados, de una forma u otra, con el legado del poder sindical y su relación corporativa con el Estado. Con demasiada frecuencia los intereses de los sindicatos se han convertido en la cola que sacude el perrito de la reforma educativa. En la mayoría de los casos los sindicatos se benefician con el status quo, en el cual ellos han desempeñado un gran papel al crearlo. Sin embargo, en otros casos, el desarrollo de sindicatos más fuertes podría facilitar de hecho la implantación de reformas complementarias que aquí recomendamos. No creemos por lo tanto que se debe “quebrar” el poder de los sindicados para facilitar estas reformas. Sin embargo, sí creemos que los sindicatos tienen que aceptar un nuevo tipo de contrato social con la sociedad civil y demostrar con sus acciones, que tienen por lo menos tanto interés en mejorar el bienestar general de la educación como el interés que tienen en mejorar los beneficios y condiciones de trabajo de los profesores. Los sindicatos de profesores se deben imponer otras medidas de democratización y profesionalización; deben convencer a la sociedad en general, así como a sus propios miembros, que están comprometidos a realizar una reforma transparente. Si fuera necesario, los cambios en la estructura y en la práctica de los sindicatos, deben ser impuestos desde afuera por un Estado fuerte. Cambiar a las organizaciones de profesores de los modelos anquilosados de sindicatos opositores y lograr que participen en asociaciones profesionales podría ser un paso positivo en esta dirección. 

En tanto el Estado deberá asegurar que cualquier reforma respetará los acuerdos laborales vigentes y no perjudicará indebidamente la situación profesional y económica de los profesores. Por ejemplo, en los casos en que los nuevos planes de estudio requieran que se consoliden algunas materias y se altere el número de horas semanales de una materia determinada, los profesores deberán tener oportunidades para volver a capacitarse de forma que puedan mantener su nivel de empleo.  Solo de esta forma se podrá restaurar la confianza entre el Estado, los sindicados y la sociedad civil, y la racionalidad de los esfuerzos de reforma podrán tener éxito sobre los caprichos materiales y políticos.
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ENSAYO III: MEJORES OPORTUNIDADES PARA LOS JOVENES DE LAS AMERICAS: NUEVAS IDEAS SOBRE LA ENSEÑANZA SECUNDARIA DEL CARIBE

(Preparado por el Dr. Didacus Jules
)

Acrónimos

ALJ   
   
-          Escuela de Negocios Arthur Lok Jack

CARICOM   
-          Comunidad del Caribe

BDC              
-          Banco de Desarrollo del Caribe 

CSEC          
-          Certificado de Educación Secundaria del Caribe 

CEC             
-          Consejo de Exámenes del Caribe

ECCB             
-          Banco Central del Caribe Oriental

ESDP              
-          Plan de Desarrollo del Sector Educativo
TIC                 
-          Tecnologías de la Información y la Comunicación 

ALC               
-          América Latina y el Caribe

ONG               
-          Organización no Gubernamental

OECS               
-          Organización de los Estados Caribeños del Este

OERU               -          Organización de los Estados Caribeños del Este – Unidad de Reforma Educativa

PREAL         
-          Programa de Promoción de la Reforma Educativa en América
SPEED              -          Plan Estratégico para el Fortalecimiento Educacional y el Desarrollo

STD                
-          Enfermedades de Transmisión Sexual

UNESCO          -          Organización de Naciones Unidas para la Educación
Resumen 

Este documento examina los problemas experimentados en la educación secundaria, en el  contexto de los desafíos que enfrentan los jóvenes del Caribe en la actualidad. Traza la evolución de la Educación Secundaria Universal y discute si este importante hito requiere repensar la educación secundaria en sus formas básicas. El propósito de la educación secundaria debe ser establecido (y se recomienda la adopción de los imperativos de UNESCO para el aprendizaje en el siglo 21, así como también la adopción del Perfil de Competencias del Ciudadano Caribeño del CARICOM como la base filosófica de este replanteamiento.

Discute también que el debate sobre la reforma de la educación secundaria ha tendido más a enfocarse en los insumos que en los resultados, y que el éxito ha sido medido más a través de incrementos en el enrolamiento, que en lo que respecta a la cantidad que aprenden los niños. 

Considerando los recientes estudios realizados sobre la juventud en el Caribe, se encuentran resaltados los peligros que enfrenta este significativo grupo demográfico, y el crecimiento de los niveles de violencia, pobreza e inequidad a lo largo de la región hace que sea urgente una intervención activa. El rol de los factores estructurales externos a la educación en el Caribe está considerado como potenciador de los problemas que son experimentados en las escuelas. 

El documento describe las partes que componen el tipo de un marco comprensivo que resulta necesario para abordar de forma simultánea las cuestiones que hacen al desarrollo de los jóvenes y la crisis de la educación secundaria en el Caribe, y propone una variedad de intervenciones para enfrentar estos desafíos. 

1 Introducción

1.1 Introducción general 

El Caribe enfrenta hoy desafíos sin precedentes, en un momento en que la incertidumbre se ha tornado la característica dominante de la vida. Está en riesgo mucho de lo que se dio por sentado y gran parte del progreso social y económico alcanzado en las tres últimas décadas. Lo que está claro sobre la crisis actual es que las soluciones que funcionaron en los últimos 30 años no necesariamente nos servirán en la próxima década y que es imperiosamente necesario concebir nuevos paradigmas que contextualicen los desafíos de otra manera, aprecien las oportunidades con visión de futuro y configuren soluciones de gran espectro.

La juventud está en crisis, lo que amenaza al futuro. Cualesquiera sean los cambios necesarios, una realidad que se mantiene es que nuestros sistemas de educación seguirán siendo el mecanismo más vital en la preparación de los jóvenes para la responsabilidad como adultos y ciudadanos y para participar en la economía. Aunque el centro de atención del presente trabajo es la reconfiguración de la enseñanza secundaria, es preciso comprender que las soluciones que se proponen tienen en cuenta todo el sistema educativo (en especial, el ciclo básico) y procuran crear una matriz más integrada y premeditada con otras instituciones de la sociedad.

1.1.1 La necesidad de reformar la enseñanza secundaria

Enfrentada a una gran diversidad de problemas de la educación en general, la enseñanza secundaria adquiere importancia prioritaria por varias razones:

· Es la dimensión de la educación que ha experimentado el cambio demográfico más espectacular en los últimos 10 años. El logro de la enseñanza secundaria universal ha resultado en un gran incremento en el número de estudiantes en este nivel.  

· La transición a la enseñanza secundaria universal representa un cambio tectónico para el ecosistema educativo, cuyas ramificaciones no han sido conceptualizadas y digeridas totalmente

· La cobertura de la enseñanza secundaria abarca grupos etáreos en que los jóvenes enfrentan los cambios de la vida adolescente en combinación con la creciente marea de tendencias sociales negativas (las drogas, las enfermedades de transmisión sexual, la violencia)

· El mayor segmento de jóvenes en riesgo está representado en este sector de la educación

· La enseñanza secundaria representa el campo más vital de la intervención educativa para evitar llegar al momento extremo en que estas pequeñas sociedades se vean superadas por el delito, la violencia y la desesperación.

El Caribe tiene antecedentes sólidos en la prestación y los logros de la educación básica. La UNESCO informó en 2005 que la participación en la enseñanza primaria superaba el 95%, con la excepción de Haití, que “ocupa el segundo lugar de la región en deserción escolar –superando inclusive al 
Brasil, que tiene 10 veces más niños”
.  La situación socio educativa de Haití plantea, en general, un problema especial para el Caribe, pues el volumen de la población de enseñanza secundaria representa el 68% de la población de la CARICOM en ese ciclo y, en consecuencia, incide en las descripciones estadísticas de la situación de la región.

Es necesario definir algunos de los logros sobresalientes de la enseñanza secundaria en el Caribe. La enseñanza secundaria universal fue en gran medida alcanzada en la última década, en que los gobiernos de la región, estimulados por el debate sobre la educación para todos, asumieron la urgencia de lograr una plena instrucción secundaria.

En un informe resumido difundido en 2005 por el Grupo de Trabajo sobre Educación, Equidad y Competitividad Económica en América Latina se sintetiza la situación educativa de América Latina y el Caribe en los términos siguientes:
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1.1.2 Problemas principales que enfrenta la enseñanza secundaria en el Caribe

Los sistemas educativos del Caribe han evolucionado a partir de construcciones coloniales elitistas y, en general, han seguido una trayectoria de expansión. En esencia, se trató de ampliar y expandir el acceso a una estructura existente, con atención esporádica a aspectos de calidad y relevancia. Las iniciativas de reforma no planteaban –hasta hace poco- cuestiones fundamentales que hacen al objetivo, contenido y modalidades de la educación en la sociedad contemporánea. En pocos países existió un intento sistémico de articular el temario de desarrollo y aspiraciones de la sociedad con el objetivo, la función y la prestación de la educación. Algunos de los esfuerzos más ambiciosos de los últimos tiempos han sido los de Santa Lucía, con el Plan de Desarrollo del Sector Educativo (ESDP, 1999), Grenada, con su Plan Estratégico para el Mejoramiento y Desarrollo Educativos (SPEED, 2005) y Trinidad y Tobago, con su Visión 2020, de 2006).

En varios estudios se definieron los principales problemas que afectan a la enseñanza secundaria de la región, entre otros, los siguientes:

· Bajos niveles de realización: entre el 25% y el 30% de los estudiantes de secundaria no adquieren las habilidades cognitivas básicas para beneficiarse de la enseñanza secundaria

· Altos niveles de deserción (se calcula en aproximadamente el 50% después de los 15 años de edad)

· El acceso a la educación y su cobertura, en especial en la educación pos secundaria y terciaria, es un desafío mayor desde el logro de la enseñanza secundaria universal. Sólo una parte de los que ingresan a la enseñanza secundaria obtiene el certificado de enseñanza secundaria del Caribe (CSEC) y sólo cerca del 40% de esa cohorte obtiene calificaciones aceptables en los rangos superiores. Si bien los resultados globales del Consejo de Exámenes del Caribe (CXC) y del Certificado de Enseñanza Secundaria del Caribe (CSEC) muestran mejoras con el tiempo, siguen observándose graves carencias en campos de conocimiento básicos, como inglés y matemáticas
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· Los resultados de la educación secundaria (como son medidos por el Consejo de Exámenes del Caribe) necesitan ser examinados con detalle. Un análisis de los estudiantes que se presentaron a los exámenes del Consejo de Exámenes del Caribe en 2009 indica que sólo el 20% que toma Idioma Inglés se inscribió en Literatura Inglesa o en idiomas extranjeros; el 40% sólo se inscribió en materias puramente científicas y el 31%, en tecnología de la información. Luego de cinco años de educación secundaria, una proporción insuficiente de grupos se registra para literatura, ciencias puras, una lengua extranjera o tecnología de la información – requerimientos esenciales para sobrevivir en la era del conocimiento.

· Los aspectos de equidad están adquiriendo predominio en la medida en que la situación económica mundial afecta adversamente a la región e incrementa la incidencia de la pobreza. Varios estudios demuestran que los niños de los quintiles más pobres son los que obtienen menos resultados en el sistema. En la última década, el incremento de las escuelas privadas –aunque fomentan la diversidad y ofrecen centros de excelencia en los ámbitos nacionales – contribuyen a una creciente estratificación de las instituciones de enseñanza.

· La equidad de género adquiere textura y se complica. Una reciente (2009) Conferencia del Banco Mundial – Secretaría del Commonwealth sobre “Manteniendo a los niños fuera de ambientes de riesgo”, resaltó la baja participación y performance de los niños, al mismo tiempo que indicó que los factores estructurales estaban contribuyendo a este problema.

1.1.3 Principales desafíos de la reforma de la enseñanza secundaria

La principal tarea en una reforma de la enseñanza secundaria del Caribe en esta coyuntura es la que plantea la necesidad de una nueva conceptualización.  Bloom y Hobbes (2008) demuestran cómo la transformación económica del Caribe oriental incrementa la demanda de habilidades, pero el sistema no prepara adecuadamente a los jóvenes para las nuevas oportunidades que surgen.

En la última década, el Caribe (al igual que América Latina) mejoró sustancialmente el acceso a la enseñanza secundaria. El logro de la universalidad en este ciclo plantea problemas de calidad y el debate sobre el objetivo de la educación se coloca en primer plano. Ahora que la enseñanza secundaria se ofrece a todos, surgen las interrogantes siguientes:

· ¿Cuáles son los objetivos fundamentales de la enseñanza secundaria?

· ¿Cuál es la matriz de habilidades, competencias y actitudes que la instrucción secundaria debe brindar?

· ¿Cómo deben manejarse los diferenciales en el ritmo de aprendizaje y en las habilidades?

El ingreso al sistema de una población estudiantil mayor y más diversa, con una gama más amplia de habilidades, requiere abordar estos problemas para asegurar la calidad del sector. 

1.2 Panorama empírico de la juventud del Caribe

En el presente trabajo, adherimos a la definición de la juventud utilizada por el Banco Mundial, como las personas entre 10 y 24 años de edad. Las estadísticas regionales indican una disminución prevista en la población de cero a 15 años de alrededor del 45% de la población total de 1970, y a cerca de 25% para 2020.
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Por su parte, se prevé un aumento de la población de más de 16 años de edad (en algunos países, en forma espectacular):

“Se prevé que el volumen de la población de 16 años de edad y más siga aumentando entre el 12% en Barbados y el 119% en Belice. Esta situación plantea desafíos enormes para la región, en primer lugar, en la prestación de educación pos secundaria y la educación continua para asegurar la competitividad de la fuerza de trabajo y, en segundo lugar, con respecto a la generación de empleo”

Si tenemos en cuenta el efecto sumamente adverso de la recesión económica mundial, los problemas que plantea la situación demográfica son todavía mayores. La cohorte de los 16 a los 24 años es el segmento más dinámico de la población en la cúspide del mundo del trabajo. La medida en que esta cohorte complete con éxito el ciclo de secundaria determinará si constituye una fuerza de trabajo nueva y mejor formada o se transforma en un grupo sustancial de descontentos y socialmente marginados que se combinará con la situación delictiva.
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En los países de la Organización de Estados del Caribe Oriental (OECS)
, el sector de los servicios de la economía subregional ha registrado la mayor tasa de crecimiento desde 1980 y ahora representa casi cuatro quintos de la economía (Bloom y Hobbes 2008).  La participación en una economía de servicios se ve facilitada por una educación del nivel de secundaria.  St. Bernard (2003) señaló una “asociación notoria entre el pasaje por la enseñanza secundaria y la participación en tareas de oficina o en actividades vinculadas a la venta y los servicios”

En la estrategia de reducción de la pobreza en los países miembros prestatarios del Banco de Desarrollo del Caribe – por otra parte – se citan pruebas de Bahamas, Dominica, Jamaica y Saint Kitts y Nevis que sugieren que los “adolescentes varones con enseñanza secundaria tienen más probabilidades de estar desempleados que aquellos con más bajos niveles de instrucción, y un estudio de Jamaica relata que los varones jóvenes tienen menos probabilidades que las jóvenes de traducir la enseñanza secundaria en éxito laboral. Estas condiciones del mercado de trabajo contribuyen a desalentar la inversión en educación por parte de los jóvenes y limitan gravemente las oportunidades de empleo y desarrollo de los jóvenes, considerándose, junto con otros aspectos de la cultura popular, instigadoras de conductas que colocan a la juventud del Caribe en riesgo de carencias sociales y económicas”

1.3 Debates relevantes sobre las reformas de la enseñanza secundaria y su evolución

El Banco de Desarrollo del Caribe, el Banco Mundial, la UNESCO y la Unidad de Reforma Educativa de la Organización de Estados del Caribe Oriental han formulado aportes importantes al debate sobre la reforma de la educación secundaria en la región y los estudios de estas organizaciones han ayudado a contextualizar los problemas.

El mandato de la Educación para Todos impulsado y promovido por los organismos multilaterales representaba un cambio de paradigma en la política educativa a nivel internacional. Desde su primera postulación en Jomtien, la región del Caribe argumentó que el concepto de educación básica incluyera la enseñanza secundaria, ya que prácticamente en todos los países de la región la enseñanza primaria ya era universal. También se sostenía que la economía de servicios mundial emergente requería la enseñanza secundaria como nueva referencia para la educación “básica”.

Pese al consenso filosófico en torno a la enseñanza secundaria universal como necesidad del desarrollo del Caribe, mucho se debatió sobre las dificultades operativas y la modalidad de su implementación. Hubo resistencia de varios grupos a lo que catalogaban de implementación apresurada de la enseñanza secundaria universal. El tema central de este discurso apuntaba a aspectos de la calidad: que los gobiernos se preocupaban más por los insumos que por los resultados; que el éxito se cuantificaba más por aumentos de la inscripción que por la medida en que los jóvenes aprendían. Además, la responsabilización por la desempeño de los educandos es escasa y se introdujeron pocos cambios sistémicos para lograrla. El importante cambio demográfico intrínseco de la universalización de la enseñanza secundaria requería también prestar atención a otros factores formativos, a saber:

· la formación docente : preparación y mejoramiento de los docentes para que dominaran los contenidos y adquirieran competencia pedagógica

· el contenido de la enseñanza secundaria: definición del programa básico y 

· las necesidades especiales: la atención de los estudiantes con magros resultados, brindándole la reparación que asegurara su éxito

Pero estas consideraciones no podían esgrimirse para postergar lo que era un imperativo histórico. No se puede resistir el futuro; sólo puede inventarse. La crisis de la coyuntura mundial actual ofrece esa oportunidad de reinventar y hacer converger la política para los jóvenes con la enseñanza secundaria.

1.4 Responsabilidades de las principales partes interesadas

Todo intento de reinventar la educación de la región debe abarcar la creación de mecanismos más participativos para incorporar a todos los actores. La educación es un campo de ingeniería social en que demasiado está en juego como para dejarlo librado sólo al Estado. Otros actores clave deben desempeñar un papel en su manejo, sus procesos de rendición de cuentas y sus mecanismos de asignación para asegurar equidad, justicia y una responsabilidad compartida. Prácticamente en todo el Caribe, las autoridades religiosas han desempeñado históricamente un papel junto al Estado en la prestación y el manejo de la educación. Por tanto, existe un precedente de autoridad compartida: esa responsabilidad compartida debe ampliarse para incluir a familias, docentes, estudiantes y a la comunidad (civil y empresarial).

2 Principales problemas que afectan a los jóvenes del Caribe

2.1 Principales problemas sociales y educativos que afectan a los jóvenes del Caribe

Pese a la diversidad histórica, política, cultural e idiomática, los resultados negativos que se observan entre los jóvenes del Caribe son muy similares. Estos incluyen una iniciación sexual precoz, VIH (SIDA), abuso sexual y físico, abandono de las instituciones de enseñanza (deserción y egreso), desempleo, delitos y violencia, abuso de sustancias y tráfico de drogas, y la exclusión social.

Un problema social grave son los crecientes e inaceptables niveles de pobreza y de desigualdad de la región.  Thomas y Wint (2002) observan diferenciales de ingreso comparativamente altos entre el 10% más rico y el 10% más pobre de América Latina y el Caribe. Los coeficientes de la región se mantenían en 46 a 1, frente a 24 y 1 para el África subsahariana y de 15 a 1 en los países industriales.

Niveles de pobreza de la región
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Fuente: Thomas y Wint, 2002.

2.2 Tendencias y previsiones

Los problemas sociales detectados crecen en su alcance y complejidad y el imperativo del aprendizaje escolar está cada vez más superado por las disfuncionalidades sociales.
  Las instituciones de enseñanza sufren el impacto de la iniciación sexual precoz, las conductas extraviadas, la violencia doméstica, el abuso de drogas, el tráfico de drogas y la desigualdad social.

Los niveles de violencia de la región crecen exponencialmente, sobre todo atizados por la creciente demanda de drogas ilícitas, y las víctimas de esa violencia son principalmente los jóvenes. (Franco 2005; Meeks 2009). En el año 2009, la siguiente referencia sobre Jamaica resulta verdadera en cada país del Caribe.

“Jamaica, que ya es uno de los países más violentos de la región, registró un aumento de 50% en la tasa de homicidios entre 2003 y 2004, en gran medida resultante de la propagación de la violencia pandillera y vinculada a las drogas.”

Aunque esas manifestaciones han sido las más notorias, la violencia ocurre en la sociedad a tres niveles: individual (como la violencia doméstica), social (homicidios vinculados a las drogas, secuestros, guerra entre pandillas) y estructural/cultural (a saber, las modalidades disciplinarias institucionales tradicionales).  Por tanto, los intentos de abordar el fenómeno deben tener en cuenta estas dimensiones para pasar de un enfoque curativo a uno preventivo.

2.3 Impacto de estos problemas en la sostenibilidad de la sociedad y la economía del Caribe

Los antecedentes policiales de toda la región indican que la mayor parte de los delitos graves (homicidio, uso de armas de fuego, robo, violación e invasión de domicilio) son cometidos por jóvenes entre los 16 y los 30 años de edad.  Meeks (2009) cita cifras de la policía de Jamaica ilustrativas de que, en los tres años de 2004 a 2006, hubo casi 1.000 incidentes de delitos importantes cometidos anualmente por jóvenes de 21 a 25 años, en tanto los jóvenes de 16 a 20 años ocupaban el segundo lugar en cantidad de incidentes anuales en el mismo período (poco menos de 800).

Lo que ahora enfrenta el Caribe no es sencillamente una escalada estadística de delitos, sino el surgimiento de lo que Gordon Rohlehr denomina una “cultura de la violencia extrema”. Se trata de una trama compleja y potente de armas de fuego, drogas, dinero y violencia:  “Los protagonistas de esta violencia extrema reconocen en las armas y el dinero la base del verdadero poder local e internacionalmente. Estos protagonistas de la violencia extrema están involucrados en ejecuciones, destripamientos, degüellos y escalpamientos!... Estos protagonistas de la violencia extrema representan el fin de la sociedad como la hemos conocido”

Cuando jóvenes de 16 a 20 años representan el segundo lugar en la incidencia de delitos importantes en el contexto de la expansión de una cultura de la violencia extrema, el Caribe está ante una amenaza existencial con proporciones de urgencia que amenaza la supervivencia misma de la sociedad. 
Aunque son escasos los datos empíricos que respaldan esta visión, Cunningham y Correia (2003) aportan algunos indicios del impacto de estos problemas que son indicativos de estas tendencias: 

· “Se calcula que, en Saint Kitts y Nevis,  una única cohorte de madres adolescentes cuesta a la sociedad, en términos de beneficios sustraídos a otros destinos de los recursos, más de US$2 millones.

· Los desertores escolares de Guyana pierden de ganar cientos de miles de dólares de ingreso neto a lo largo de su vida, lo que cuesta al Estado miles de dólares en ingresos perdidos.

· La delincuencia y violencia juveniles en Santa Lucía produce más de US$3 millones de pérdidas de beneficios para la sociedad y US$7,7 millones de pérdidas en beneficios para los particulares anualmente.
· Un 1% de reducción de los delitos juveniles incrementaría los ingresos por turismo un 4% en Jamaica y 2,3% en Bahamas.

· La pérdida financiera para la sociedad derivada de las muertes por SIDA entre los que se contagiaron en la adolescencia osciló entre 0,01% del producto interno bruto de Suriname y Antigua y Barbuda y 0,17% en Bahamas, sólo en el año 2000. 

· Si se redujera el desempleo entre las jóvenes al nivel del desempleo de adultos, el PIB sería superior entre 0,4% en Antigua y Barbuda y 2,9% en Jamaica.”

3 Tendencias y desafíos de la enseñanza secundaria del Caribe

3.1 Resumen de la trayectoria histórica del surgimiento de la enseñanza secundaria universal en el Caribe

Históricamente, los niveles de desempeño en la enseñanza secundaria han sido bajos. En los 30 años desde que el Consejo de Exámenes del Caribe ofrece el examen para obtener el Certificado de Enseñanza Secundaria del Caribe (CSEC), un promedio del 52% de los estudiantes que ingresan han obtenido calificaciones aceptables y, en particular, los resultados de los varones han sido deficientes.
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Fuente: Consejo de Exámenes del Caribe (CXC), 2008

En años recientes, el desempeño mejoró de forma incremental, pero los resultados de 2008 (representados en el gráfico siguiente) indican que la mejora fue marginal. Las calificaciones aceptables o de “aprobación” oscilan entre el Grado I y el Grado III.
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Fuente: Consejo de Exámenes del Caribe (CXC), 2009

A primera vista, estas estadísticas lucen alentadoras, pero la realidad es que el Grado III, considerado de “aprobación”, representa un desempeño casi mínimo y la proporción mayor de los grados aceptables se encuentran en esta gama. El mejoramiento de los logros exigirá atención a esta cohorte, aparte de las que están por debajo del margen considerado aceptable.

3.2 Desafíos de la universalidad de la enseñanza secundaria en la región: la cuestión de la calidad y los resultados

3.2.1 Conclusiones de estudios fundamentales

La mayor parte de los estudios de organizaciones multilaterales y regionales sobre la enseñanza secundaria universal en el Caribe subrayan las siguientes preocupaciones fundamentales:

· Las previsiones cuantitativas no deben ignorar los imperativos de la calidad

· El acceso más amplio requiere una reconfiguración del contenido y la gama de opciones de la enseñanza secundaria para atender una combinación más diversa de habilidades e intereses. En este contexto, la creación de oportunidades de formación técnica y profesional, la incorporación de las artes visuales, escénicas y del espectáculo, la disponibilidad de cursos para aprendices y pasantías.

· La necesidad de definir mejor el programa inicial de secundaria (del primero al tercer año del programa de cinco años) y de articularlo con las normas regionales consagradas por el Consejo de Exámenes del Caribe (CXC) y el Certificado de Enseñanza Secundaria del Caribe (CSEC).

· La necesidad de abordar las preocupaciones afectivas – permitiendo que los estudiantes manejen la solución de conflictos, las relaciones sociales (especialmente, la sensibilidad de género), la autoestima, la ética laboral y las habilidades de interrelación que facilitan la obtención de empleo. En relación con lo anterior, se mencionan los servicios de orientación y asesoramiento en las instituciones de enseñanza secundaria.

· El reconocimiento del valor de las redes de apoyo social e institucional que abordan preocupaciones de los adolescentes para ayudar a las instituciones de enseñanza secundaria a ofrecer una experiencia educativa más completa.

· La importancia de los mecanismos de corto plazo para el mejoramiento de la instrucción, como la instrucción reparatoria para mantener o mejorar la calidad en las primeras etapas de la transición a la enseñanza secundaria universal

· La necesidad estratégica de brindar insumos de mejor calidad en un sector educativo ampliado, más allá de simplemente construir más locales de enseñanza, como la capacitación de docentes especializados, el aporte de materiales y servicios didácticos adecuados, como bibliotecas, laboratorios y talleres.

· La importancia de la referenciación a normas internacionales, el seguimiento de indicadores y la utilización de índices estadísticos para orientar la toma de decisiones en la planificación educativa.

· Se subrayó la capacidad directriz como reflejo de la necesidad de un enfoque más perfeccionado del liderazgo de las instituciones de enseñanza (de la creación de departamentos de instrucción a estructuras de gestión participativa).  Los estudios también indicaron que el tipo de institución, incluida su forma de gestión, es una variable que sistemáticamente se relaciona con los buenos resultados.

· Los estudios demostraron que el nivel socioeconómico incidía sustancialmente en los resultados del Certificado de Enseñanza Secundaria del Caribe (CSEC).

· La participación de los padres y los recursos comunitarios para crear un ambiente más favorable y positivo en las instituciones y una relación más simbiótica con la comunidad.

3.3 Análisis comparativo de los problemas de la enseñanza secundaria del Caribe y del resto del hemisferio

Los problemas de la educación secundaria del Caribe se superponen en cierta medida con la experiencia de América Latina, aunque difieren en algunos aspectos importantes. En general, todos los problemas referidos anteriormente, derivados de estudios realizados en el Caribe, son comunes a América Latina. Las modalidades de género de la participación y los resultados de ambos contextos son aproximadas. Los sistemas de educación de los dos ámbitos tienden a ser muy centralizados (pese a alguna experimentación con modelos descentralizados) y existe poca autonomía de las instituciones de enseñanza en cuestiones vitales como la dotación y el control del presupuesto y los recursos.

A continuación se señalan algunas de las áreas más significativas en que hay divergencias entre América Latina y el Caribe:

· Mientras ambas regiones registran niveles inaceptablemente elevados de pobreza, la desigualdad es mayor y más pronunciada en el contexto de América Latina. En el Caribe, las brechas más pronunciadas se encuentran en los escalones de ingreso (y no en distinciones raciales, étnicas o geográficas).

· La división urbana-rural es también más marcada en el contexto de América Latina. Las instituciones de enseñanza urbanas del Caribe tienden a tener más recursos que sus contrapartes rurales, pero el acceso a secundaria es más favorable para los residentes rurales.

· Las normas nacionales y regionales se han arraigado más en el Caribe y a nivel de secundaria, los exámenes del Consejo de Exámenes del Caribe se han transformado en la norma de hecho (¡el Certificado de Enseñanza Secundaria del Caribe celebra su trigésimo aniversario este año!). 

3.4 Experiencias en la reforma de la enseñanza secundaria

Las primeras etapas de la reforma de la enseñanza secundaria del Caribe tendían a la especificidad sectorial. Muchos de esos intentos tendían a ser proyectos
 emprendidos con recursos de donantes de organismos multilaterales o bilaterales específicos, concentrados en el cambio interno del sector.

Sólo en la última década surgieron nuevas iniciativas de reforma que contextualizaron la enseñanza secundaria dentro de una agenda de transformación sistémica a nivel nacional (como en la creación de planes de reforma del sector educativo nacional de Santa Lucía, Grenada y Trinidad y Tobago) o a nivel regional – la Estrategia de Reforma Educativa de la Organización de Estados del Caribe Oriental. Un argumento central del presente documento es la ventaja de contextualizar estratégicamente las reformas de la enseñanza secundaria con una agenda de transformación más amplia, pues ello permite una mejor articulación con otros sectores de la educación y habilita nuevas interacciones en la educación.

En el gráfico siguiente se resumen los elementos de la reforma de la enseñanza primaria contenidos en la Estrategia de Reforma de la Enseñanza Secundaria de la Organización de Estados del Caribe Oriental:
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La Estrategia de Reforma de la Organización de Estados del Caribe Oriental contiene muchas recomendaciones importantes relacionadas con la mejora de la educación secundaria (Estrategias 33 a 37). Éstas varían desde reasegurar que los estudiantes del nivel secundario reciban 5 años completos de instrucción a la reconceptualización de la naturaleza, forma y contenido de la educación secundaria. Los cambios en este aspecto corresponden a los imperativos de UNESCO para el aprendizaje en el siglo 21 (incorporación de la resolución de problemas, pensamiento, creatividad y juicio crítico, habilidades técnicas generales, habilidades interpersonales y auto comprensión).  La estrategia también considera y describe una variedad de innovaciones en la educación secundaria que resultan necesarias para modernizar su contenido (TICs, lenguas extranjeras, modulización del curriculum) y el abordaje de cuestiones sociales (consejo de orientación y bienestar social).

4 Creación de oportunidades para los jóvenes

“El delito y la violencia seguirán avanzando donde el régimen de derecho es débil, las oportunidades económicas son escasas y la educación es deficiente. Por tanto, el enfrentamiento efectivo del delito requiere un enfoque amplio y multisectorial que aborde sus raíces sociales y políticas, así como sus causas económicas” – Adolfo Franco, USAID
El testimonio del funcionario de la Agencia de Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID) al Congreso de los Estados Unidos que fue citado anteriormente, se enfoca sobre tres de los elementos más esenciales en la creación de oportunidades en una sociedad:  el imperio de la ley, la oportunidad económica y la buena educación. Asimismo,  implica la justificación de hacer del sistema educativo el punto focal para realizar aproximaciones multisectoriales en torno al desarrollo de los jóvenes. 

4.1 Definición de un marco amplio que permita incidir en las oportunidades para los jóvenes en todos los sectores, con la educación como punto central

Muchos estudios recientes fecundos (Cunningham y Correia 2003; St. Bernard 2003; Bloom y Hobbes 2008) resaltan la importancia de superar las deficiencias del sistema de enseñanza secundaria en particular y la necesidad de asegurar niveles superiores de realización, así como una mayor convergencia entre las necesidades del mercado de trabajo y los resultados de la educación. El estímulo a opciones de trabajo por cuenta propia es también considerado vital para superar este problema (un buen ejemplo de ello es el Programa cooperativo de capacitación y empleo para la juventud (YTEPP) de Trinidad y Tobago).

Los estudios sobre los jóvenes (en particular los relacionados con la violencia y los jóvenes en riesgo) proponen análogamente intervenciones integradas a niveles múltiples y multisectoriales focalizadas en las causas subyacentes de estas disfunciones sociales. La escala del problema requiere también un cambio de paradigma de las intervenciones focalizadas en casos individuales de delincuencia hacia intervenciones que también procuren cambiar el entorno social y económico. La educación secundaria puede beneficiarse de estos hallazgos porque el abordaje de su aprendizaje y de los imperativos sociales requiere también de intervenciones integradas, en niveles múltiples y multisectoriales. 

A partir de los principales estudios realizados en los últimos cinco años, un contexto amplio para abordar la cuestión debe reunir las características siguientes:

· Tratar al sistema educativo como un continuo: reconocer que las dificultades y carencias a todo nivel son invariablemente manifestaciones de fallas anteriores del sistema. El abordaje de la calidad en las instituciones de enseñanza secundaria es en última instancia inviable si no se presta atención a los fundamentos del aprendizaje a nivel de enseñanza primaria.

· Diferenciar los niveles de amenaza de los jóvenes en riesgo: aunque existen numerosos síntomas del riesgo, los factores de fondo son comunes. Se ha propuesto un marco de tres niveles (Barker y Fontes 1996) que define un continuo de categorías de riesgo que va del nivel primario, al secundario y al terciario. El riesgo primario es una exposición general resultante de la pobreza y de otras condiciones sociales. El riesgo secundario aumenta la amenaza a una exposición más específica, en tanto el riesgo terciario representa el pasaje de estar en riesgo a realmente recibir el impacto de situaciones sociales adversas.

· Incorporar los cuatro niveles interrelacionados de causalidad, impacto e intervención: en los niveles individual, interpersonal, institucional y estructural.  Derivado de un contexto ecológico para entender la violencia elaborado por el Programa de paz urbana del Banco Mundial, ello facilita la formulación de intervenciones a múltiples niveles. 

· Abordar las necesidades de los jóvenes en forma holística y dentro del contexto de sus familias, pares, escuelas y barrios

· Reconocer los diferenciales de género y otros diferenciales sociales durante el análisis, el diseño y la evaluación

· Lograr la participación de los jóvenes, sus padres y sus familias desde las primeras etapas del programa.

· Aplicar criterios cooperativos multi institucionales y obtener un apoyo diversificado de fuentes públicas y privadas 

Las instituciones de enseñanza pueden desempeñar una función protectora importantísima en el desarrollo de los jóvenes e institucionalmente también pueden funcionar como importantes campos de integración de la política social. El sistema de enseñanza secundaria del Caribe está bien posicionado para ser el centro de la implementación de una iniciativa amplia, integrada y multisectorial de fomento juvenil.  

A continuación, se describen los componentes principales de esta iniciativa (que se basa en los principales estudios recientes, los sintetiza e innova a partir de ellos):

	MEDIDAS FUNDAMENTALES
	INTERVENCIONES

	Reforma del sistema educativo

	· Definir una estrategia coherente de reforma de la educación regional que sintetice las estrategias ya aplicadas a los niveles subregional y nacional

	
	· Renovar la atención a los elementos básicos del aprendizaje en enseñanza primaria para eliminar las ineficiencias a nivel de enseñanza secundaria

	
	· Reconceptualizar la enseñanza secundaria para asegurar una atención equitativa entre las áreas cognoscitivas y afectivas del aprendizaje

	
	· Mejorar la calidad de la enseñanza secundaria imponiendo un programa de estudio básico bien concebido que incluya el desarrollo de habilidades, la educación física y los deportes, las tecnologías de la información y las comunicaciones y la ciudadanía.

	
	· Apoyar las reformas clave de la enseñanza secundaria mediante la reforma de los exámenes regionales para reflejar el nuevo enfoque y dar valor a objetivos no tradicionales


	Fortalecimiento de los aspectos afectivos en la enseñanza secundaria
	· Requerir que las instituciones de secundaria incorporen a los estudiantes en iniciativas cívicas y en proyectos de desarrollo comunitario (aprender la responsabilidad asumiendo la responsabilidad)

	
	· Establecer estructuras de gobierno estudiantil democráticas en todas las instituciones de enseñanza secundaria y lograr que asuman responsabilidad por los logros de los estudiantes en todas las esferas

	
	· Examinar el programa de estudios de salud y vida familiar de la CARICOM para la enseñanza secundaria; incorporar esta materia en la certificación CXC CCSLC y en el programa básico intermedio de secundaria

	
	· Capacitar y reorientar a los docentes en una pedagogía centrada en el estudiante

	
	· Utilizar encuestas de estudiantes como medio para solicitar y cuantificar sus comentarios sobre los resultados de la institución de enseñanza y su participación en el proceso educativo

	
	· Incorporar la enseñanza de la diversidad y la comprensión transcultural mediante el aprendizaje de idiomas extranjeros y la promoción de la unidad del Caribe y la ciudadanía mundial


	MEDIDAS FUNDAMENTALES
	INTERVENCIONES

	Maximizar los efectos protectores de las instituciones de enseñanza

	· Estimular campañas informativas y educativas lideradas por estudiantes sobre salud, estilos de vida positivos y asuntos del bienestar; abuso de drogas, alcohol y sustancias químicas; violencia y solución de conflictos; abuso sexual.

	
	· Ofrecer programas especiales de fomento de la autoestima (como parte de un programa de habilidades para la vida destinado a estudiantes en riesgo). 


	
	· Promover la formación de clubes de intereses estudiantiles en la más amplia gama de asuntos sociales, recreativos, deportivos y otros; requerir que todos los estudiantes de nivel secundario sean miembros activos de no menos de tres clubes estudiantiles de su elección. 

	
	· Revitalizar las organizaciones estudiantiles tradicionales como los Scouts y guías, la Cruz Roja, Cadet Corps, School House Systems, Junior Achievers, en aras de ofrecer formas positivas de asociación. 

	Prestación de servicios de apoyo vitales a través de las instituciones de enseñanza
	· Implementación del concepto de escuelas de fomento de la salud; la institución educativa como centro focal para la educación y práctica en salud preventiva (campañas de vacunación, etc.); acceso a atención médica vital (como el dentista).

	
	· Modernizar los sistemas públicos de atención de la salud “mediante el establecimiento de nuevos protocolos, herramientas y técnicas para llegar a los jóvenes y sus familias”. 


	
	· Prever acceso confidencial a servicios de asesoramiento de estudiantes.

	
	· Estimular programas de tutorías con tutoría de pares y de profesionales y líderes comunitarios; apoyo e incentivos a programas efectivos y a su institucionalización.

	
	· Prever la alimentación escolar en zonas de concentración de la pobreza y/o para estudiantes de origen desfavorecido.

	
	· Creación y mantenimiento de protocolos de control con indicadores de los estudiantes en riesgo para respaldar intervenciones focalizadas.

	
	

	Fortalecer las estructuras de apoyo comunitario y barrial para los adolescentes y sus familias 
	· Crear fondos concursables para jóvenes destinados a financiar ONG e iniciativas juveniles de base comunitaria

	
	· Incorporar al sector privado local en el respaldo (con incentivos adecuados) de iniciativas de fomento juvenil. 

	
	· Coordinación con los ministerios de deportes y las asociaciones deportivas nacionales para crear competencias y eventos en que se utilice el deporte como medio para una competencia constructiva y el fomento de valores sociales positivos.


	
	· Incorporación de los clubes y asociaciones locales y nacionales en proyectos de la institución y en adopciones (Leones, Kiwanis, Rotary y asociaciones deportivas nacionales).

	
	· Establecer programas de policía comunitaria
 incluida la participación policial en deportes extracurriculares y clubes de tareas domiciliarias en comunidades en riesgo.


	MEDIDAS FUNDAMENTALES
	INTERVENCIONES

	Uso de los medios de comunicación y del marketing social para abordar áreas de riesgo clave

	· Cooperación con los medios de comunicación en torno al abuso y la explotación sexual, la iniciación sexual precoz, los castigos corporales y el abuso físico, así como el abuso de sustancias químicas.

	
	· Apoyo a medios de prensa dirigidos por estudiantes (por ejemplo, The Student Press de Trinidad y Tobago – una revista de estudiantes divulgada por Internet) para transmitir valores juveniles positivos y resaltar las realizaciones de los jóvenes.

	
	· Utilización de los medios de comunicación social existentes, especialmente las técnicas de Internet y móviles para crear localizaciones cibernéticas seguras y positivas para la expresión de la juventud.

	
	· Uso de programas de teatro y arte escénico en las instituciones de enseñanza para fortalecer la expresión de los estudiantes y fomentar la extensión a la comunidad.

	Reforma y fortalecimiento de los sistemas jurídico, judicial y policial
	· Examen y armonización de leyes, fortalecimiento de los tribunales de familia, capacitación de letrados, modernización de la justicia y uso de sentencias tutelares alternativas, incremento del control de armas y reforma policial.


	
	· Movilización de activistas comunitarios para el control de las ausencias no autorizadas de estudiantes y alianza con medios de comunicación electrónicos para crear un entorno de rendición de cuentas para los padres.

	
	

	Hacer de las familias y los padres una cuestión prioritaria de política pública
	· Creación de incentivos para alentar la rendición de cuentas de los padres por sus hijos y dar particular atención a los incentivos para fortalecer los derechos y las responsabilidades de los padres.

	
	· Instrucción en habilidades para padres en riesgo mediante diversas modalidades de educación pública. 



4.2 Definición de sinergias a partir de la integración de enfoques

Una larga serie de intervenciones aisladas para enfrentar los problemas de los jóvenes en riesgo no logró atenuar los peligros. Frente a una concatenación de problemas, resulta claro que sólo mediante la integración de esfuerzos podemos tener la esperanza de obtener resultados significativos.

La focalización en las instituciones de enseñanza como punto de concentración de las medidas hace más manejable el desafío. Aunque las instituciones educativas están indisolublemente vinculadas a la dinámica de la comunidad, se trata de un ecosistema suficientemente flexible como para que las intervenciones sean factibles, posibles y eficaces.

El gráfico que figura a continuación (adaptado a partir de una conceptualización del Banco Mundial de lo que posibilita buenos resultados en la educación) ofrece un mapa abreviado de la matriz de relaciones que contribuye a resultados deseables:
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El desafío central de la enseñanza secundaria actual del Caribe es hacer que el aprendizaje a ese nivel se adecue a las exigencias de una nueva economía mundial del conocimiento y, a la vez, adoptar actitudes mentales para responder a los desafíos sociales y culturales de esta nueva era. 
En pocas palabras, es el desafío planteado en la precisa definición de la UNESCO de los imperativos del aprendizaje para el siglo XXI: aprender a aprender, aprender a hacer, aprender a ser y aprender a convivir.

4.3 Oportunidades de racionalización de los programas existentes

Demasiadas iniciativas para los jóvenes y la educación se centran en preocupaciones por un único problema – por ejemplo, el problema de los jóvenes en riesgo.  La necesidad más acuciante es la articulación de una estrategia completa que teja estos hilos diferentes en un esfuerzo coherente y multisectorial.

La integración del fomento juvenil con la reforma de la educación secundaria ofrece la oportunidad de enfrentar las deficiencias del sistema educativo en forma amplia. Con demasiada frecuencia, en el fundamento de los nuevos programas, se citan esas deficiencias, pero en el discurso parece aceptarse la persistencia de esas fallas como características permanentes del sistema y establecerse nuevos mecanismos fuera del sistema para superar las carencias. El sistema educativo (y, en particular, el sector de la enseñanza secundaria) abarca el mayor segmento demográfico de jóvenes por lo cual sus fallas deben enfrentarse con espíritu transformador y no de efectuar las reparaciones necesarias.  

Para ello, nuestras instituciones de enseñanza deben reinventarse a sí mismas, salir del molde tradicional y movilizar a los jóvenes en torno al compromiso cívico, la participación democrática y la iniciativa emprendedora; su pedagogía debe incluir también el aprender a hacer y su enfoque debe incluir también el aprendizaje de la convivencia. Los clubes y organizaciones de jóvenes en las instituciones de enseñanza y en la comunidad deben converger para ofrecer un continuo entre ambos necesario para dar relevancia a la educación y agregar valor al servicio comunitario. Muchos elementos del nuevo impulso estratégico del Consejo de Exámenes del Caribe apuntan a consagrar estos principios en un nuevo paradigma.

5 Imperativos para el cambio

5.1 Descripción del marco mínimo para la acción de los gobiernos regionales

A partir del previsto aumento de la población de jóvenes en edad de trabajar, St. Bernard (2003) advirtió que “los aumentos de las tasas de desempleo podrían intensificarse si las iniciativas de fomento de la demanda de mano de obra son insuficientes para satisfacer, al menos, los incrementos previstos en la oferta de mano de obra de los jóvenes.”  Aunque, en general, los gobiernos del Caribe están preocupados por generar un mayor empleo en la economía, el abordaje del desempleo juvenil debe adquirir la máxima prioridad en ese empeño. Y, además, argumentó que se preste atención específica al desempleo de las jóvenes.

La persistente crisis económica mundial amenaza revertir muchos de los avances sociales y económicos logrados por la región. En el período 2003-2008, el crecimiento medio del PIB per cápita del Caribe fue de 3% anual, según la CEPALC
;  no se había visto un período de crecimiento similar en 40 años.  Mucho de este progreso se encuentra en riesgo en la actualidad. Desde la crisis, el desempleo ha aumentado, especialmente entre los jóvenes, las perspectivas de empleo para los egresados de las instituciones de enseñanza son cada vez más remotas, las remesas del exterior se han reducido muy marcadamente, seis de cada 10 empleos urbanos corresponden al sector informal, y aumentaron los conflictos de baja intensidad y la violencia, con expansión del narcotráfico.

Es esta realidad que constituye el imperativo para el cambio y debe entenderse que las recomendaciones formuladas con respecto a las medidas e intervenciones clave son las prioritariamente necesarias.
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ENSAYO IV: DESAFÍOS PARA LA UNIVERSALIZACIÓN 

DE LA ENSEÑANZA SECUNDARIA:

APORTES PARA LA DEFINICIÓN DE POLÍTICAS EDUCATIVAS
(Preparado por la Dra. Inés Dussel
)

La escolarización secundaria vive un momento de cambio. El nivel medio recibe hoy demandas muy distintas a las de unas décadas atrás. Si tradicionalmente se le otorgó la función de preparar para los estudios superiores, a la escuela secundaria ahora se le requiere, además, que forme para el trabajo y que contribuya a la formación de una ciudadanía participativa, entendida como aquella que posee códigos vinculados a las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, a la formación científico-técnica y a nuevos saberes de la cultura global. 

Estas demandas no son solamente externas, sino que están instaladas al interior de las instituciones educativas. En las últimas décadas, en la mayoría de los países de la región, la matrícula escolar creció a un ritmo acelerado, sobre todo en los sectores más postergados socialmente. Esto generó mayores demandas a las instituciones educativas, que recibieron a sectores sociales con menos recursos materiales y culturales. En muchos países de la región, además, las escuelas empeoraron sus propias condiciones debido a situaciones de crisis económica y de contracción o estancamiento del gasto público. La consecuencia es que la escuela media recibe en la actualidad otras demandas sociales, que antes sólo ocupaban a las escuelas primarias o que no entraban a la institución escolar. Muchos alumnos secundarios necesitan recibir viandas, suplementos de comida o becas de apoyo económico (ya sea en dinero o en materiales de estudio o vestimenta), y requieren apoyo social para situaciones familiares diversas o para afrontar problemas de drogadicción o conflictos con la ley. Es indudable que el requerimiento de convertirse en un “centro social”, además de distribuir saberes, ha crecido significativamente en los últimos años.

También, por otro lado, estamos asistiendo a una transformación cultural de enormes proporciones que afecta a la escuela secundaria, por dos motivos. En primer lugar, hay un reordenamiento de las jerarquías de los saberes que alcanza especialmente a los conocimientos especializados que tradicionalmente fueron la base del curriculum enciclopédico de la escuela media.
 La clasificación del saber heredada de fines del siglo XIX y principios del siglo XX está siendo desafiada por el surgimiento de campos nuevos y las tendencias a la interdisciplinariedad, que amenazan la estabilidad de las propias disciplinas. También surge, con fuerza arrolladora desde las nuevas tecnologías, una idea de inteligencia colectiva que se opone al “conocimiento experto” y que postula la construcción colaborativa del saber en entornos colectivos provistos por las nuevas tecnologías (siendo la Wikipedia uno de sus ejemplos favoritos).
 En segundo lugar, las relaciones entre las generaciones han cambiado profundamente; los jóvenes no aceptan la autoridad adulta sin cuestionar, y pretenden una educación relevante para su presente y que tenga en cuenta sus intereses, al mismo tiempo que demandan códigos de convivencia consensuados y que hagan lugar a sus opiniones y perspectivas. Los profesores, en tanto, oscilan entre la obstinación en viejas formas de autoridad profesoral y la adopción de métodos novedosos que todavía andan a tientas en la elaboración de nuevos vínculos pedagógicos y de normas de convivencia democráticas. La formación docente para el nivel secundario aún se debate entre poner más énfasis en los contenidos disciplinarios o sumar más formación pedagógica para afrontar estos nuevos desafíos.

No es de extrañar, entonces, que pese a las mejoras en cobertura y años de escolaridad, las escuelas medias presenten problemas graves de desigualdad en la oferta educativa, baja calidad de la formación, altos índices de repitencia y abandono, y problemas de desinterés y apatía entre los estudiantes y de malestar profesoral. Cabe señalar que estos problemas son más graves para los sectores más empobrecidos, que han ido integrándose a la escuela secundaria con trayectorias escolares con sobresaltos y con lo que un sociólogo argentino denomina “experiencia escolar de baja intensidad”.
 Algunos analistas afirman que los procesos de selección y exclusión social que anteriormente sucedían al momento de ingreso a la escuela secundaria, hoy se están produciendo al interior de las instituciones educativas, producto de esta combinación de situaciones sociales con condiciones institucionales precarias.
 También, hay que destacarlo, existen experiencias interesantes y exitosas de programas secundarios que logran mejorar las condiciones de enseñanza y aprendizaje de los alumnos, aunque aún son pocos los que logran hacerlo a gran escala.

¿Qué puede hacerse para que la escuela secundaria mejore sus indicadores de calidad y de equidad, y encuentre un sentido y una función acorde a estos tiempos? ¿Qué puede aprenderse de esas experiencias exitosas para redefinir las políticas educativas para el conjunto de las escuelas? En este ensayo, nos proponemos revisar cuatro desafíos que se plantean al nivel, para proponer en cada uno de ellos alternativas de política educativa. Entre esos desafíos, se cuentan la expansión de la cobertura para alcanzar la universalización del nivel; la mejora de la calidad de la enseñanza y los aprendizajes; la readecuación de una estructura organizacional y curricular que aparece desfasada respecto a las demandas contemporáneas; y el mejoramiento de la capacidad de intervención estatal para dirigir los cambios.

1) Expansión de la cobertura para alcanzar la universalización del nivel medio.
Datos del SITEAL del año 2009 muestran un cierto estancamiento en el ritmo de crecimiento de la tasa de escolarización del nivel medio. Las variaciones entre países son muy significativas, con casos por encima del 80% de escolarización de la población en edad escolar (Argentina, Bolivia, Brasil y Chile) y otros que apenas superan el 50% (Honduras y Guatemala). Sin embargo, como tendencia general puede señalarse el esfuerzo realizado en las últimas dos décadas para integrar a los sectores sociales más pobres, y un freno en ese crecimiento cuando se trata de incorporar a los pobres estructurales.

Las estrategias de política educativa que han resultado más eficaces para impulsar la expansión de la cobertura entre los sectores empobrecidos son fundamentalmente socio-económicas sobre todo de becas que se otorgan a las familias para que sostengan la escolaridad de los hijos y retrasen la entrada al mercado de empleo de los jóvenes. , Entre los casos más conocidos, se cuentan la experiencia de la Bolsa-Escola de Brasil, el programa Progresa/Oportunidades de México, la Beca Presidente de la República y Liceo para Todos de Chile, y la Beca Estudiantil de Argentina. Evaluaciones realizadas en México, Brasil, Argentina y Chile muestran un impacto positivo de las becas en la matriculación, aunque proveen datos dispares sobre la mejora en la retención y el desempeño académico.
 En casi todos se plantea que la permanencia en la escuela es la “contraprestación” que debe realizar la familia y particularmente el alumno beneficiado al otorgamiento de la beca; en algunos casos, además, se piden ciertos resultados escolares mínimos para la continuidad del beneficio. En esos casos, hay una tensión entre el criterio meritocrático (los becarios deben mostrar sus méritos) y el criterio de ejercicio de un derecho universal y no susceptible a ser revocado por un desempeño académico deficiente.

También hay programas de becas para grupos específicos. En Chile, por ejemplo, desde 1991 se ejecuta la Beca Indígena, destinada a jóvenes de grupos originarios tradicionalmente marginados del sistema escolar. En México, se implementó hace pocos años el Programa Becas de Apoyo a la Educación Básica de Madres Jóvenes y Jóvenes Embarazadas (PROMAJOVEN), que busca reducir la deserción escolar de este grupo poblacional, sobre todo en el sector rural, y ampliar su permanencia hasta concluir los estudios. 

Jacinto y Terigi (2007), en su lúcida revisión de las experiencias latinoamericanas para hacer frente a las desigualdades de la educación secundaria
, señalan algunos elementos que deberían tener en cuenta las políticas de becas para el nivel secundario:

· a nivel de los destinatarios, pueden definirse criterios de asignación de becas por individuo o por escuela, y con algunas condiciones para su otorgamiento (índices de vulnerabilidad social, criterios geográficos o territoriales, riesgo educativo y social). Cada uno de esos criterios tiene ventajas y desventajas, que dependen de los contextos políticos y culturales de los países, y son decisiones que constituyen acciones políticas con consecuencias duraderas.

· a nivel de la gestión, las experiencias excesivamente centralizadas no han resultado provechosas, ya que se pierde el contacto con los beneficiarios. Hay experiencias de gestión por los gobiernos locales/ distritales, que corren el riesgo de convertirse en armas del clientelismo local; y hay experiencias de gestión de los programas de becas por las propias escuelas, que muchas veces se ven desbordadas por la carga administrativa que suponen esos programas. Las autoras recomiendan “una combinación de gestión centralizada, con capacidad de evaluación y monitoreo, junto con algunos aspectos descentralizados, con el apoyo necesario”.

· a nivel de la integración con otras políticas sociales, falta coordinación con otras formas de apoyo a las familias y a los barrios para mejorar sus condiciones de vida.

· a nivel de su articulación con otras medidas pedagógicas, la mayoría de las experiencias de la región no han logrado integrarse a otras iniciativas pedagógicas para mejorar la experiencia escolar de estos jóvenes. Falta evaluación sobre el impacto de las becas en los procesos de aprendizaje y en los niveles de promoción de los estudiantes. 

Es en este último aspecto que creemos deberían centrarse los esfuerzos de la próxima etapa. Parece cada vez más necesario integrar políticas que han venido desarrollándose en paralelo. Los desafíos que hoy afronta la escolarización secundaria tienen claras dimensiones sociales y económicas, pero también hay aspectos pedagógicos e institucionales de la propuesta escolar que deben revisarse si se quiere avanzar en la universalización del nivel. Pensar en políticas socio-educativas sin abordar las transformaciones pedagógicas necesarias puede llevar a reiterar el patrón de mejora del acceso con aumento de la repitencia y el abandono escolar, que viene sosteniéndose en la mayor parte de los países de la región en la última década.
 Por otro lado, proponer esas transformaciones pedagógicas sin reflexionar sobre las políticas de becas, de apoyo social y acompañamiento que son necesarias para garantizar la permanencia de ciertos grupos sociales en las escuelas, llevaría a que esos nuevos modelos escolares no alcancen a los sectores sociales que buscan incluir.

2) Mejora de la calidad de la enseñanza y los aprendizajes

Junto con la búsqueda de universalización de la escolaridad secundaria, creció la preocupación por mejorar la calidad de los procesos educativos y de sus resultados. En la mayoría de los países de la región se han organizado ambiciosos programas de reforma que buscan redefinir los contenidos escolares, cambiar las condiciones de asistencia, mejorar la relación con las familias y reducir la tasa de abandono y repitencia. En Chile, por ejemplo, el Programa “Liceo Para Todos” se planteó establecer competencias básicas comunes para todos los estudiantes, poniendo claros objetivos de desempeño que puedan ser exigibles y evaluables por el sistema escolar y por la población. De esta manera, confiando en una lógica de cuasi-mercado educativo –con familias que demandarían calidad educativa- y también en acciones sostenidas desde el Estado para apoyar a los docentes y para mejorar la infraestructura escolar, se espera promover un aumento de la calidad. Un elemento particularmente importante de esta estrategia es la estructuración de un Plan de Acción Lineal, proyecto institucional que debe tomar cuatro dimensiones: las prácticas pedagógicas, las necesidades de los alumnos, la gestión escolar y la relación con el entorno.
 La estrategia de los planes institucionales está difundida en toda la región, con resultados dispares. En algunos casos, logran articular la voluntad de la escuela hacia una dirección común y permiten planificar y articular las acciones de los distintos actores; pero en otros, se convierten en retóricas vacías que se asumen burocráticamente y que no producen los resultados esperados. La diferencia parece radicar en las formas de conducción del equipo directivo, y en su capacidad para articular voluntades.

En el caso de Brasil, son numerosos los distritos escolares que promueven la extensión de la jornada escolar incluyendo al fin de semana, para fomentar nuevos espacios para la educación y la socialización. El cambio curricular supuso des-especializar la enseñanza secundaria, y sumar más opcionalidades y materias expresivas. En el caso de Uruguay, en el plan de 1996 se introdujo un área “abierta” que se llamó Espacio Adolescente y que buscó incluir la reflexión sobre la etapa vital de los jóvenes dentro del horario escolar. Similares experiencias se están dando en algunas provincias argentinas en estos últimos tres años (Buenos Aires y Entre Ríos). La incorporación de nuevas materias al curriculum viene dándose de la mano de los espacios dedicados a las nuevas tecnologías y también a la reflexión sobre la adolescencia. Faltan estudios para analizar cuáles son las tradiciones que empiezan a consolidarse en estas áreas, qué perfiles docentes son los predominantes, y qué formas de trabajo se están imponiendo, dado que ambas son disciplinas nuevas y poco apegadas a espacios de conocimiento definidos por la academia universitaria.

Luego de las grandes reformas curriculares, y de percibir la dificultad de concretar cambios sustantivos, las administraciones están ensayando abordajes más acotados y no han optado por el cambio curricular como vía principal de transformación de la escuela secundaria. Jacinto y Terigi señalan que es interesante preguntar qué cambios pueden promoverse sin alterar de manera sustantiva la organización curricular. Y observan que es “posible introducir en el currículo nuevos componentes, que permitan incorporar temáticas ausentes en los planes de estudios vigentes, y que abran algunas optatividades en la formación de los estudiantes.”
 

Un elemento interesante en esa dirección es la adopción de estrategias descentralizadas para el mejoramiento de la calidad educativa. Los Proyectos Educativos Institucionales, en Argentina, y los Proyectos Educativos Liceales, en Uruguay, entre otras experiencias similares, son herramientas que buscan ayudar a las escuelas a enfocar sus propias acciones en torno a objetivos unificados y consensuados. La experiencia, sin embargo, es disímil, ya que corre el riesgo de tomarse como una obligación burocrática más. En un trabajo reciente, Flavia Terigi señala las limitaciones de este tipo de estrategias de cambio institucional en tanto no se modifiquen las formas de contratación de los profesores, la fragmentación de su carga horaria y su formación de base, todos elementos que obstaculizan el compromiso con objetivos pedagógicos generales que excedan a las materias que dictan.

Otra de las estrategias para mejorar la calidad ha sido el establecimiento de evaluaciones estandarizadas. Por un lado, varios países de la región se han sumado a evaluaciones internacionales que les permiten compararse con el desempeño de otras naciones. Es el caso del Programa Internacional de Evaluación de los Alumnos (PISA), que evalúa los sistemas educativos de los países que integran la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) por medio del desempeño de sus estudiantes en la franja de los 15 años de edad. En el último examen de PISA de 2006, los países latinoamericanos participantes (Brasil, Chile, Uruguay, México, Argentina y Colombia) integraron el 35% más bajo en el desempeño de sus alumnos en ciencias, matemática y lectura. Todos se encuentran estadísticamente por debajo del promedio OCDE. En el caso de Chile, el mejor ubicado en ciencias y lengua, logró una mejora significativa en sus desempeños desde la anterior prueba del año 2000.

Por otro lado, algunos países han establecido sistemas de medición de la calidad que realizan evaluaciones censales nacionales una vez al año o una vez cada dos años, y que permiten tener datos más ajustados sobre el desempeño de distintas regiones, grupos sociales o escuelas. Además de Chile, que tiene el SIMCE (Sistema de Medición de la Calidad de la Educación) desde 1988 y que se toma anualmente, otro caso relevante es el de Colombia. Si bien ha sido irregular en los años en que se aplicó (hubo años en que se tomó en forma continua, y períodos de 5 años en que se interrumpió la evaluación), fueron formando una cultura más proclive a la evaluación de aprendizajes que otros países latinoamericanos. Las pruebas son muestrales y toman los desempeños en lengua y matemática. En los últimos años, se incluyeron también en estas evaluaciones el conocimiento y compresión de valores cívicos y ciudadanos, en una innovación con pocos antecedentes en la región. En el caso de Perú, la Unidad de Medición de la Calidad Educativa viene produciendo desde 1996 un sistema de evaluación estandarizada que alcanza a alumnos y docentes, aunque su experiencia más importante se desarrolló en el nivel primario. Perú participó de las pruebas PISA en el año 2001 y está aprestándose a sumarse al operativo del 2009.  

Otro tipo de evaluaciones de la calidad en el nivel secundario, si bien indirecto, está dado por los exámenes de Estado al momento de egreso de los estudiantes, que sirven para saber el nivel de las competencias en diferentes áreas del conocimiento. Notablemente en el caso de Colombia, los exámenes de Estado ayudan al proceso de selección para el ingreso a la educación superior, pero además también proveen información sobre la calidad de la educación que reciben los jóvenes colombianos.
 La mayor parte de los sistemas de evaluación estandarizados no suponen “penalidades” para los estudiantes por malos desempeños, salvo en algunos casos donde sus resultados forman parte de un promedio de notas que es condición para el ingreso a la universidad (notablemente, Brasil y Chile usan este sistema, además de las pruebas de ingreso). 

Lo que muestran las evaluaciones es que las mayores diferencias siguen explicándose por las variables socio-económicas y el nivel educativo alcanzado por la madre, pero también aparecen como significativas condiciones institucionales y pedagógicas como el clima de la escuela, las expectativas de los docentes, el estilo de conducción del equipo directivo, disponibilidad de materiales y el conocimiento de la materia por parte del profesor. 

¿En qué medida las evaluaciones contribuyen a mejorar la calidad? El asunto es controvertido, y no hay respuestas únicas. Del lado de quienes defienden su relevancia, se señala que el establecimiento de evaluaciones estandarizadas “empuja para arriba” al sistema, al poner a las escuelas a competir por mejores resultados. Del lado de quienes las critican, se afirma que instituyen una cultura especulativa, y desplazan el eje de la enseñanza a los procedimientos para aprobar los exámenes, perdiéndose el foco del aprendizaje de saberes significativos. También se dice que las evaluaciones estandarizadas restringen el campo de preocupaciones de la institución escolar, generando presión para ocuparse exclusivamente de las materias que se evalúan y dejando de lado otros aprendizajes valiosos que no están legitimados por las pruebas. 

En síntesis, las estrategias para mejorar la calidad de la enseñanza y el aprendizaje han incluido desde programas de largo alcance de reforma curricular y de régimen académico, hasta el impulso a proyectos institucionales y la adopción de pruebas estandarizadas. Son estrategias de muy diverso alcance, pero la tendencia parece ser combinar políticas globales que orienten al conjunto de las instituciones con formatos más abiertos (como los proyectos institucionales) que pueden adaptarse a cada escuela y favorecer la creación de propuestas locales que movilicen a la comunidad escolar hacia mejores formas de trabajo pedagógico. 

3) Readecuación de la estructura organizacional y curricular de la escuela secundaria

Las escuelas secundarias tienen una forma organizativa diversa en los distintos países de la región, si bien la mayoría reconoce algunas líneas comunes: una estructura graduada, con grados o años de escolaridad uniformes, un curriculum organizado por asignaturas disciplinarias, la formación y designación de los profesores asociada a una especialidad (matemática, historia, geografía, literatura, etc.), y muchas veces una organización horaria muy fragmentada, con un curriculum enciclopédico que dificulta la interacción sostenida con un campo de conocimientos. En algunos países de la región, los profesores suelen dar clases distribuidos en varios establecimientos, lo que provoca una relación débil con la institución escolar y un bajo compromiso y conocimiento de los grupos de estudiantes a su cargo.

Como se señaló inicialmente, esta estructura institucional y pedagógica parece desfasada respecto a las demandas y a las dinámicas de la sociedad y la cultura contemporáneas. Nos interesa en este apartado revisar algunas estrategias para readecuar la forma escolar a estas nuevas dinámicas.

a. La incorporación de nuevas tecnologías de la información.

Como uno de los nuevos campos de conocimiento que están haciendo su entrada al curriculum escolar, las TICs son un espacio interesante para analizar cómo las viejas estructuras y las nuevas dinámicas interactúan. En la mayor parte de los diseños curriculares se han incluido espacios de tecnología, muchas veces orientados por la enseñanza de programas informáticos comerciales. En el caso de México, hay una acción de renovación de la enseñanza de las disciplinas usando las nuevas tecnologías (EMAT, Enseñanza de las Matemáticas con Tecnología, y EFIT, Enseñanza de la Física con Tecnología).

En todos los países se están haciendo esfuerzos desde el Estado para dotar a las escuelas de hardware y software educativos, aún cuando el ritmo de crecimiento del sector privado es muy superior a la inversión pública, y el ritmo de crecimiento de la conectividad y de la posesión de computadoras personales se incremente año a año para las familias, incluyendo a los sectores de menores ingresos. Esos ritmos de crecimiento probablemente señalen que éste es uno de los ámbitos en los que hay que promover la complementariedad de lo público y lo privado, discutiendo cuáles son los contenidos que van a enseñarse en las escuelas, y cómo pueden establecerse condiciones de contratación, mantenimiento y reparación sustentables para las administraciones. En el caso de la provincia de Buenos Aires (Argentina), se creó un nuevo cargo en las escuelas secundarias superiores que se denomina EMAT (Especialista en Medios Audiovisuales y Tecnológicos), que está disponible en cada institución para resolver los problemas técnicos de los aparatos disponibles. Creemos que esa figura de soporte técnico será crecientemente necesaria en las escuelas, obligando a reformular las plantas orgánicas de funcionarios e incorporando estos nuevos perfiles al cotidiano escolar.

Por otra parte, también se producen contenidos educativos para la web que merecen destacarse. En el caso de Perú, sobresale la experiencia de un portal juvenil que busca promover la educación de la sexualidad (www.puntoj.com.pe). La Red de Portales Educativos Latinoamericanos (RELPE) viene creciendo en protagonismo, y ha comisionado el desarrollo de contenidos a distintos grupos, entre ellos la producción de videojuegos para la enseñanza de contenidos de ciencias sociales a los jóvenes. Estas experiencias incipientes muestran que es fundamental acompañar la dotación de equipamiento con la producción de contenidos adecuados a los propósitos de la enseñanza, que asuman también los desafíos que traen las nuevas tecnologías sobre la interactividad, el carácter lúdico y de aventura y exploración, elementos que se distancian de la propuesta escolar clásica.

En una investigación realizada hace dos años, un profesor de escuela media de la provincia de Corrientes (Argentina) manifestaba: “El problema de la tecnología es que los alumnos saben más que los docentes, ellos te dan vuelta. El otro día me dicen: ´Ese es un reproductor de mp3´. Y yo pregunto: ´¿Dónde pones el CD?´, ´¡No, profesora!´ me dicen... Parezco una bruta. ¿Qué les va a prohibir que usen si ellos saben más que nosotros?”.
 Lo que surge de esta percepción es una enorme distancia respecto a los nuevos medios, que motiva inseguridad y reticencia a la hora de pensar los conocimientos que circulan y se producen en estas nuevas condiciones. Una de las recomendaciones de política educativa que pueden hacerse es la necesidad de incorporar estas temáticas en la formación docente, con contenidos pedagógicos y disciplinarios asentados en las condiciones reales de ejercicio de la profesión docente. También parece ser necesario ir más allá del curriculum del “Microsoft Office”, como lo llama el inglés David Buckingham: las escuelas secundarias deben enseñar otra cosa más relevante y duradera que el dominio de programas comerciales que pronto serán antiguos.
 Más bien, tienen que permitir convertirse en usuarios avezados y lúcidos de los nuevos medios, concientes de sus posibilidades y también de sus límites.

b. Estrategias de adaptación de la forma escolar a otras demandas y condiciones vitales de los adolescentes

Agrupamos aquí las estrategias que promueven cambios en el régimen académico, en la toma de asistencia, en la sobreedad de los estudiantes y en la reformulación de los tiempos de instrucción.
 Entre ellas, se destaca la experiencia de la Ciudad de Buenos Aires (Argentina) que propuso en el 2005 un sistema que llamó “Escuelas de Reingreso”, para jóvenes que habían interrumpido su escolaridad secundaria y que requieren condiciones más flexibles de cursado y de organización del trabajo escolar. El régimen de promoción es por asignaturas individuales y no por año; las materias son cuatrimestrales y no anuales como en la secundaria “común”; la asistencia también se toma por materia o unidad curricular y no por día, permitiendo a los alumnos un cursado más abierto y flexible a quienes trabajan. Hay talleres optativos y hay un trabajo institucional de acompañamiento por medio de tutores de los estudiantes. Estas escuelas han mostrado logros significativos en la retención de sus estudiantes.

En relación con los regímenes de asistencia, Jacinto y Terigi mencionan la experiencia de liceos uruguayos, que basan la promoción en las notas obtenidas excluyendo el requisito de cumplir con un porcentaje de asistencia durante el año. También en escuelas de Brasil hay experiencias similares, con la adopción de normativas “blandas” o flexibles, que permiten adaptarse a otras características del alumnado. 

Finalmente, también hay propuestas de extensión de la jornada escolar. En el caso chileno, hay un régimen de jornada escolar única extendida, con 1621 horas pedagógicas anuales. Algo similar ocurre en el Uruguay, donde la carga horaria semanal es de 38 horas cátedra.

c. La incorporación de lo juvenil y el acompañamiento de los jóvenes

La demanda de incluir espacios de reflexión sobre la experiencia juvenil ya se había planteado en los años ’90, cuando se produjo una gran oleada de reformas en el nivel.
 La escuela secundaria tradicional se pensó desde las disciplinas y el curriculum, y muy escasas veces consideró importante tomar en cuenta las características de los sujetos que recibe.
 Pero hoy, cuando la mayor parte de las prácticas culturales de los jóvenes queda por fuera de lo que se enseña en las escuelas –según dice Buckingham-, urge construir puentes entre el espacio de la cultura juvenil y el de la escuela.
Se ha mencionado más arriba la experiencia uruguaya de adopción de la materia “Espacio adolescente”, como espacio abierto a la definición institucional. La mayoría de los profesores que se contrataron fueron profesionales de la educación no formal, más jóvenes, y cuyas experiencias menos escolarizadas contribuyeron a renovar la planta docente.

En el caso argentino, desde el año 1999 se organizaron Centros de Actividades Juveniles en un número creciente de escuelas secundarias, en los cuales se propiciaron recorridos pedagógicos alternativos en las escuelas secundarias. También fueron considerados como espacios abiertos a la definición de cada institución, con un financiamiento nacional que buscó instalar la problemática juvenil dentro de las escuelas. Por ejemplo, se realizaron talleres artísticos, de educación sexual, de tecnología, de periodismo y de comunicación popular. En el año 2003, se realizó una evaluación intermedia que señaló que, si bien son espacios muy valorados por los estudiantes para expresarse y conocer otras disciplinas artísticas y corporales, una parte significativa de los CAJ se mantenía al margen de la agenda escolar, y funcionaba en paralelo a la vida “oficial” de la escuela.

La articulación de lo juvenil al curriculum es uno de los objetivos que tiene otra experiencia que se está desarrollando en Argentina, en la provincia de Buenos Aires, que propone la creación de una nueva disciplina llamada “Construcción de ciudadanía” desde el año 2007. Su objetivo es dar “ingreso curricular de las culturas juveniles a la escuela, entendiendo que una propuesta educativa para los adolescentes debe contemplar la incorporación de sus propias prácticas.”
 La propuesta es que el espacio curricular se defina junto a los propios estudiantes, centrándose en la voz, los intereses y los saberes de los adolescentes. “Construcción de la Ciudadanía” se extiende durante los tres primeros años de la escolaridad secundaria. 

Otro espacio de incorporación de lo juvenil es la organización de tutorías y programas de acompañamiento a los estudiantes. Esto incluye seguir su desempeño académico y también colaborar en la orientación para la vida social y afectiva. En México, como parte de la Reforma a la Educación Secundaria, se estableció un Espacio Curricular de Orientación y Tutoría, que busca una atención integral de los adolescentes. En el caso chileno, también hay experiencias de tutores adultos en algunas regiones; y en el programa de Liceo Para Todos, hay tutorías entre pares alumnos, sobre todo tomando como tutores a los becarios Presidente de la República que tienen alto desempeño académico. Estos tutores-alumnos también se responsabilizan por el rendimiento académico de sus tutoriados. En Uruguay también hay experiencias de tutorías, orientadas por un perfil de atención más psicológica y social, con diagnósticos iniciales más formalizados y un seguimiento con intervenciones personalizadas.

Como se ha venido señalando, un elemento que obstaculiza la incorporación de estas nuevas temáticas es la formación inicial de los profesores de escuelas secundarias, que son formados en una clasificación disciplinaria rígida (muchas veces desactualizada respecto a sus disciplinas de referencia), y con poca interacción con los problemas concretos de las aulas y los jóvenes de hoy. La formación en servicio, por otra parte, suele reducirse a cursos cortos que abordan temáticas aisladas, ya sea de actualización disciplinaria o de problemas específicos de gestión del aula. Las estrategias más efectivas de formación en servicio con los profesores están asociadas al trabajo en la institución escolar (podrían considerarse como tutorías a profesores en ejercicio), pero su elevado costo dificulta su escalabilidad.
 Sería recomendable combinar estrategias de cambio de la formación inicial de los profesores de nivel medio, que debe promover mayor interacción con las escuelas reales, con estrategias que apuntalen la formación en servicio, de manera de acompañarlos en su inserción en la práctica y fortalecerlos para permanecer abiertos y dispuestos al aprendizaje continuo, ya sea de la renovación de saberes, de las nuevas tecnologías, y de las nuevas visiones sobre la sociedad y la naturaleza.  

En resumen, las estrategias de readecuación de la organización institucional y pedagógica de la escuela media se han producido en varias direcciones: para incorporar contenidos nuevos (nuevos medios de información y comunicación; la problemática juvenil), para incorporar nuevas funciones (especialistas en medios audiovisuales y tecnológicos, tutores que apoyan y acompañan a los alumnos), y para adaptarse a nuevas demandas de los sujetos que acceden a la escuela secundaria, que requieren regímenes de asistencia, promoción y académicos más flexibles. Hasta ahora estas últimas experiencias, que muestran indicadores promisorios de retención y de mejores aprendizajes en sus alumnos, han estado circunscriptas a proyectos piloto o programas acotados a poblaciones “en riesgo”. Parece necesaria una evaluación más sistemática sobre sus logros y condiciones de sustentabilidad, para ver si pueden ser escalables a nivel del sistema escolar.

4) Mejoramiento de la capacidad de intervención estatal para dirigir los cambios

Este último apartado busca reflexionar sobre las capacidades de gestión de los Ministerios y de las Secretarías de Educación para llevar a cabo las políticas educativas. Después de la ola descentralizadora de los años ’90, buena parte de los estados centrales latinoamericanos se quedaron con algunas potestades para regular y monitorear al sistema escolar, pero sin la gestión directa de las escuelas. Sin embargo, no siempre incrementaron como era necesario sus formas de gestión, y hoy persisten numerosos obstáculos para lograr conducir a los sistemas educativos en la dirección que se desea.

En un estudio reciente, PREAL señala que hay cinco grandes dificultades en la gestión de los Ministerios de Educación: políticas verticales que no llegan a los centros educativos, muchos programas y activismo que tienen poco impacto, indefinición hacia las escuelas de qué procesos y resultados se esperan de ellas, debilidad de los sistemas de supervisión, y problemas de gestión más generales, vinculados a las burocracias administrativas.

La acción en paralelo de varias dependencias de los Ministerios es un elemento que viene señalándose desde el estudio de la gestión pública
, y que se refleja también en la descoordinación de las políticas educativas. El caso ya mencionado de la divergencia entre políticas socio-educativas y políticas pedagógicas e institucionales vale como ejemplo de esto. Pero también se observa desarticulación entre los distintos programas de Becas, o los sistemas de información de los Ministerios, que no siempre están disponibles para la toma de decisiones en otras dependencias.

La proliferación de programas y de proyectos es otro elemento a reconsiderar. Si bien fueron estrategias útiles para introducir innovaciones en momentos de alto estancamiento administrativo, o de plantas docentes inflexibles, tras dos décadas de activismo de los proyectos se nota cierto agotamiento de esa modalidad de intervención. El “programa especial” es percibido como una experiencia temporaria, que vendrá y se irá de las escuelas, y su capacidad para impactar en el núcleo duro de la vida escolar aparece restringida a que surja la ocasión o los sujetos capaces de hacerlo. Sobre todo, faltan políticas sistemáticas de evaluación de los logros y de las debilidades de los programas, que permitan tomar mejores decisiones sobre su continuidad o modificación.

Cabe señalar al mismo tiempo que los problemas de gestión no se vinculan sólo a las capacidades de los propios Ministerios. En estas últimas dos décadas, hubo cambios en la gobernabilidad e integración de los sistemas escolares que evidencian transformaciones más generales. Buena parte de los sistemas educativos occidentales se movieron hacia la descentralización de la gestión, en base a demandas democráticas y de eficiencia del uso de los recursos. Las consecuencias de esta transformación son dispares. Un estudio reciente sobre su impacto en las escuelas secundarias argentinas muestra que, si bien parece haber un efecto positivo general sobre los desempeños de los estudiantes, los sectores pobres no reciben esos beneficios.
 La emergencia de pautas de negociación locales y personales frente al declive de las regulaciones verticales más firmes de otros tiempos, hace que surjan perfiles institucionales muy diversos en cada institución escolar, perfiles que se caracterizan, entre otros aspectos, por visiones institucionales, estilos de gestión y capacidad de movilizar “capital social” marcadamente disímiles. Hoy la diferenciación o semejanza entre instituciones se caracteriza por ser más aleatoria; hay escuelas que atienden a sectores empobrecidos que tienen conducciones pedagógicas muy dinámicas, que presentan la experiencia opuesta a escuelas del mismo barrio con una mala conducción pedagógica. Además, la organización de las instituciones educativas está sometida a negociaciones, cuestionamientos, fluctuaciones y movilidades con los alumnos y las familias que antes se no conocían.
 

En este contexto, la propia idea de “sistema educativo”, ese aspecto tan central que hacía sentirse parte de algo más grande, más general y con una orientación definida, parece estar redefiniéndose. Las instituciones escolares ya no se identifican tan claramente con rígidos sistemas “top-down”, verticalistas y centralizados, aunque tampoco logran constituirse en redes más fluidas y articuladas en torno a flujos de información. La perspectiva de integración sistémica aparece a veces desdibujada en el marco de muchas acciones que no construyen un horizonte común, y las ideas y las prácticas de los actores aparecen limitadas por lo que la institución parece estar en condiciones de hacer. Las unidades, ya sean individuos o instituciones, parecen concentrar todo el peso de las decisiones y la responsabilidad de las elecciones y los resultados.
 Esto no sólo es engañoso respecto a sus reales condiciones para incidir en esas elecciones y resultados, sino que también amenaza con perpetuar desigualdades en sus capitales social y económico disponibles.

En esa dirección, creemos que es necesario volver a plantear una cierta integración sistémica, aunque ella ya no sea, ni deba ser, la de sistemas rígidamente estructurados y verticales. El Estado debe recuperar su capacidad de gestión de los cambios, de orientación general, entre otros motivos, para garantizar una arena de discusión democrática y para plantear cuestiones de justicia distributiva que sólo una arena común puede poner de manifiesto.
RECOMENDACIONES – RESUMEN

A lo largo del documento, se han ido produciendo algunas recomendaciones generales para las políticas educativas para el nivel secundario, que sintetizamos a continuación:
1) Para lograr la expansión del nivel medio hasta llegar a la universalización, parece necesario integrar políticas de becas y apoyo económico-social con programas pedagógicos, que hasta ahora han venido desarrollándose en paralelo en la mayor parte de los países. Los desafíos que hoy afronta la escolarización secundaria tienen claras dimensiones sociales y económicas, pero también hay aspectos pedagógicos e institucionales de la propuesta escolar que deben revisarse si se quiere avanzar en la universalización del nivel. Pensar en políticas socio-educativas sin abordar las transformaciones pedagógicas necesarias puede llevar a reiterar el patrón de mejora del acceso con aumento de la repitencia y el abandono escolar, que viene sosteniéndose en la mayor parte de los países de la región en la última década. Por otro lado, proponer esas transformaciones pedagógicas sin reflexionar sobre las políticas de becas, de apoyo social y acompañamiento que son necesarias para garantizar la permanencia de ciertos grupos sociales en las escuelas, llevaría a que esos nuevos modelos escolares no alcancen a los sectores sociales que buscan incluir.
2) En relación a la mejora de la calidad de la enseñanza y el aprendizaje, las estrategias desplegadas han incluido desde programas de largo alcance de reforma curricular y de régimen académico, hasta el impulso a proyectos institucionales y la adopción de pruebas estandarizadas. Son estrategias de muy diverso alcance y cuyos resultados tienen evaluaciones dispares. Parecen ser necesarias políticas globales que orienten al conjunto de las instituciones (por ejemplo, cambio de formas de contratación de los profesores y de la formación docente), y también políticas que promuevan que las instituciones escolares puedan asumir otro protagonismo en la creación y formulación de propuestas locales que movilicen a la comunidad escolar hacia mejores formas de trabajo pedagógico y mayor responsabilidad por los resultados (vía proyectos institucionales).
3) Se afirma la necesidad de readecuar la organización institucional y pedagógica a las nuevas formas de organización de los conocimientos y de las relaciones intergeneracionales. Los sistemas educativos cuentan con una serie de estrategias que han buscado incorporar contenidos nuevos (nuevos medios de información y comunicación; la problemática juvenil), nuevas funciones (especialistas en medios audiovisuales y tecnológicos, tutores que apoyan y acompañan a los alumnos), y también se han adaptado a las nuevas demandas de los sujetos que acceden a la escuela secundaria, que requieren regímenes de asistencia, promoción y académicos más flexibles. Hasta ahora estas últimas experiencias, que muestran indicadores promisorios de retención y de mejores aprendizajes en sus alumnos, han estado circunscriptas a proyectos piloto o programas acotados a poblaciones “en riesgo”, y deben evaluarse más sistemáticamente para considerar su escalabilidad. Al mismo tiempo, se vuelve más urgente transformar la formación docente inicial y en servicio (estructuradas, las más de las veces, con una clasificación disciplinaria rígida y desactualizada,  y con poca interacción con los problemas concretos de las aulas y los jóvenes de hoy) para que tengan más vinculación con la práctica real de las escuelas y permita fortalecer a los profesores en su rol de transmisión de la cultura en un contexto cambiante.
4) Finalmente, es necesario plantearse como objetivo la mejora de la capacidad técnica estatal para dirigir los cambios, frente a poderosas fuerzas centrífugas, algunas de ellas con contenido democrático y otras altamente desorganizantes. Seria deseable mantener como objetivo la integración sistémica, que ya no debe ser la de sistemas rígidamente estructurados y verticales, pero que debe seguir afirmando la voluntad de una sociedad integrada, entre otros motivos para garantizar una arena de discusión democrática y para plantear cuestiones de justicia distributiva que sólo una arena común puede poner de manifiesto.
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“Hay profesores que no nos entienden, (...), profesores que creen las cosas a su manera y eso es lo que a veces no nos gusta. Nos importa que nos comprendan, nosotros tenemos un profesor que es psicólogo, el nos entiende, conversa con nosotros, pero como te digo solo  (conversamos) con pocos profesores, con los demás no.”


Gabriela  (16 años, San Juan de Miraflores, Lima)








Tabla No.1. Porcentaje de estudiantes en los niveles 4 al 6 de la escala de competencias en matemáticas de PISA: 





Tabla No.2. Porcentaje de estudiantes en los niveles 4 al 6 de la escala de competencias en ciencias de PISA: 








� El Señor Ricardo Villanueva, de Perú, posee una amplia experiencia como consultor en educación en áreas relacionadas con la gestión y la evaluación de proyectos educativos.


� Las estadísticas extraídas del Compendio Mundial de Educación (2006) comprenden a Argentina, Aruba, Belize, Brasil, Costa Rica,  Dominica, Ecuador, Granada, Nicaragua, Panamá, Perú, Uruguay y Venezuela.


� El estudio abarca Ecuador, México, Perú y República Dominicana.


� Situación de la Educación en América Latina y el Caribe: Garantizando la educación de calidad para todos


� En el nivel 4 de ciencias, los alumnos son capaces de enfrentarse de forma eficaz con situaciones y temas sobre fenómenos que les obliguen a hacer inferencias. Pueden seleccionar e integrar explicaciones de diferentes dominios de la ciencia o de la tecnología y enlazar esas explicaciones con aspectos reales de la vida.


� El informe regional de OREALC-UNESCO es concluyente: “los déficits educativos son parte de una estructura social de marginación sistemática de determinados grupos de la población y, en ese sentido, la educación no está siendo capaz de ayudar a compensar otras diferencias sociales, sino que contribuye a reproducirlas.”


� La precarización del empleo juvenil tiene una doble matriz: por un lado, la disminución de salarios reales causada por la reestructuración del mercado de trabajo por efecto de mayores márgenes de competitividad, así como por la dificultad en los egresados para adquirir un abanico de competencias que sirva para activar sus estrategias de inclusión productiva, sea por la vía de emprendimientos propios o del ingreso a empleos formales.


� La expresión se refiere a las personas nacidas durante la era de la información y cuya socialización ha transcurrido a la par que la proliferación de las tecnologías basadas en Internet.


� Siguiendo a Chacaltana y D. Sulmont (2004)  entendemos la empleabilidad como la capacidad de obtener y mantener un empleo, la esperanza objetiva que puede tener una persona en búsqueda de empleo de encontrarlo y, por extensión, el conjunto de cualidades que permiten a un individuo ser apto para conseguir y conservar un empleo, adaptándose a la evolución del mismo.


� Citado en Dwyer (1995), p: 216.


� Un entorno personal de aprendizaje hace un uso intensivo de los recursos en línea y organiza los canales y fuentes de información en cuatro cuadrantes: i. Obtención de información; ii. Interacción, discusión y análisis colaborativo;  iii. Producción de conocimiento propio, y, iv. Almacenamiento y diseminación de la información.


� En Brasil, con el programa Bolsa Escola, un programa de subvenciones condicionada a la matrícula escolar, entre 1997 y el 2003 se logró que cerca del 60% de los niños pertenecientes a hogares pobres que no estaban matriculados asistieran al colegio.


� Tal es el caso de la Agencias de Cooperación Suiza y su proyecto Capacitación Laboral Juvenil (CAPLAB).


� Este atractivo radicaría en cursos con distinta duración, diferentes requisitos de ingreso, horarios relativamente flexibles y distintos perfiles de egreso.


� En el programa Liceo abierto se utiliza la metodología de animación sociocultural como una herramienta de trabajo interactivo que pretende incentivar y dinamizar procesos de participación, integración, expresión y creatividad cultural creando puentes entre el liceo y la comunidad. En teoría el proyecto educativo institucional que alienta el currículo en otros países de América Latina debería proveer un marco de acción para este acercamiento.


� La American Psychological Association sistematizó diversos proyectos piloto en el área de habilidades para la vida en un Manual de Capacitación que promueve la aplicación del enfoque llamado de las tres erres en la escuela secundaria: Razonamiento, Resiliencia y Responsabilidad.


� En Colombia se revisaron los proyectos Modelo de Convivencia desde la Prevención Integral conducido por la Corporación Sin Fronteras en dos comunas de Medellín y el proyecto Cultura de Paz-Metodologia Círculos de Convivencia en Santuario, Antioquia.


� En Perú se incluye el proyecto “Ayudando a Mejorar la Salud Sexual y Reproductiva de las y los Jóvenes Rurales y Periurbanos” que alcanza a 50 mil estudiantes.


� Los gobiernos tienen establecido un procedimiento de acreditación de los programas. Cada programa debe incluir su marco conceptual, metodología, soportes, evaluaciones y resultados esperados. En varias de las comunidades los programas se benefician de fondos de financiamiento.


� El Dr. Bradley Levinson de los Estados Unidos de América, se desempeña en la Universidad de Indiana (Estados Unidos de América) como Profesor Asociado de Educación (Departamento de Liderazgo Educativo y Estudios de Política), como  Profesor Adjunto de Antropología y Estudios Latinos, y como Director del Centro de Estudios Latinoamericanos y del Caribe. Asimismo, el Dr. Levinson posee un Ph.D en Antropología (Universidad de North Carolina en Chapel Hill- Estados Unidos de América) y ha llevado a cabo investigaciones extensivas sobre la educación en México.


Carolina Casas es estudiante del Doctorado de Estudios de Política Educativa en el área de Educación Comparada e Internacional de la Universidad de Indiana Bloomington. Antes de comenzar sus estudios de doctorado, la Srta. Casas se desempeñó como coordinadora de programas de la Fundación Presencia en Colombia y como consultora de muchas agencias, públicas y privadas. Actualmente se desempeña como Editor Manager de la Revista Interamericana de Educación para la Democracia. La Srta. Casas conduce investigaciones sobre temáticas relacionadas a la conexión entre educación y democracia, apropiación y descentralización política. 








�Ver PREAL (2005) para una seria evaluación de la reforma educativa finalizada en el año 2006, con énfasis en los pobres esfuerzos de formación docente y dudosos logros cognitivos. Hanushek y Woessmann (2009) presentan un razonamiento interesante y con sustento empírico acerca de la relación entre los bajos logros cognitivos en educación y las bajas tasas de crecimiento económico en América Latina.





� Censo Nacional de Docentes, 2004, citado en Ministerio de Educación (2008).


� El Sistema Regional de Evaluación y Desarrollo de Competencias Ciudadanas (SREDECC). Ver: http://www.sredecc.org/index.php


� El Dr. Didacus Jules, de Santa Lucia, es un experto en educación en el Caribe y actualmente se desempeña como Director de Registro del Consejo para Exámenes en el Caribe (Registrar for Caribbean Examinations Council). Dr. Jules cuenta también con un Ph.D. en Currículum y Enseñanza y Política Educativa de la Universidad de Wisconsin-Madison (Estados Unidos de América).  
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� Jules, D (2009) Global Realities and their Implications for Caribbean Education Systems.  Discurso ante la Conferencia Sobre Educación de la Universidad de las Indias Occidentales, junio de 2009.


� Testimonio de Adolfo Franco, Administrador Asistente, Oficina para América Latina y el Caribe de USAID ante la Comisión de Relaciones Internacionales, Cámara de Representantes de Estados Unidos, Subcomisión del Hemisferio Occidental, miércoles 20 de abril de 2005.  Gangs and Crime in Latin America.  Pág. 5.
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� Andraca, A.M. de (2006). Programas de becas estudiantiles: experiencias latinoamericanas. Paris, IIPE-Unesco. La autora señala la existencia de evaluaciones dispares, que brindan argumentos más y menos optimistas sobre el impacto de los programas de becas. Uno de los problemas que complejiza la evaluación es que, en buena parte de los casos, el apoyo económico fue complementado con otras estrategias de distribución de recursos y de reorganización de las escuelas que vuelven difícil aislar una sola variable. Otro aspecto que debe considerarse es el contexto económico general y especialmente la contracción o expansión del mercado de empleo: sobre todo en la población de entre 15 y 17 años, la presión por ingresar tempranamente al mercado de trabajo compite contra los esfuerzos por ampliar su permanencia en las escuelas. 
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� No quisiera con esta afirmación negar la capacidad ni la deseabilidad de las decisiones individuales e institucionales. Pero quiero alertar sobre su sobreestimación, y sobre la desresponsabilización de las políticas que este movimiento hacia la individualización conlleva.
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